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or dos veces el guabiyú había prodigado 

su cosecha de fruta, semejante a la uva 

velluda y negra. Y por el fiempo de 

20 lunas en el transcurso de las noches, 
Calletag (corzuela) desparramó el agudo llan- 
to de su precoz viudez, al que respondieron 
cuadrúpedos y pájaros: el puma con su bra- 
mido ronco, con su quejido sobrehumano el 
cacuí, su pavoroso rugido el jaguar, su grito 
seco el aguará-guazú y el carayá su aullido las- 
timero. Tampoco durante veinte lunas, letag 
probó pescado, le estaba prohibido hacerlo a 
la viuda de Otay (Oso hormiguero), porque así 
en el país toba el luto lo establece... Ahora 
que la noche.de su viudez, larga y poblada de 
lamentaciones ruidosas se resolvía en una lumi- 
nosa mañana, perfumada de azucenas del monte 
y llena de cantos de charatas y azules y negros 
tordos, sentada a la puerta de su ibó. (rancho) 
Calletag, seriamente reflexionaba acerca de sus 
días futuros. ¿Incoloros, brillantes o lúgubres 
se aproximarian a ella esos días? Y como cual- 
quier inerme tronco, arrancado del barrancón, 
toda entera déjase arrastrar por la corriente de 
los días pretéritos.. Porque, muchacha virgen, 
codiciada, perseguida por los fieros, malignos 
ojos de Otay, primero ella cóbrale como un 
sentimiento de repugnancia, de invencible te- 
mor... Luego... quién sabe si él no la em- 
brujó... Porque cuando él aproximó al ibó 
de sus padres el simbólico haz de leña seca, 
ella no lo rechazó..., ni siquiera se le ocurrió 
prenderle fuego para arrojar al viento sus ce- 
nizas, en señal de que el amor del hombre es 
rechazado... Intencionalmente, en la puerta 
dejó la carga de inesperado combustible... y 
ya efectuado el consejo de familia, que aceptaba 
al fardo de chilca seca o sea a Otay, ella, sin 
impresionismos vanos, condujo al interior del 
ibó paterno, la leña... El padre, a poco andar, 
de la región frontal de cada uno cortó un me- 
chón de cabellos... Eran ya marido y mujer, 
quedaba realizada la perpetua unión de almas 
y cuerpos. No era menester otro expediente, 
Los montaraces músicos echaron mano de sus 
pucunas (flautas) de madera y pronto éstas 
dejaron oír sus ásperos e irritantes sones, en- 
tre los cantos de ritmo monótono y los alaridos 
bestiales de los achumados indios. Es que los 
fermentos de la fruta del mistol, el chañar o el 
algarrobo blanco, la concentrada atrá (aloja) 
hace correr en la sangre de los hombres que 
isten a la fiesta, la furiosa alegría de los m 
remotos y auténticos precursores de la tribu. 
Agotada la endemoniada aloja, desvanecidos 
sus ardientes fantasmas, al otro día, Calletag, 
la esposa flamante, tuvo que cortar tallos de 
chilca, y varejones de inga o sauce colorado, 
para quincho y horcones del chozo a construir. 
Tuvo asimismo que acarrear cueros de anta, 
de pumas, ciervos y puruñas de barro cocido 
y loros, algunas ovejas y un chancho-mono, 
que tal era la herencia que ella aportaba al 
ibó nueyo. Otay, entre tanto, dedicábase a beber 


MANTILLA 


la chicha muqueada y a tocar el psin-pin (tam- 
bor) de primitiva factura, construido en un 
tronco ahuecado y revestido con pieles de vena- 
do o de oveja. También Calletag debe ir a la 
marisca en busca de leña, mieles, frutas y pe- 
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ces. Y con fibras de caguaratá ha de tejer yicas, 
redes y camisones... Fiel es Calletag y, calla- 
«la, dócilmente sirve a su marido con devoción 
de esposa y esclava. Mas, no ha transcurrido 
la primera luna de su nueva existencia, cuando 
él la hiere de un brutal lanzazo en un muslo, 
durante una penosa travesía de los montes bu- 
yendo del ñatac (enemigo) blanco. Ab.umado 
con las mantas, cueros y vasijas de ibó, mar- 
chaba el débil cuerpo de Calletag, cuando el 
marido quiso que cargara también con su perro 
favorito, extenuado y sangrante por las espi- 
nas de vinal. Ella intentó complacer al hombre, 
mas no se lo permitió su cuerpecito ya exhaus- 
to. Entonces él mostróse más salvaje que el 
tapir e infiriéndole la grave herida de lanza de 
guayacán. ¡La cicatriz! Llegado al bárbaro 
episodio su pensamiento, intentaba retroceder, 
retroceder..., como si todo hecho consumado 
no fuese indestructible, Y con ojos chispcantes, 
de hondo rencor, buscó Calletag la cicatriz, que 
hacía odioso y maldiciente el amor difunto. 
lse amor grotesco y absurdo. Por dos veces 
había florecido el guabiyú a las orillas del río 
de Oro y veinte lunas iban transcurridas. Y el 
difunto amor no se purificaba en su sencilla y 
dulce alma de mujer aborigen. Sabor amargo, 
como de áspera naranja salvaje le había dejado 
esa experiencia sentimental. Inhibidora expe- 
riencia, que ya no le permitiría intentar sin duda 
amores sucesivos. Por entre los chaguares, cos- 
teando la empalizada y sin ser vista Natalac 
(pelea) la horrible vieja acercábase furtivamen- 
te a Calletag, que permanecía como absorta en 
la contemplación de la antigua herida: 

—Obra del mal hombre — gruñó Natalac 
refiriéndose a la cicatriz. — No se borrará, 
hija mía. 

La viuda de Otay, con el ruedo del tipoy cu- 
brióse la pierna y sonrió con sincera tristeza. 
Natalac había llegado como una sombra y ni 
su silenciosa aparición, ni sus palabras alusivas 
al varón inferior, sorprendieron mayormente a 
Calletag que, acaso con indiferencia simulada 
hubo de convenir: 

— Mal hombre ese... Pero ya está lejos. 

Natalac preguntó sorprendida: 

—¿Cayayón? 

— Lejos, si, lejos, 

Con importancia, la vieja sabedora de cien- 
cia infernal, afirmó: 

—No, Otay no está lejos... Hace varias no- 
ches que ronda. Su espíritu malo ahora ha 
tomado la forma de un magú (zorro), ¿sabes? 
En la sombra, sus ojos brillan como dos cu- 
cuyos, 

— Yo no lo he visto. 

— Ya sé, Pero tienes que cuidarte, Calletag. 

—¡Bah, no le temo!... ¿Acaso no lloré veinte 
grandes lunas seguidas? Me privé de probar el 
pacú que tanto me gusta. Entonces, ¿qué busca 
Otay? ¿No sabe él que los perversos espíritus 
no deben salir de la tierra para acercarse al ibó? 

—Las negras almas, Calletag, a veces se es- 
capan del ochará (sueño) maldito, porque el 
gran espíritu de Cotoarg (Dios) se lo permite. 
Cotoarg, que lo espía y lo sabe todo, sabrá 
por qué... ¿Quién si no Cotoarg mandó al 
uatranac dokchic (sol 
dado cristiano) con el 
daño que mata? 

— Sí, Cotoarg mandó 
al uatranac, que era un 
brujo blanco y él hirió 


a Otay en el abra, la misma tarde que me 
pegó el lanzazo porque no pude cargar su pe- 
rro. Cotoarg no quiso que yo muriera. 

— Justiciero es el Gran Espiritu. 

— Para eso es el caudé (padre) de las plan- 
tas, las aves, las personas y las guacanik (estre- 
las) del cielo. 

— De todas maneras, Calletag, ya eres libre 
de tu corazón y de tu cuerpo. Veinte lunas se 
han cumplido desde la marcha de Otay al ocha- 
rá maldito. Yo he lleyado la cuenta de las ne- 
gras lunas... Y anoche, la última noche de 
duelo, tus llantos y gritos parecían los de la 
primera. Llegaron al monte fuerte y el aullido 
del carayá respondió... No sé tu marido qué 
más puede descar. Calletag, ha termimado tu 
viudez, eres joven y aun estás en la primavera. 
A propósito, ¿sabes que Amanit (avestruz), el 
indio forastero, desde hace días te viene espian- 
do? Muy pintado anda y siempre con la vista 
clavada en tu ibó. 

Sin que para nada sus facciones se alteren, 
interroga Calleta; 

—¿Y quién es ese hombre? 

— Amanit, el pilaga que en el Pilcomayo y el 
Ttiyuro mató muchos uatranac blancos en pelea. 
Valiente es Amanit. 

— Valiente también era Otay.. 

—Pero Amanit no sería capaz de lancear a 
su mujer, porque no le llevase el perro lastimado. 
Ya:te envidian las otras... Dicen que tiene mu- 
chos cueros de jaguar y plumas de garza blan- 
ca. Y allá, en su tierra, ovejas, vacas y mulas. 
Rico debe ser... ¿Qué harás si esta noche ese 
hombre arrima a tu ¡bó su atado de leña seca? 

Calletag repuso ofendida: 

—Le prenderé fuego mañana y al viento 
arrojaré las cenizas... Amanit es otro perro, ya 
sé, el pilaga ese. 

Y viendo que la horrible Natalac bajaba la 
vista como humillada, Calletag mostróse bené- 
vola. Convénceta que ella agradece sus mater- 
nales sentimientos, pero que no puede aceptar la 
leña que Amanit piensa depositar en la puerta 
de su ¡ibó, porque ha resuelto llorar otras veinte 
lunas por el difunto Otay. Ante confesión se- 
mejante, contémplala la vieja con ojos estupe- 
factos y balbucea: 

— Tal locura no harás, hi 

—Sí, resuelta estoy — responde tranquila- 
mente Calletag. 

— ¡Ah! — gimotea la vieja, — pero, ¿es que 
la cicatriz no te punza cuando el ibirá-segmú 
da sus flores amarillas, que anuncian lluvia? 

— ¡Cómo no me ha de punzar la herida! Por 
eso mismo, no quiero cargar más perros de 
hombres como Otay y ese pilaga... No, antes 
prefiero llorar muchas lunas negras, sola, en 
el ibó. 

Y la frente estrecha, abovedada, de la viuda 
aborigen, pareció más amplia, acaso más bella. 
Y las cejas, las pestañas, parecieron ensombre- 
cer más los oscuros, vivaces ojos. Lós pómulos 
salientes se aplanaron... explayáronse las fo- 
sas nasales y por los labios rojizos, carnosos, 
una enigmática, suave sonrisa pareció vagar. 
“Tal vez esa más que suave, burlesca sonrisa, 
provocábala el hombre del país pilaga, Amanit, 
quién por sus largas 
piernas y sus redondos, 
saltados ojos, debía te- 
ner estrecho parentesco 
con el avestruz, cuyo 
nombre llevaba. 
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Como las mariposas 


Por 


í, mamá, y tus palabras, aun- 

que incisivas, vienea embota- 

das por la piedad, Más crue- 
les serían si tu corazón generoso 
ho cambiara las que brotan de tu 
Pensamiento por aquellas en las 
cuales siento la delicadeza y la 
ternura, Porque la verdad es que 
tú, además de considerarme 
iz, me tienes por una mujer 
carácter. Déjame hablar. Siento un 
Placer extraño en revolver ia heri- 
da que sangra. Quieres que vuelva 
a casa; me estimulas a ello con tu 
cariño, me seduces con aquel re- 
greso evocándome los días inocen- 
tes de mi adolescencia; con mi 
cuarto, con mi cama de doncella, 
son todo cuanto me acompañaba en 
la cándida pureza de mis dieciocho 
años, ¡ Ilusión, mamá! Nadie debe 
volver al sitio en que fuera fesiz 
Para no sufrir dos veces, La año- 
ranza, no es sino la hiedra que 
trepa sobre las ruinas. El tiempo 


enmohece y arruga: la flor que se 
abre en el árbol que plantamos es, 
para nosotros, indicio de vejez. Los 
pasos mudan los granos de arena 
del camino; de minuto en minuto, 
el rayo de sol avanza. ¿Qué es lo 
que he de encontrar en mi cuarto 
de soltera?- Recordaciones de lo 
que fuí. Es como si me invitasen 
a velar difuntos. Déjame est 
¿Apasionada? No es amor lo que 
me ata a ese hombre, Es más que 
: es culto, 

— ¿Culto? 

— Si, culto exaltado, adoración, 
ismo, Ya te dije. Lo que en 
lo me sedujo, no ha sido el 
hombre; fué el poeta. Antes de 
conocerlo, adoraba sus versos; los 
recitaba bajito, durante la noche, 
cuando me recogía a mi alcoba. 
Tanto los deciamé, que olvidé 
oraciones y, en vez de rezar, mu; 
muraba extasiadamente sus estro- 
fas, y asi postergando a Dios y 
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al cielo por el poeta y la poesía. 
Cuando le vi — y fuiste tú quien 
me acercó a él — le amé locamen- 
te, ¿Fué amor? No lo sé, Fué una 
alegría viva de haber encontrado 
el árbol cuya flor perfumaba mi 
alma; fué el regocijo de haber des- 
cubierto el astro cuya claridad mis- 
teriosa me iluminaba, Entreguéme 
por completo, Cada uno de sus ver- 
$0s era como un nuevo eslabón en 
la cadena que me sujeta, ¿Huir de 
él?... ¿Puede alguien huir de sí 
mismo, mamá? Así como no se 
huye al remordimiento, no se hu- 
ye al amor. 

—Si es así, ¿por qué me has 
llamado? 

—Para decirte lo que sufro, 
Cuando era pequeñita y sufría, ve- 
nías a sentarte al borde de mi ca- 
ma, me tomabas las manos, me aca- 
riciabas y, aun cuando el dolor per- 
istiese, yo tenía la ilusión del a'i- 
vio. Haz lo mismo ahora, mamá. 
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— Te ofrezco el remedio: vente 


el remedio. Es 
como si yo te dijese: “Me di 
corazón”. y tú me propusieras 
arrancármelo. ¿Qué hora es? Ca- 
si las once. El regresará 
la madrugada. Estaré levantada 
€. Sé que vuelve de 
¿Quieres saber? 
no son los besos 
que deja en otros .abios... Sus 
besos — bien los conozco yo — 
son como esas burbujas que suben 
del fondo de. agua y, apenas lie- 
gan a la superficie, se deshacen. ... 
vacias. ¡Sus besos! ¿Qué impor- 
ta que los desparrame por abí? A 
tanto montan ¡as flores que éi ol- 
vida en el ojal de su frac De lo 
que tengo celos es de lo que él di- 
ce, de sus versos, de su poesía, de 
su alma... 

— Tonterías... 

— Tal vez Las raras veces que 
se queda en casa, por la noche, me 
compensan de todo, Verlo escribir, 
estar a su lado en humilde siiencio 
adorativo, mientras va voicando 
sobre el papel, en la fiebre de la 
inspiración, los versos admirables 
que son mi orgullo... ¡Oh, ma- 
mál... ¡Lo que yo amo! ¡Lo que 
yo amol... 

—Lo que amas, hija mía 

— Tú, injustamente, me injurias 
con tus recriminaciones. Lo que yo 
amo es la luz, es el esplendor Lo 
que me deslumbra es la claridad 
y, esa no es material, ¡no! no *s.. 
Lo que me convierte a la idola- 
tría es la intensa irradiación del 
espíritu de Emilio. ¿Y por qué le 
perdono y le amo, respondiendo con 
mi amor a su desprecio? Justamen- 
te porque es fulgurante e ¡iumina 
a todos, y atrae a su brillo a cuan- 
tos le ven. Es como un sol y su 
claridad es la poesia. ¡Oh, ma- 
mál... ¡Lo que yo amol... 

— Y él te repele. 

—Me repele... 

—1Y tú le buscas! 

— Atracción, fanatismo, falta de 
carácter... Dale el nombre que 
tú quieras. Soy como la onda; Él 
es el mar poderoso. El mar arro- 
ja la onda a la playa, deshecha en 
espumas; la onda vuelve, arras- 
trándose, al ingrato, y cuando más 
recrudece el furor de su rechazo, 
tanto más precipita su regreso, la 
humilde. Sí, me repele... 

— ¡Y te maltrata] 

—Si entiendes por maltrato la 
injuria, la grosería la indiferen- 
cía, te afirmo que Emilio mo me 
maltrata, Pero preferiria todas las 
brutalidades a su indeferencia. 
Cuando me aproximo a él y le 
advierto distraído, con el es 
perdido, me siento verdaderamen- 
te desdichada. 

— ¿De manera... que no es de 
las mujeres que tienes celos? 

—Q¿De las mujeres? No. No 
las quiere con amor. Va a buscar 
en ellas la inspiración, como otros 
van a buscar en el alcohol la em- 
briaguez. Comprendo que sufra 
una mujer viendo llegar a su ma- 
rido borracho; pero no hay celos 
en tal sufrimiento, porque sería 
ridículo tenerlos del alcohol. No, 
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no tengo celos de las mujeres. De 
sus versos, si ellos es que 
tengo celos: hay en ellos ¿ante re- 
ferencia a delirios efímeros que 
serán maravillas inmorta+s. So.a- 
mente de mi, solamente de mí no 
hay memoria en sus poemas 

— ¡Pobre de til Me “ecuerdas 
ciertas mujeres que, cuanto más 
sufren de sus maridos, más devo- 
tas les son. Es una... baqueza 

—Es fascinación 

— La novela te ha hecho infe- 
liz, hija mia, 

— He dicho fascinación, y be 
dicho bien, Hay mujeres que son 
como las leonas: necesitan sentir 
la garra potente dei compañero, 
y más le quieren si en ellos 0l- 
fatean e: olor de la sangre ¡Hay 
tantas asi! Aún después de presos 
sus amantes, ellas se conservan 
fieles al amor trágico Van a 
verio a la cárcel, cambran besos 
a través de las rejas ¡Cuántas se 
rindieron por una serenata al c'a- 
ro de luna! ¿Quién ias rinde? 
¿El hombre? No: la voz de: hom- 
bre que llega haste su cama Esta 
oyó el rumor de ¡a lucha, la alga 
zara, le gritería de la gente, las 


voces de anxilio contra el matador, 
e inmediatamente su corazón latió 
por e, vaisente. Á la otra la con- 
movió y ¡a sedujo la canción, YO... 
y0... ¡Lo que yo amo! ¡Si él me 
comprenasese | ¿(Que desbarata mi 
fortuna ? ¡Qué me importa! La 
vide le daría si tan poco bastara a 
su g.oria. Si me dijese de una mu- 
jes; Esto oyó el rumor de la lu- 
cha, 'a a:gazara, el azma pide. Ne- 
cesito su amor para que mis ver= 
sos sean elocuentes; necesito de 
$u voz para la melodía de mis 
cantos; necesito de su mirada 
para el brillo de mis estrofas” 
Yo iria, de rodilías, basta esa mu- 
jer para pedirle el amor, y se lo 
daria. como si él tuviera sed y 
yo solo poseyese una gota de-agua 
y. souriendo, expirando, se la ofre- 
ceria Bien sé que no poseo en 
cantos Pávida enfiaquecida, sólo 
me quedan ¿os cubei'os rubios, cue 
él llama “soi de: otoño”; asi, dul- 
cemente, me va habituando a la 
idea de la muerte 

— ¡De sa muertel 

— De la muerte. 

— ¿Por qué hablas de muerte? 

— Mira. mamá aquella mar:po- 
sa... ¿Por qué hablo de morir? 
¡Es € que habla! ¡Y su paebra 
es tan sonora, tan acariciadora l 
Esencharla, aún en mejancólicos 
decires, es una delicia incompa- 
rable. 

“Blanca, de frio de mármol, so- 
bre elía, pá'idamente, se extiende 
el sol del otoño Es la que murió 
de amor”. 

— ¿Eres tá? 

— Esa soy yo. Es la única re- 
ferencia que ha hecho de mi mi- 
sera juventud. de mi piel blanca, 
de mis cabellos rubios 

—Lo que me parece, 
es que vas hacia la locur 

—A la locura... Dicen q 
un sueño sin despertar... Las al- 
mas de los locos están durmiendo 
siempre. 

“¡Si yo, en la locura, soñase 
que él, el poeta, era mío, soia- 
mente mío! Si le pudiera sentir, 
oírio siempre, siempre... quisle- 
ra enloquecer, mamá, 

— ¿Adónde vas? 

—A saivar aquellas mariposas 
que se mucren golpcándose en la 
veladora. 

— Como tú. Déjala. Ya ahora, 
€s tarde. . 

—Es tarde... Y, aunque la 
salvase ahora, volveria a la muer- 
te. Lo mismo me ocurriría si yo 
regresase a mi cuarto de soltera, 
La luz atrae. Fascinación. 
¡Pero es tan 
-.. ¡Quién diría que 
la luz mata! ¡Estás llorando, ma= 
má? No, no llores. Deja a tu pe- 
queñita mariposa que muera ex- 
tasiada en la luz que la va matan- 
do. ¡Es tan linda! ¡Es tan linda! 

— ¡Hija míal 

abrazan arrebatadamente, y, 
por entre besos desesperados y 
murmullos de amor, Jas lágri- 
mas ruedan, confundiéndose. 

En el globo de la veladora ¡a 
mariposa trastabilla, entreabiendo, 
entreplegando el resto de sus alas 
rotas, 


mía, 
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-D) oleas de estirados correajes; 
ruedas de complicados engranajes; 
Planchas que giran; golpes de martillos; 

del humo, bajo el techo, los encajes; 
FOncas voces y rostros amarillos... 

Con sus hornos lucientes, como hogueras 
de resplandor eterno, 
Y su trajín de hierros y calderas, 
la fábrica es la imagen del infierno. 

'arece allí que se oy2 cómo grita 
€l mundo de los réprobos cautivo, 
Mientras la llama sin cesar se agita 
en contorsiones de furor lascivo. 

el que sale de aquella gran balumba 

de sombras negras y de espectros rojos, 
Como si se escapara de una tumba 
pasándose las manos por los ojos, 
después ve el humo en raudo movimiento 
abrazarse a los altos campanarios, 
Tomper sus olas en el mar del viento, 
Volar hacia el azul del firmamento 
Y perderse en los cielos solitarios. 


Al lado de la fábrica paraba 

el clarens elegante, y un obrero, 

—Es el coche del amo — murmuraba, 

mientras al portalón se dirigía. 

— ¿Qué vienes a buscar? — dijo el cochero. 
éste repuso: — Busco a Juan García, 
Cuando corrió la voz por los talleres, 

Se hicieron comentarios a porfía... 

¡Fué tan grande el rumor, que parecía 

Una conversación de dos mujeres! 

silencioso y sin mostrar sorpresa, 

€l martillo soltando de la mano, 

Juan García se irguió con ceño adusto... 
Lleva la blusa azul, la barba espesa 

Y más sucia la cara que un pantano. 

¡Un andrajoso mocetón robusto, 

Con ademán de emperador romano! 

Mientras todos le miran con recelo, 

de un salto al coche pasa, 

entra en él como Pedro por su casa, 

Cae sobre un almohadón, y exclama: ¡Al vuelo! 
Se aleja el coche sin perder instante, 

y aflojando las riendas 

Va el auriga pensando en el pescante; 

— Que el dueño de una fábrica importante, 

señor de vidas y señor de haciendas, 

mande el coche a buscar a este borrico, 

bien está; pero yo no me lo explico! 

¡Con los pobres, los ricos son muy buenos... 

cuando les hacen falta, por lo menos! 


Abrió y entró... La alcoba iluminada. 
Todo rico, lujoso y pintoresco. 
Sobre tallado velador chinesco, 
Pequeño embudo de cristal lucí: 
y en el lecho, postrada, 

a anémica mujer se distinguía, 
con los brazos en el pecho 


Estos versos fueron 
publicados en 
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más blancos que las sábanas del lecho 
y más pálido el rostro todavía. 

Al lado de la cama, 

resuclto el ademán, la faz severa, 

el doctor escuchaba de la dama 

el débil suspirar. ¡Voz lastimera 

la de aquella mujer, cuando gemía! 
¿Qué le faltaba para ser hermosa? 
¡En los ojos un rayo de alegría 

y en las mejillas un matiz de rosa! 

El padre de ella, sin querer, temblaba, 
y los brazos tendiendo a Juan García, 
— Gracias — le dijo, y silencioso luego, 
con febril impaciencia contemplaba 
cómo el rostro de Juan transparentaba 
una sangre tan roja como el fuego. 

La lámpara, del techo suspendida, 
bañaba aquel rincón de la fortuna 
con luz no interrumpida; 
hermosa y triste como luz de luna... 

Después de meditar breves momentos 
el Galeno sacó de la cartera 
su terrible riqueza de instrumentos, 
capaces de poner miedo a cualquiera, 
desplegando ese trágico aparato 
que pregona una gran carnicería 
y queda convertido al poco rato 
en leve operación de cirugía. 

Luego, con ademán resuelto y fiero, 
llevando el velador junto a la cama, 
puso el brazo de nieve de la dama 
sobre el brazo de hierro del obrero; 
ató el de Juan con fuerte ligadura; 
saltó la sangre en las hinchadas venas 
y a otras venas siguió con derechura 
más pálidas que vetas de azucenas, 
uniéndose la fuerza y la hermosura 

con un tubo de gomas por cadena. 

La mujer, cada vez más desmayada, ó 

en silencio al obrero sonreía, 

y el obrero, triunfante la mirada, 

con llamas de sus ojos la envolvía. 
Ella, más suave y débil que las flores; 
él, venciendo a un león en valentía; 
flotar en el ambiente parecía 
inmarcesible claridad de amores, 

que en comunión suprema les unía; 

y entre ellos el doctor, la inteligencia, 
augusto sacerdote de la ciencia, 

del lecho ante el altar, les bendecía... 


Al poderoso respondió el obrero: 
— ¿Lo que quiero preguntas? ¡Nada quiero! 
¡He hecho una buena obra, 
mas no me lo agradezcas; pues me sobra 
a mí la sangre como a ti el dinero! 

“Y después, su mirada ardiente y viva 
añadir parecía de esta suerte: 

— ¡Dejad que desfallezcan los de arriba, 
que abajo hay sangre generosa y fuerte! 


“Caras y Carctas” el 5 
de octubre de 1901. 
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Teresa Car» 
Francia, 


UNA 


Y A víspera de 
Nochebuena de 
LS 1795 un coche 
de viaje atravesaba el 
Sundgan (parte sur 
de Alsacia), pasando 
Dannemarie, Altkirch 


y Saint Louis, para llegar a Hunin- 
gue, en la frontera suiza. 

El coche había salido de Paris du- 
rante la madrugada del 18 de diciem- 
bre. En la capital, el ministro del 


interior, Benezech, se despidió 
del personaje principal que 
ocupaba el vehículo: “Partid, 
madama, y volved pronto a 
nuestra patria, vos y todos aque- 
llos que han dado la felicidad 
a nuestro país”. 

Era María Teresa Carlota, 
hija de Luis XVI y de Ma- 
ría Antonieta, guillotinados tres 
años antes, hermana del peque- 
ño Delfín, muerto miserable- 
mente en el Temple, en 1795. 

El fin de ese pobre niño y 
la prisión de la princesa habian 
provocado una reacción en la 
sensibilidad popular. ¿Daríase 
cuenta la gente de que todo 
aquello llegó demasiado lejos? 
El pueblo reclamaba la liber- 


Llegada de la princesa al territo- 


v 


PRINCESA 


Por VICTOR 


tad de la princesa. El comité de Salud Pública, 
para respetar el carácter revolucionario halió 
una solución, Fué decidido el canje de María 
Teresa y personalidades de la revolución, el 
ministro de guerra Beurnonville y los cinco 
comisarios enviados por la Convención para 
prender al general Dumouriez, a quienes éste 
entregó a los austríacos. 

Las negociaciones comenzaron en 1795. En 
noviembre del mismo año se decidió el canje. 
El Directorio compró para la princesa un 
ajuar de valor considerable en aquellos tiempos 

de crisis. 
18 de diciembre fué 
el día fijado para la sa- 
lida. La princesa iba 
acompañada por el capi- 
tán de la gendarmería, 
Nechain, y por madama 
de Soucy. 

Al crepúsculo de la 
Nochebuena entró el co- 
she por la puerta de Fran= 
cia, de Huningue, la últi- 
ma ciudad francesa de la 
frontera con Suiza. Se 
detuvo ante el Hotel del 
Cuervo Negro. La prin- 
cesa tomó posesión de ia 
sala del primer piso. 
Pronto llegaron en otro 
coche una doncella y tres 
lacayos. Pero la señora 
Schultz, dueña del hotel, 
v deseaba servir personal- 


rio de Basilea. 


El hotel del Cuervo 
y Negro, en Huningus. y 
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SCHMIDT 


mente a la ilustre viajera, (277 Í 
Entró, pues, en la sala, | l 
Acompañada por su mozo | ¡ 

Y una hijita, que querian | H E aguí un episodio de la Revolución Fran- | 
Ñ er “una princesa viva”. cesa que no es muy conocido. Un minis- 


ría Teresa rompió en a 
llanto, porque. teniendo la fueron canjeados por una hija de Luis XVI, 
Misma edad que su her- | En esta nota un historiador francés nos narra 
mano el Delfín, este ni= | 
ño le despertaba terribles | 
recuerdos. Los niños pre- | 

| 


A la vista del mozo, Ma- | 
! tro de guerra y cinco comusarios del pueblo 


las interesantes escenas del hecho. 


sentaron a la princesa 
algunas flores. María Te- 
resa abrazó a la niña y, 
no habiendo conseguido 
autorización para llevar- 
sela consigo, rogó a la 
madre que pusiese su 
nombre a la criatura que 
la hotelera aguardabs. 
Cuarenta días más tar- 
de la madre hizo inscri 
bir los nombres Maria 
Teresa Carlota en el re- 
gistro civil de Haunin 
gue, y siempre recordó 
con cariño y regalos a la 
ahijada que la suerte le 
había deparado poco an- 
tes de la liberación, 

El 26 de diciembre fué 
el día del canje. Escol- 
tada por un piquete de 
dragones, la princesa, 


siempre seguida de Nechain, yy 
partió para Basilea. La hora de 
la libertad había legado, hu 
Pocas horas después el mi- Y 
nistro y los comisionados, a 
quienes el general Dumouriez 
jugara aquella mala partida, 
hacían su entrada en Riehen. 
Como puede verse por las fotos, 
aun existe la casa donde estuvo 
establecido el Hotel del Cuervo 
Negro y la habitación, escena- 
rio de la escena descrita. 
La princesa no aceptó el ajuar 
que le enviara el Directorio. 
Lo devolvió a París, dondz 
allí puso el pie a la caída del 
Imperio, en 1814, bajo el nen 
a de es AV Y bre de duquesa de Angulema. 
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GRAMATICA 


e A 
AMOR 


Ñ tal luleí viajaba en coche, un día de 
principios del mes de junio, por un aparta- 
do lugar del distrito. El “tarantass” de ca- 
pota ladeada y polvorienta, le había sido 

prestado por su cuñado, en cuya finca pasaba 
el yerano. Había alquilado a un campesino 
rico de la aldea los tres caballos, animales pequeños, 
pero resistentes, de largas y enmarañadas crines. 


Conducía el vehículo un hijo de ese campesino, un 
mozo de diez y ocho años, palurdo y, no obstante, 
hábil en su oficio. Rumiaba quién sabe qué, con 
expresión contrariada, hosca, y no entendía de bro= 
mas. Viendo que sería imposible hacerle charlar, 
Iulef se entregó a esa contemplación apacible y 
sin objeto que se acomoda tan bien con el tableteo 
de los cascos y el retintín de los cascabeles. 

El viaje comenzaba muy agradable: un día tibio, 
algo encapotado, camino liso y, en los campos, 
flores y alondras; del fondo de los trigos todavía 
tiernos, de los centenos que se extendían hasta 
donde alcanzaba la vista, soplaba una brisa suave 
que arrastraba por doquiera el polvo de polen y en 
algunos sitios lo levantaba en nubecillas, de suerte 
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que, desde lejos, semejaba neblina. El mozo, de 
gorra nueva y de chaqueta de lustrina, se mantenía 
muy tieso y erguido. Como los caballos requerían 
toda su atención y vestía endomingado, su actitud 
era más grave que nunca. Los caballos trotaban sin 
prisa; la correa de tiro del caballo de encuarte 
frotaba a veces la rueda y se tendía en seguida; 
abajo, brillaba a cada instante, con blanco deste-= 
llo, la herradura desgastada de uno de los cascos. 

—¿Pararemos en lo del conde? — preguntó el 
mocetón, sin volver la cabeza, cuando divisaron 
un caserío cuyos cercos y huertos cerraban el 
horizonte. 

—¿Para qué? — dijo Iulef. 

El mozo no respondió al momento; luego, aba= 


O 
O 
N 


BOUNINE 


tiendo de un latigazo un tábano que se había pe- 
gado a la piel de uno de los caballos, replicó 
hoscamente : 

— Para tomar el té, pues. 

—No es el té lo que te preocupa — dijo lulef. 
—Te inquietas siempre por los caballos. 

—El caballo no se cansa de tirar, pero quiere 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


que le den de comer — respondió e! mozo com 
tono de hombre positivo. 

lulef paseó la mirada por los alrededores: el 
cielo se encapotaba cada vez más; por doquiera 
ascendían nubes de confusos tintes y caían ya 
algunas gotas. Esos días discretos terminan siem- 
pre en prolongadas lluvias. Un viejo de anteojo: 
que labraba ia tierra cerca de la aldea, les dijo 
que la condesa se hallaba sola er su casa. No 
obstante esta circunstancia, fueron a visitarla. El 
mozo se echó a los hombros un capote y, satiste- 
cho con que descansaran los caballos, recibió el 
aguacero sin bajar del pescante del coche, dete- 
nido en medio de un patio fangoso, junto a un 
pilón de piedra, profundamente hundido en el 
suelo, donde las patas de los animales habian 
dejado sus huellas. Ya examinaba sus botas, ya 
volvía a su lugar, con el cabo del látigo, la re- 
tranca del caballo de varas. Entretanto. lulef, 
sentado en el salón sombrío, conversaba con la 
condesa y esperaba el té. Comenzaba a flotar un 
olor de leños encendidos; delante de las ventanas 
abiertas ascendia, espeso y verdoso, el humo del 
samovar que una muchacha de pies descalzos pre- 
paraba en el porche, arrojando a puñados, en la 
llama clara, virutas empapadas de petróleo. La 
condesa llevaba un largo peinador color rosa, abier= 
to sobre el pecho empolvado. Fumaba, aspirando 
profundamente las bocanadas de humo y a veces, 
arreglándose los cabellos, mostraba, desnudos has- 
ta los hombros, sus brazos rollizos. Fumaba y reía 
lMevando sin cesar la conversación hacia el tema 
del amor. Contaba, entre otras, la historia de un 
propietario de la vecindad, llamado Khvoschinsky- 
— Ilulef conocía esa historia desde su infancia, — 
que toda su vida había vivido locamente enamo- 
rado de su criada Louchka, muerta en temprana 
juventud. 

—¡Ah, esa legendaria Louchka! — comentó 
lulef con acento chancero, un poco confuso por 
la confesión que iba a hacer. — Al divinizarla así, 
al consagrar toda una existencia a las fantasías 
de su pasión, ese extravagante tuvo la culpa de 
que yo, siendo muy joven, casi me enamorara de 
ella, Pensando en esa mujer, imaginaba Dios sabe 
ses cosas. Sin embargo, dicen que no era nada 

ella. 

— ¿Sí? — dijo la condesa, ya sin escucharlo. 

— ¿Sabe usted que el hombre murió el invier- 
no pasado? Pisarev, el único vecino a quien a ve- 
ces acogía, por un privilegio de antigua amistad, 
afirma — y lo creo fácilmente — que en todos 
los demás aspectos no tenía nada de desequi- 
librado. Era, simpiemente, un hombre de otro 
tiempo. 

En ese momento la muchacha de pies descalzos 
entró, llevando, con infinitas precauciones, en ban- 
deja de plata, un vaso de té opaco (había sido 
hecho con agua del estanque) y una cestita de 
panecillos sobre los cuales se habían instalado nu- 
merosas moscas. 

Llovía a cántaros cuando lulef reanudó el via= 
je. Fué preciso levantar la capota, cubrirse con el 
cuero de resguardo y mantenerse encogido. Los 
caballos hacían sonar sus cascabeles; hilos de agua 
corrían por sus grupas negras y relucientes; bajo 
las ruedas crujían las hierbas de un sendero, a 
través de un trigal, que el muchacho había elegi- 
do para acortar camino; el tibio aroma de los cen- 
tenos se mezclaba, bajo la capota, con el olor de 
cuero viejo del coche. “Khvoschinsky ha muerto 
— pensaba entretanto lulef. — Es preciso que de 
una vuelta por ese lado; que vaya a ver un poco 
lo que queda del santuario de esa misteriosa Lou- 


chka. ¿Quién era, al fin y al cabo, ese Khvos- 
chinsky? ¿Un loco, quizás, o, simplemente, un es- 
Piritu atontado, embotado por una idea fija?” 

Según relatos de viejos propietarios de la ve- 
cindad, que lo habían conocido de joven, Khvos- 
chinsky tuvo, en sus primeros tiempos, la reputi 
ción de un hombre inteligente y de vivo ingeni 
De pronto cayó sobre él ese amor, esa Louchka; 
murió ella súbitamente y él se encerró en la casa, 
en la habitación misma donde Louchka había vi- 
vido y muerto y se pasó más de veinte años sen- 
tado casi todo el día er el lecho de la difunta, no 
sólo sin sa'ir, simo rambién apenas dejándose ver 
por la gente de su finca: obstinadamente sentado, 
al punto de que el colchén quedó deshecho en el 
sitio donde se sentaba. Todo lo que ocurría en el 
mundo lo atribuia a la influencia de su Lucrecia 
(Louchka): se desencadenaba una tormenta: era 
Lucrecia quien la habia enviado; se declaraba la 
guerra porque Lucrecia lo había querido; se ma- 
lograba la cosecha porque los campesinos no ha- 
bian tratado con respeto a Lucrecia... 

— ¿Parece que vas a lo de Khvoschinsky? — 
preguntó lulef sacando la cabeza y exponiéndola 
a la lluvia. 

—Sí — respondió el mozo con voz confundida 
con el rumor del aguacero. El agua chorreaba de 
su gorra achatada — Y pasaremos por lo de Pi- 
sarev, allá en el alto... 

lulef no conocia ese cammo. La"comarca se pre- 
sentaba cada vez más indigente y desierta. Ya 
habían dejado el sendero y los cabailos iban al 
paso, arrastrando el “taratass”, medic inclinado, 
por el declive de un barranco, a través de prados 
que aún no habían sido segados y cuyos flancos 
verdes se destacaban tristes bajo las nubes bajas. 
Luego, el camino. que a trechos se perdia, onduló, 
de ladera a ladera, cruzando pequeñas colinas con 
grupos de abedules y mimbres. Pasaron junto a 
un colmenar de pocas casillas diseminadas entre 
hierbas salpicadas de rojas fresas. Flanquearon un 
dique derruido y cubierto de ortigas y un estan- 
que desecado desde hacía mucho tiempo: circo pro- 
fundo rebosante de vegetación salvaje de la altu- 
ra de un hombre. Una pareja de chorlitos alzó el 
vuelo, de entre el yuyal, lanzando gritos plañide- 
ros. Sobre las ortigas del dique se erguía, engala- 
nado de florecilias de un rosado pálido, un arbus- 
to viejo, ese lindo arbusto que llaman “arbolito de 

los”. 


Y Julef reconoció de pronto esos lugares; re- 
cordó los paseos que en su juventud había hecho 
por allí, a caballo, con el fusil a la banderola. 

— Dicen que se ahogó allí, — dijo repentina- 
mente el mozo. 

— ¿Hablas de la amante de Khvoschinsky? — 
preguntó lulef. — No es cierto. Jamás pensó en 
suicidarse. 

— Sí, se ahogó, — insistió el mozo. — Pero si 
él perdió el juicio no fué a causa de ella, 
sino por haber caído en la pobreza. Es lo que 
yo pienso. 

Y al cabo de un rato de silencio, agregó, con 
tono brusco: 

— De cualquier modo, será preciso parar en lo 
de Khvoschinsky. Los animales están rendidos. 

— Como quieras, — dijo lulef. 

Sobre un mamelón hacia el cual conducía el 
camino labrado por la lluvia, se alzaba, solitaria, 
una choza, en un lugar recientemente despojado de 
árboles, entre astillas, follajes húmedos y fermen- 
tados, troncos y renuevas de álamos que exhalaban 
un olor fresco y amargo. Ni un alma en los al- 
rededores. Sólo algunos verderones, refugiados en 
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la fronda, gorjeaban en la arboleda rala que se 
erguía detrás de la vivienda. Pero cuando el co- 
che, zangoloteando en el barro, s* apruximaba a 
la entrada de la casa, surgió de improviso toda 
una jauría de grandes perros, negros, pardos, gri- 
ses, que, con furiosos ladridos, se abalanzaron atro= 
pelladamente en torno de los caba.!los, saltándoles 
hasta los morros, cayendo de espaldas, revolcán- 
dose en el suelo y aun intentando asaltar bajo la 
capota del “tarantass”, Al mismo tiempo y no me- 
nos inopinadamente, el cielo reventó en un relám- 
Pago seguido por un trueno ensordecedor, y el 
cochero, exasperado, comenzó a descargar latiga- 
zos en los mastines mientras los caballos se lan= 
zaban, a toda carrera, entre los álamos, un ins- 
tante entrevistos y en seguida desaparecidos. 

Apenas traspuesta la alameda, divisaron la fin- 
ca de Khvoschinsky. Los perros abandonaron la 
Persecución, callaron de súbito y emprendieron el 
regreso, sin cesar de correr afanosos. Delante, se 
extendía el campo despejado. Caía la tarde. No se 
sabía si las nubes se dispersaban o si subían a la 
vez de tres lados. Hacia la izquierda había ina, 
casi negra, con manchones azules; a la derecha, 
otra de contornos desílecados en la que repercu- 
tía interminablemente el trueno; y por el occiden- 
te, del lado de Khvoschinsky, sobre las pendien= 
tes que dominaban el río, otra mayor, de un azul 
sombrío y rayado de gris por la lluvia. Pero no 
tardó en amainar la lluvia y Julef, todo salpicado 
de lodo pudo al fin incorporarse, echar atrás la 
pesada capota y respirar libremente la perfumada 
humedad de los campos. 

Parecíale que la casa iba hacia él. Veía, al fin, 
aquello de que tanto le habían hablado. Y en ese 
momento, lo mismo que antes, tenía la impresión 
de que Lucrecia había vivido y muerto, no hacía 
sólo veinte años, sino en una época inmemorial, 
En el valle, el río poco profundo se perdía entre 
espadañas. Un martín pescador volaba sobre las 
aguas. Más lejos, a mitad de la pendiente, se ex- 
tendían filas de parvas, obscurecidas por la lluvia, 
y entre ellas, a vastos intervalos, viejos álamos 
plateados extendían los brazos. La casa, bastante 
amplia, de enjabelgado descascarado y de techo 
brillante por la lluvia reciente, se elevaba en un 
sitio absolutamente despejado. No tenía jardín ui 
dependencias de ninguna especie. Sólo dos colum- 
nas de ladrillo señalaban la puerta cochera. La fa- 
chada parecía sumida en un aburrimiento inexo- 
rable, Las ventanas, poco numerosas, eran todas 
de pequeñas dimensiones y muy hundidas en la 
pared. En cambio, eran vastísimas las terrazas de 
escalinata. Desde lo alto de una de ellas, un jo- 
ven contemplaba, con visible sorpresa, a los que 
Megaban. Vestía blusa gris de colegial, con el talle 
ceñido por ancha correa. Negros eran sus cabellos, 
hermosos sus ojos, y aunque su rostro era pálido 
y salpicado de puntos rojos, tenía una expresión 
afable y atrayente, 

Era preciso hallar un pretexto para explicar la 
visita. Iulef subió lentamente las gradas de la es- 
calinata, se presentó y declaró que deseaba ver, 
con intención de adquirirla, si le interesaba, la 
biblioteca que, según le dijera la condesa, había 
dejado el difunto. El joven, enrojeciendo hasta las 
orejas y estirándose la blusa por detrás, lo condu- 
jo en seguida al interior. “¿De modo que éste es 
el hijo de esa famosa Lucrecia?”, — pensaba Julef, 
examinando con rápida mirada todo lo que hallaba 
a su paso, Y comenzó a hablar de cualquier cosa, 
sólo para tener oportunidad de contemplar mejor 
al dueño de casa, cuya extremada juventud no 
condecía con el ambiente. El joven respondía aten- 


tamente, pero con monosílahos y confundiéndose 
visiblemente en sus —espuestas, ya por timidez, ya 
por codicia. Se comprendia que deseaba vivamen- 
te vender los libros, pero obteniendo el precio más 
alto posible. Se delató desde las primeras palabras, 
al apresurarse a decir que libros como los suyos 
no podrían ser haliados en parte alguna por nin- 
gún precio. Cruzando el vestibulo, de piso cubier- 
to de una capa de paja enrojecida por la humedad, 
hizo entrar a lulef en la sala principal. 

aquí donde solia estar su padre? — pre- 
guntó lulef, quitándose el sombrero al entrar. 

— Sí, sí; es aquí, — se apresuró a responder el 
joven. — Es decir... algunas veces... porque, 
como usted sabe, pasaba gran parte del tiempo 
sentado en el dormitorio... "ero, por supuesto, 
también venía aquí. 

Sí; ya lo sé. Era enfermo... — dijo lulef. 
l joven se puso rojo y, con acento viril 
clamó 

— ¿Qué dice? ¿Enfermo? ¡Son murmuracio- 
nes! Era tan sano de juicio como el que más... 
Se había acostumbrado a no salir y a pasarse el 
día leyendo... Eso es todo... Pero, le ruego que 
no se moleste: póngase el sombrero. Aquí hace 
mucho frio, Rara vez permanecemos en esta ha- 
bitación. 

En efecto, en la casa hacía más frío que afue= 
ra, al aire libre. En la primera sala, sombría, de 
paredes cubiertas por hojas de diarios, veiase co- 
locada en el alféizar de la ventana una jaula de 
madera de las que usan para encerrar codornices, 
En el suelo rebotaba sólo un saco de tela gris. El 
joven se agachó, tomó el saco y lo dejó en un 
banco. Tuleí comprendió que la codorniz estaba 
dentro. Pasaron en seguida al salón. Este recinto, 
cuyas ventanas daban al oeste y al norte, ocupaba 
casi la mitad de la casa. Por una de las ventanas, 
sobre el fondo de oro del crepúsculo que se lim- 
piaba de nubes, se veía, destacándose negro, cen- 
tenario, un sauce llorón; por las otras, se divisa- 
ban frondas de acacia, medio secas. Uno de los 
rincones de la habitación se hallaba ocupado en=- 
teramente por un oratorio, con íconos depositados 
o colgados. Uno de ellos era notable por sus di- 
mensiones y antigiedad. Era una imagen reves- 
tida de adornos de plata. Junto a ella se erguían, 
amarillos como piel cadavérica, dos cirios con cin- 
tas de un verde descolorido, como los que se usan 


ulpe la indiscreción — dijo Iulef, domi- 
nando la vergilenza de dirigir preguntas. — ¿Su 
padre se había...? 

—No; — murmuró el joven, comprendiendo al 
instante la pregunta, — Mi padre adquirió estos 
cirios, después de la muerte de ella, Y llevó siem- 
pre el anillo... 

Los mucbles del salón eran de lo más grosero. 
Parecían tallados a hachazos. Pero en los espacios 
de pared entre las ventanas había elegantes repi- 
sas cargadas de arriba abajo de “bibelots” de por- 
celana y de cristal, de servicios de té y de gran- 
des vasos con filete de oro. El piso estaba cubier= 
to de abejas muertas que crujían bajo los pies. 
Había también muchas abejas muertas en el sa- 
loncito, completamente vacío. Después de haber 
cruzado esta pieza y otra, muy obscura, en la que 
se hallaba una gran estufa rusa, dispuesta de mo- 
do que uno se pudiera acostar sobre ella, el joven 
se detuvo junto a una puerta baja y sacó del bo!- 
sillo del pantalón una llave. Le costó mucho ha- 
cerla girar en la cerradura oxidada, pero, por fín, 
abrió de par en par la puerta, murmurando algu- 
nas palabras confusas y luleí vió un cuartito ¡lu- 
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minado por dos ventanillos. De un lado, junto a 
la pared, había una cama pequeña, de hierro; del 
otro, dos armarios para libros, de álamc de Carelia. 

— ¿Esta es la biblioteca? — preguntó lulef, 
acercándose a uno de los armarios. 

El joven se apresuró a decir que sí, lo ayudó a 
abrir el armario y siguió luego, con mirada ávida, 
sus menores gestos. 

Curiosa colección la de esa biblioteca. [ulef ho- 
jeaba libros de gruesas encuadernaciones, detenié 
dose para leer en alguna página arrugada y gr 
cosas como éstas: “Valle de maleficios La estre- 
lla de la mañana y los demonios de la noche. Me- 
ditaciones sobre los arcanos del universo. Viaje 
maravilloso al país encantado. La nueva llave de 
los sueños”... Sus manos temblaban un poco. De 
eso se había nutrido aquella alma solitaria, ence- 
rrada para siempre, lejos del mundo, en ese cuar- 
tujo del que había salido recientemente. Quizás 
esa alma no era del todo desequilibrada... Re- 
cordó entonces los versos de Baratinsky: “Hay en 
el hombre un doble aspecto del ser que nadie ha 
sabido nombrar todavía: ni el sol lo ha visto ¡a- 
cer, ni el día lo ha consumido. En ese presunto 
delirio, la razón puede reconocerse”... 

El cielo se había aclarado del lado del ponien- 
te y una claridad áurea, proyectándose entre 
nubes de violeta suave, iluminaba extrañamente 
ese pobre asilo del amor: amor incomprendido que 
había transformado en éxtasis puro toda una exis- 
tencia humana que habría sido, acaso, de las más 
triviales si no hubiese sufrido la fascinación enig- 
mática de cierta Lucrecia... 

Iulef sacó de debajo de la cama un banquito, se 
sentó delante del armario, y abrió la cigarrera, a 
la vez que examinaba furtivamente las cosas que le 
rodeaban, esforzándose por grabárselas en la me- 
moria. 

— ¿Fuma usted? — preguntó al joven, que per- 
manecía de pie, detrás de él. El joven enzojeció 
de nuevo. 

— Sí, fumo, — murmuró, intentando sonreír. — 
Es decir, fumo de vez en cuando, por entretener= 
me. Muchas gracias. 

Tomó con ademán embarazado un cigarrillo, lo 
encendió, trémula la mano, se aproximó a la ven- 
tana y se sentó junto a ella, interceptando la luz 
amarilla del crepúsculo. 

— ¿Qué es esto? — preguntó lulef, mirando de 
cerca al estante del medio del armario donde sólo 
había un librito, semejante a un devocionario, jun- 
to a un cofrecillo de esquinas realzadas por apli- 
caciones de plata, ennegrecidas por el tiempo. 

— ¡Ah! Eso... es el collar de mi difunta ma- 
dre... — respondió el joven, después de un se- 
gundo de hesitación, pero con fingida negligencia. 

— ¿Me permite verlo? 

— Como guste... Por más que es una cosa muy 
sencilla... No ha de interesarle. 

Iuleí abrió el cofrecillo y vió un cordón muy 
usado, un adorno sin valor, hecho de cuentas azu- 
les, redondas, que imitaban piedras. Y le invadió 
una emoción profunda al contemplar esas esferi- 
tas que en un tiempo lució el cuello de la mujer 
muy amada; de aquella cuya imagen confusa de- 
bía ser para siempre inmarcesiblemente bella. Iulef 
sintió que su corazón latía con violencia y que 
los ojos se le empañaban. Después de haber exa- 
minado el objeto largo rato; colocó delicadamente 
Ja caja en su sitio. Luego, tomó el librito. Un yo= 
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lumen menudo y adorable, que databa de casi un 
siglo. Era una “Gramática del amor” o “El arte 
de amar y de hacerse amar”. 

— Lamento much», — dijo lentamente el joven. 
— No podré cederle ese libro. Es muy valioso. Mi 
padre lo conservaba debajo de la almohada. 

— Pero, ¿por lo menos, me permitirá exami- 
narlo? 

—Sí, sí. Como usted quiera, — murmuró cl 
joven. 

Dominando la turbación que experimentaba y 
vagamente atormentado por la mirada que sentía 
fija en él, lulef comenzó a hojea: lentamente la 
“Gramática del amor”. El libro estaba dividido en 
capitulos cortos: “De la Belleza; del Corazón; de 
la Inteligencia; de la Manera de comportarse; de 
los Signos del Amor; del Ataque y de la Defen- 
sa; de la Disputa y de la Reconciliación; del Amor 
Platónico...” Cada uno de esos capítulos se com- 
ponía de máximas breves elegantemente escritas 
y algunas muy sutiles. Otras habian sido señala- 
das con una raya fina de tinta roja: “El amor no 
es simplemente un ep:odio en nuestra vida — leía 
luleí — La razón contradice al corazón, sin con- 
vencerlo. Las mujeres no son nunca más fuertes 
que cuando se escudan en su debilidad. Adoramos 
a la mujer porque domina muestro ensueño ideal, 
La vanidad elige; el verdadero amor no elige, 
La mujer bella debe ocupar el secundo lugar; el 
primero pertenece a la mujer amable. Esta se con- 
vierte en soberana de nuestro corazón: antes de 
que nos demos cuenta de nuestros sentimientos, 
nuestro corazón se ha hecho para siempre esclavo 
del amor”... Seguía wma “Explicación del len- 
guaje de las flores” en la que habían sido señala- 
dos algunos significados: “La amapola: tristeza; 
el bonetero: tus encantos se han impreso en mi 
corazón; la pervinca: dulce remembranza; el ge- 
ranio: melancolía; el ajenjo: eterna amargura. 
Al final del libro, en una página sin impresión, 
había sido escrita una octava con letra fina, me- 
tículosa y con la misma tinta roja. El joven acer- 
có la cabeza para ver mejor lo escrito en esa 
página y comentó, con sonrisa afectada: 

— El mismo compuso eso... 

Media hora después lulef se despedía. De toda 
la biblioteca sólo había adquirido — y pagado muy 
caro — ese librito. El oro turbio del crepúsculo 
se apagaba suavemente en las nubes allá en el 
confin de los campos, dejando en los charcos re- 
flejos amarillentos. El mozo llevaba al paso los 
caballos y Julef no lo urgía. Ni siquiera lo escu- 
chaba cuando le decía que una mujer a quien ha- 
bían visto conduciendo una bandada de pavos vi- 
vía con el joven Khvoschinsky. No; lulef no lo 
escuchaba. Pensaba en Lucrecia y en ese collar 
que había despertado en él un sentimiento inefa- 
ble como el que había experimentado en otra 
ocasión lejana en una ciudad de Italia al contem- 
plar las reliquias de una santa. “Se diría que ha 
entrado para siempre en mi vida”, pensó. Al cabo 
de un rato sacó del bolsillo la “Gramática del 
Amor” y leyó lentamente, a la luz del crepúsculo, 
los versos escritos en la última página: “El hado 
quiere que contigo muera en este mundo engaña- 
dor y frío. No importa, no, porque a la tumba 
baja mi corazón de ardiente amor henchido. Di- 
rán aquéllos de pasión esclavos: “ya con nosotros 
tiene su morada”, Y alguna vez los hijos de sus 
hijos este libro de amor han de leer”. 
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TOUFLE pidió hablar 
con la señora de Valard. 
Stoufle había sido un ami- 
go de confianza de Valard, 
pero al cual los Valard veian 
de tarde en tarde, Entró. Era 
un hombre de ojos manso: 
de manos tímidas, de pies 
torcidos, de color insignifi- 
cante; en una palabra, el tipo característico del 
amigo inferior y devoto, a quien se le encarga 
sin vacilar los más engorrosos favores y por 
quien no se piensa nunca en tener reconoci 
miento, Delante de la viuda de Valard apareció 
con aire temeroso. 

— He vacilado mucho antes de venir a verla, 
señora... Mi diligencia es muy delicada. 
sin embargo, no puedo hacer otra cosa. 

— Vamos a ver de qué se trata. 

— De algo que me había confiado su pobre 
marido... Es necesario que le explique... y, 
en realidad, esta explicación es sólo una supo- 
sición de mi parte, porque Valard, positivamente, 
no me ha dicho nada... no era su costumbre... 
sabía, ¿Jue podía contar conmigo... él me de- 
cía: “es preciso que me hagas ell servicio de 
hacer tal cosa”, sin jamás explicarme en que 


“tal cosa” podia serle útil... pero, en 
fin, eso no me impedía adivinar en algu- 

nas ocasiones... y en el caso presente estoy 
casi seguro de estar en lo cierto. 

—i¡Pero hable de una vez, señor Stoufle! 

—Y bien, señora (y podía decirlo porque, 
por naturaleza, le gustaba insistir sobre este 
punto)... el pobre hombre tenía un defecto: 
era excesivamente económico... 

— También puede decir que era avaro. 

—Está muerto, señora: digamos que era 
económico. Además, no; la avaricia es otra 
cosa. No tenía la pasión de acumular, no le 
gustaba tampoco dilapidar, eso es todo. El 
avaro se priva, casi siempre, hasta de lo nece- 
sario; él compraba siempre lo que era necesario 
comprar, y lo que no consentía era pagar las 
cosas por más de su valor... y tenía la ten- 
dencia de valorarlas menos caras que lo que 
marcaban los precios... sobre todo poseía un 
natural horror por los gastos inútiles. 

“Fuimos estudiantes juntos. Siendo joven ya 
cultivaba esa costumbre. Pero fué, indiscutible- 
mente, su primera mujer quien transformó esa 
costumbre en defecto. Ella era lo contra- 
rio; lena de animación y dócil a su primer 
movimiento... un poco gastadora, en fin”... 
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— El me dijo en más de cien ocasiones que 
ella era desordenada y dilapidadora... 

— También ella está muerta, señora Di- 
gamos que era gastadora. Tenía pasión por 
los regalos: le gustaba hacerlos y recibirlos. 
Lo que más le agradaba en la vida eran las 
fiestas, los aniversarios, los días en que se en- 
cuentra un pequeño objeto bajo la servilleta. 
ra una gran alegría para ella, los ojos brillan- 
tes, los dedos impacientes, abrir un paquete cu- 
yo contenido ignoraba. ¡ Y se ponía tan encan- 
tada, tan animada, tan contenta, cuando miraba 
a alguien, a su marido, a un pariente, a un 
amigo, abrir el paquete que ella acababa de 
ofrecerlel... Valard no se ponia tan bien. Sin 
embargo, se conducía correct-mente: en las 
fechas regulares hacía los regalos que le co- 
rrespondía. Los hacia mitad por afecto, mitad 
per respeto humano... 

— ¡Oh! Tres cuartas partes por respeto hu- 
mano, una cuarta por afecto. 

—Si, puede ser... Lo cierto es que fué ese 
asunto motivo de encono contra su mujer, Yo 
lo he escuchado protestar con frecuencia contra 
los regalos de casamiento y de fin de año. 
“Cosas de las cuales a uno no le importa y 
para gentes que nada les importa”. Y cuando 
su mujer murió. Usted no lo sabe acaso, 
señora: ella murió por haber tomado un frio 
al salir de un bazar. En la época de las fiestas 
justamente. En pocos días murió. Fué un 30 
de diciembre. La habitación donde yacía esta- 
ba atestada de paquetes que elía había adquirido 
para sus parientes y sus amigas. El 2 de enero, 
al regresar éstos del entierro, tomó cada uno 
su paquete, con toda naturalidad, diciendo: 
“Será un recuerdo de ella”. Recuerdo a Valard 
en la cámara mortuoria. Estaba con él, y él 
olvidaba que yo estaba allí. Miraba todos esos 
envoltorios blancos, azules, rojos. En un mo- 
mento dado abrió maquinalmente uno de ell: 
Era, sin duda, el regalo de Año Nuevo que él 
había comprado para su mujer: una salida de 
cama, de encajes. 

h? 
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—Sí, señora. Volvió a cerrar la caja, Con- 
templó luego todos los objetos y yo le oí mur- 
murar: “¡Hasta el final!” Estoy seguro que le 
comprendí. Estoy seguro que lo que él pensó 
en ese momento era: “¡Hasta el final me hizo 
hacer gastos inútiles!" Fuera de toda duda, 
aquella muerte era una terrible desgracia, pero 
habiéndose producido, si hubiese sucedido algu- 
nos días antes... no habría sido necesario adqui- 
sir esos regalos de Año Nuevo. Cuando uno pier- 
de a su mujer no le distrae el recorrer bazares y 
tiendas para escoger una caja de juegos de 
sociedad o un juego de “toilette”, Que, en un 
caso semejante, los re- 
galos sean suprimidos, 
olvidados, ¡nada tienen 
1es parientes que decir! 

él mismo no tendría 
as comprar una salida 
de cama de encajes, 
puesto que no tenía nin- 
guna razón de serl... 
Además el tendero no 
habría aceptado la de- 
volución, 

— Pero, ¿por qué me 
cuenta todo esto, señor 
Stoufle? 

— Señora, porque dos 
años después, más o 
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menos, Valard, habiendo encontrado a usted, 
se casó. Algunos días antes de vuestro matri- 
monio, llamó a mi puerta; había dejado sobre 
una mesilla, a su lado, un gra” baúl. Me dijo: 
“Mi viejo, vas a hacerme el favo: de guardar- 
me esto”. Como ya le dije anteriormente, no 
me dió más explicaciones, y yo tampoco se las 
pedi. Algún tiempo después — la vispera de 
Navidad — vol: 
me anunció, 
Hicimos el paquete juntos y entonces supe lo 
que acababa de tomar: la salida de cama de 
encajes... 

— ¿El se la regaló, no es así? Yo había adi- 
vinado. Es el primer regalo que le hizo. Se 
habría dicho que, puesto que su primera mujer 
no lo había recibido, ni siquiera él la había visto... 

— ¡Oh! pero... 

—-Sí, en rigor puede justificarse... Y con- 
tinuó. Todas las vísperas de fiestas, la víspera 
de Santa Mónica — usted se llama Mónica, — 
el 14 de junio — usted debió nacer el 16, ¿no?, 
— yo lo veía llegar regularmente, abrir su baúl 
y tomar un objeto... Ha debido entregarle un 
espejo con marco de oro, un servicio de vidrio 
tallado, un pequeño collar de perlas... 

—Pero sí... ¡oh! 

—Era un hombre que veía lejos. ¿Para qué 
comprar lo que se ha comprado anteriormente? 
Ántes de casarse — sabiendo por experiencia 
que un hombre debe hacer regalos a su mujer 
— había retirado de éste que debió ser su depar- 
tamento todo lo que, en el curso de los años 
futuros, podría tener necesidad de ofrecerle... 

— ¡Oh! por ejemplo... ¡oh! 

—Sólo que el pobre hombre murió ant 
del tiempo que había previsto... Y su ba: 
señora, está aun lleno en sus tres cuartas pas 
tes. Se lo he traído. Está abajo, en un taxi. 

La señora de Valard no lo escuchó má: 
Habíase levantado, y estaba agitada, Diríase 
que ni se atrevía a decir lo que pensaba. Gri- 
taba: “¡oh!... ¡ohl... ¡oh!...” hasta que estalló: 

— ¡Pero entonces no fué él quien me hizo 
los regalos! Y yo que estaba tan contenta 
con mi servicio de vidrio tallado!... Y-cuan- 
do pienso que para el collar de perlas... ¡ol! 

Y su furor volvióse hacia Stoufle: 

— ¿Y usted tenía necesidad de venir a con- 
tarme todo esto? ¡A mí, que me creía amada! 
Sí, le conocía avaro, pero le veía, sin embargo, 
hacerme regalos!... ¡Usted ha destrozado el 
recuerdo de mi matrimonio, señor! ¡Usted de- 
bió haber tenido piedad de mi cegueral... 

— Habria deseado, pero, ¿cómo hacerlo? 
Usted es la heredera de Valard: ese baúl le 
pertenece. ¿Cómo entregárselo sin decirle la 
verdad? Y yo no hubie- 
ra podido guardarlo: hu- 
biera sido un robo... Por= 
que está lleno de cosas 
de valor...Hay dos va- 
sos de China... un pebe= 
tero antiguo... una serie 
de peines de carey... un 
tapado de pieles... 

La señora de Valard 
gruñó: 

— ¡El que me había 
prometido para Pascua! 
Pero su voz cambió, su 
tez se animó: 
Hágamelo ver: — 
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Nocturno 


Los que auscultásteis el corazón de la noche, 
Los que por el insomnio tenaz habéis oído 

_Serrar de una puerta, el resonar de un coche 
Lejano, un eco vago, un ligero ruido... 


En los instantes del silencio misterioso, 
Cuando surgen de su prisión los olvidados, 

'n la hora de los muertos, en la hora del reposo, 
Sabréis leer estos versos, de amargor impregnados. 


Como en un vaso, vierto en ellos mis dolores 

De lejanos recuerdos y desgracias funestas, 
las tristes nostalgias de mi alma, ebria de flores, 
el duelo de mi corazón, triste de fiestas... 


Y el pesar de no ser lo que yo hubiese sido, 
a pérdida del reino que estaba para mí, 
El pensar que un instante pude no haber nacido, 

el sueño que es mi vida desde que yo nací. 


Todo esto viene en medio del silencio profundo, 
'n que la noche envuelve la terrena ilusión, 
siento como un eco del corazón del mundo 

Que penetra y conmueve mi propio corazón... 


Ruben Darío 
yyy 
Del mozo campesino 


Del mozo campesino que llegó a bachiller, 
ayer, por entre yedras, fuimos en el entierro. 


Los domingos salía del pueblo reducido 
con los suyos, al campo, llevándose el almuerzo. 
“.a. Después leo a Virgilio” — me decía, 


Pensando en él, mi corazón se hincha, 
y en el aire percibo como un olor a muerto. 


. Sí, amigo, tú leías a Virgilio. Aprendiste 

latín en la tristeza de un piadoso colegio, 

Tu padre, con sus manos de tierra, con sus manos 
de cáñamo tu madre, veían satisfechos 

en tu cuarto dibujos de escolar aplicado. 

Y en el sol o en la nieve que traían los tiempos, 
mientras el tallo azul del trigo se plegaba, 

por el hijo mostrábanse contentos. 


No enturbiaron tu espíritu palabras complicadas. 
'enías para todo la modestia del pueblo: 

cuando las chimeneas el humo a Dios levantan, 

y se paran los bueyes para volver el cuello, 

Virgilio es para mí lo que tú fuiste: 

un domingo, a la tarde, triste, un son lastimero 

de flauta de avellano, como lluvia en la noche... 

La colmena. El cordero. Tomillos y laureles, 

y un sepulcro, en que un ramo de boj deja el respeto. 


Francis Jammes 


Album 
poético 
de “Caras 
y Caretas” 
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A Don Francisco 
Giner de los Ríos 


Como se fué el maestro, 
la luz de esta mañana 
me dijo: Van tres días 
que mi hermano Francisco no trabaja. 
¿Murió?... Sólo sabemos 
Que se nos fué por una senda clara, 
diciéndonos: Hacedme 
un duelo de labores y esperanzas. 
Sed buenos y no más, sed lo que he sido 
entre vosotros: alma, 
Vivid, la vida sigue, 
los muertos mueren y las sombras pasan; 
lleva quien deja y vive el que ha vivido, 
¡Yunques, sonad; enmudeced, campanas! 


Y hacia otra luz más pura 
partió el hermano de la luz del alba, 
del sol de los talleres, 
el viejo alegre de la vida santa. 
+». Oh, sí, llevad, amigos, 
su cuerpo a la montaña, 

a los azules montes 

del ancho Guadarrama. 

Allí hay barrancos hondos 

de pinos verdes donde el viento canta. 
Su corazón repose 

bajo una encina casta, 

en tierra de tomillos, donde juegan 
mariposas doradas... 

Alí el maestro un día 

soñaba un nuevo florecer de España. 


Antonio Machado 
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| 


Hombre de conciencia 
—Remigio no escribe. 
—Más vale así. 

— Kemigio, hombre de 
conciencia, es incapaz de 
escribir mal. Por eso no 
escribe, 

— Yo creo que no es- 
cribe, porque es incapaz 
de escribir bien. 


— ¡Qué crisis! ¡ Y me 
agarra precisamente ¿h6= 
ra que me estoy quedando 
calvo! 

—No veo la relación 
que pueda tener una cosa 
con otra, 

— Tiene que la crisis 
es irremediable como la 
calvicie, 


El chofer y “el marido 
— Cuando ese auto era 
nuevo lo cuidaban much 
eS: Ahora que es viejo y si 
Es la comiskria na colectivo, al cho 
Qué quería robarle? Fué sor- fer, no le importa que se 
Iprendido metiéndole la mano dere- lo estropeen. — - 
cha en el bolsillo interior del saco. | - — Algo de eso nos su- 
—Es una calumnia, señor co- | cede a todos. Recién casa- 
misario, do, me molestaba mucho 


Confidencias 
— Al vernos en la mayor pobreza, 
se nos ha aguado el carácter y=n08 
estamos echando en cara nuestros 
defectos continuamente y a gritos. 
—Mal hecho. Se enterarán los 


—¿Sostiene usted que no queria — | quemirasencon insistencia |  PScinos. La ropa sucia se lava en 
robarie nada? E henods : 
a. mi señora. 'Actualmen- En UE si 
(e ñ 2 = ya no tenemos roja 
aa ria ¡ica NG me tiene sin cuidado. que lavar. 


Humo y tos Coleccionista 
— Mi señora sólo fuma cuando hay visitas. Y, — ¡Un hombre tan viejo y sigue haciendo el 
tosiendo, por la noche no me deja dormir. Es amor a todas las muchachas! 
decir, reserva el humo para los visitantes y la —Es coleccionista. 
tos para mí... —¿Y qué colecciona? 
— ¡Qué señora tan discreta! Unicamente tose — Desaires, 


en la intimidad. 
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Por 


LU1iS 


Mientras escribe, a Honorio 
se le ocurren mil cosas singulares. 
siendo Honorio un vate meritorio 
que odia las cosas cuando son vulgares, 
se enardece, se atufa 
y sufre y rabia y bufa. 
Ved a Honorio en funciones 
trazando estos renglones: 
“El cielo estaba puro y luminoso. 
El sol, ese atorrante del espacio, 
se movía despacio. 
Y la luna llamóle: ¡Perezoso! 
Una estrella... (¡Caramba! Estoy nervioso. 
Tengo los pies dormidos 
y la garganta seca. 
Creo que me ha hecho daño la manteca). 
Una estrella miró con aburridos 
ojos a sus hermanas, que son muchas, 
y comentó en voz baja: 
—Los astros siempre dicen paparruchas. 
(¿Por qué juega Petrona a la baraja? 
Realmente, es un espanto. 
Me llama la atención que juegue tanto. 
¡Qué chica encantadora! 
No sé por qué ha de ser tan jugadora). 
Júpiter busca asilo 
en la región lumínica, 
(Estoy muy intranquilo. 
Tampoco vino ayer la planchadora. 
Vendrá con algún cuento. Es una cínica). 
Mercurio mira a Venus con recelo, 
pues teme que la diosa dé un mal paso. 
¿Qué ocurrirá en el cielo? 
Venus no le hace caso, 
Y, como de costumbre, coquetea 
con cualquier asteroide despreciable. 
(La dueña de mi casa es poco amable 
y resongona. y fea, 
pero guisa de un modo insuperable. 
Y nunca se propasa, 
aunque le debo un pico miserable. 
¡Que Dios guarde a la dueña de mi casa!) 
Saturno tiene un genio estrafalario. 
Y, fosco y displicente, 
piensa frecuentemente: 
—¡No anda bien el sistema planetario! 


GARCIA 


(Está muy fresco el d 
¿Tendrá más agujeros todavía 

mi infelis sobretodo? 

Hay que zurcir un codo 

y hay que cambiar el cuello. 
¡Cómo me aflijo cuando pienso en ello!) 

Notad qué soberano 

aspecto tiene Urano. 
Urano es un planeta de buen gusto 
que odia el chiste vulgar y chabacano, 

(¿Por qué sonríe Justo 

en invierno y verano?) 

Marte... (Doña Matilde 

parece un megaterio. 
¿Por qué no fuma el primo de Emeterio? 
¿Por qué es don Sinforoso tan humilde?) 
Por seguir el ejemplo de un cometa, 
Marte se halla empeñado en ser pocta, 

y, ya hace más de un año, 
que admira los primores del Rengifo. 
(No hay duda, la manteca me hace daño. 
¿No sería manteca de hipogrifo?) 


( 
LA 


DIBUJO DE CADALLÉ 
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Creación de cinco nuevas 
Seiscientos cinco mil argentinos que pagan impuestos 


Los territorios son colonias asiáticas. — Los europeos civilizados 
que son unitarios. — Opiniones valiosas de Manuel Carlés. — 
gobernarla. — La ley de territorios sancionada en 1884 cuando la 

de nuestra Constitución. — Argu 


v P 3 e 


Colonias asiáticas 
ómo? Expliqueme eso. No compren- 
do... 

Cada vez que visito en Europa a un 
personaje célebre, le doy, como preámbulo 
de mi reportaje, una lección de geografía. 
Llevo siempre conmigo un planisferio para 
señalarle con el dedo la ubicación, los lí- 
mites, las distancias y las características 
geográficas de la República Argentina. Con 
este procedimiento obtengo ciudadanía en 
su imaginación. El hombre célebre al loca- 
lizarme en un rincón del mapa, me atri- 
buye procedencia humana. De lo contrario 
me consideraría llegado de la luna... ¿lgno- 
rancia? ¡No! Es el defecto de la especiali- 
zación de los estudios. La vida moderna es 
demasiado rápida. La ciencia se ha ensan- 
chado de tal modo que no hay tiempo pa- 
ra dominar todas las ramas de la sabidu- 
ría. Los artistas del Renacimiento y los eru- 
ditos de la Enciclopedia, ya no son de este 
mundo, 

—A ver: expliqueme... 


El diputado nacional doctor Adrián Escobar explica a 
| entusiasta diputado Sagesse, la convenien= 

15 territorios de acuerdo con el 

hermoso y patriótico proyecto de que es autor, 


JUAN JOSE 


Yo le explico. Pero lo único que ni los 
mismos estadistas llegan a comprenderme 
es la división política de nuestro territorio: 


—Tenemos — digo — catorce provin- 
cias y diez gobernaciones... 

— ¡Ah, ya entiendo! — me responde 
Clemenceau. — ¿Las diez gobernaciones 
son colonias extranjeras? ¿No serán ar- 
gentinas? 

—Síi, pero... 


Cómo se hizo la ley de 
los territorios en 1884 


on colonias asiáticas — ha dicho 
Carlés con su sabia visión de los pro- 
blemas criollos. 

En efecto. Los territorios nacionales vi- 
ven al margen del progreso jurídico y fue- 
ra del alma constitucional de la Nación. 
¿Qué objeto tiene esa arbitraria división 
de privilegios entre los argentinos? ¿Por 
qué un ciudadano nacido en cualesquiera 
de las catorce provincias no disfruta de los 
mismos derechos que el originario de la 
Tierra del Fuego? Sin embargo, es más 
útil para el adelanto del país el hombre 
que nace a orillas del río Negro que el 
nacido a orillas del asfalto. ¿Qué criterio 
de patricio romano se tuvo al dictarse esa 
ley divisoria? 

—Esa ley — afirma Carlés — es ana- 
crónica. 

Cuando se sancionó, hace cincuenta años, 
los legisladores vivían en el limbo. La re- 
pública terminaba en Bahía Blanca. Léan- 
se los discursos de la discusión parlamen- 
taria. El propio ministro autor de la ley 
confesaba la ignorancia del gobierno na- 
cional acerca de la extensión y naturale- 
za de los territorios de Formosa, Neuquén, 
Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego: 
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provincids argentinds 


) no tienen representación en el Congreso Nacional 


no comprenden la razón por la cual tenemos territorios federales 
Opiniones de Sarmiento sobre la patria y el patriotismo de 
mayor parte de los territorios eran selvas vírgenes. — La sabiduría 


mentos favorables en contra... 
SOIZA REITEDY v 


DE 


—“La falta de informaciones cientifi- 
cas y la existencia de muchas zonas com- 
pletamente vírgenes, me impiden presentar 
un cuadro exacto de aquellas regiones ca- 
si desconocidas”. 

En la discusión de la ley todos impro- 
visaron. Hablaron de memoria. Prejuzga- 
ron por pálpito. No hay que criticarlos con 
excesivo chauvinismo. Es justo que ten- 
gamos en cuenta la época en que vivían y 
el ambiente en que actuaban. Pero, aho- 
ra, cuando el aeroplano va desde la Quía- 
ca hasta el Cabo de Hornos ¿tenemos dis- 
Culpa al ignorar que en los territorios na- 
cionales hay seiscientos cinco mil argen- 
tinos a quienes se les niega el derecho de 
serlo? 

—Somos argentinos — decía Sarmien- 
to — no sólo por que hemos nacido en es- 
ta tierra, sino porque nos hemos conquis- 
tado el derecho a gobernarla, del mismo 
modo que un padre es padre no solamente 
Porque tiene hijos, sino porque las leyes 
de la naturaleza y las leyes de Dios, le 
han conferido el deber de educarlos. 

El criollo de los territorios no gobierna, 
ni vota, Sin embargo, paga los impuestos. 
Hace el servicio militar. Soporta todas las 
gabelas. Entra en todos los entreveros. 
Da la vida y la bolsa por la patria, pero en 
el momento de la recompensa, es un sol- 
dado desconocido de la democracia. .. 

— “Dentro en todos los barullos — can- 
taba Martín Fierro — pero en las “listas” 
no dentro”, 


Seiscientos cinco mil argentinos 


E acuerdo con las últimas estadísti- 

cas demográficas viven en los diez 

territorios seiscientos cinco mil al- 
mas. He aquí un resumen: 


La Pampa 180.000 habitantes 
¡ri AN 120.000 e] 
Misiones . ..... 95.000 » 
Río Negro . .... 60.000 E 
Chobits iria 45.000 $ 
Neuquén .....-. 42.000 % 
o A 28.000 5 
Santa Cruz . ... . 27.000 p 
Los Andes ..... 5.000 s 
Tierra del Fuego . . 3.000 » 
Total . . . 605.000 habitantes 


Territorios que están en condi- 
ciones de ser provincias 


A ley de territorios nacionales — 

N* 1532 — fué sancionada el 18 de 

octubre de 1884. El artículo 4% de 
esa Jey dice textualmente: 

“Cuando la población de una goberna- 
ción alcance a sesenta mil habitantes, cons- 
tatados por el censo general y los censos 
suplementarios sucesivos, tendrá derecho 
a ser declarada Provincia Argentina”. 

Bastan, pues, sesenta mil habitantes pa- 
ra que un territorio se convierta en pro- 
vincia, Cuatro territorios están en condi- 
ciones de provincializarse: 


La Pampa ..... 180.000 habitantes 
Chaco . . . . . “ 120.000 » 
Misiones . .... +. 95.000 Sl 
Río Negro... ... 60.000 ” 


Quedan seis territorios que carecen del 
número de habitantes que exige la ley. 
Pero ¿qué importa? Sería fácil unir a tres 
de ellos para formar con el conjunto una 
quinta provincia. Uniendo el Chubut con 
Santa Cruz y Tierra del Fuego, tendría- 
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Ultimos proyectos de provin- 
cialización presentados a la 
Cámara de Diputados 


Por el doctor Domingo Frugoni Zabala, 
el 26 de junio de 1916 

—Por el doctor Adrián C. Escobar, el 6 
de septiembre de 1916. 

—Por el doctor Francisco Anibal Riú, el 
22 de agosto de 1922. 

—Por el doctor Manuel Rocca, el 6 de 


junio de 1 

— Por el doctor Giuffra, el 10 de agosto 
de 1926 

—Por el doctor Saccone, el 27 de julio 
de 1928. 


—Por el dotor Leopoldo Bard, el 13 de 
junio de 1922 

—En 1919 y 1922, el P. E. elevó a la 
Cámara en sus mensajes dos proyectos de 
provincialización. 


mos un estado en condiciones constitucio- 
nales. El número de habitantes sobrepa- 
saría el límite que señala la ley. Véase: 


Chubut . 45.000 habitantes 

Santa Cruz . - . 27.000 » 

Tierra del Fuego . ... 3.000 ” 
Total. ... 75.000 habitantes 


Nos quedarían solamente tres territorios 
de escasa población: 


Neuquén ....... 42.000 habitantes 
Los Andes . . . . . 5.000 » 
Formosa 28.000 e 


Estas tres gobernaciones podrían incor- 
porarse a otras provincias; por ejemplo: 


Fiesta celebrada en 
personalidades chilen: 


mia), en conmenol 
por el activo cónsul de nuestro país y apóstol de J 


Neuquén, a Mendoza; Los Andes, a Sal- 
ta; Formosa, a la futura provincia del 
Chaco. Los que conocemos el país con los 
ojos, con los pies, con las manos y con el 
corazón, sabemos que los pobladores del 
Neuquén son mendocinos; los de Los An- 
des son salteños y los de Formosa son 
chaquenses. La posición geográfica, la es- 
tructura del suelo, el clima, las costumbres, 
todo está pidiendo a gritos la anexión... 
Alguien exclamará con miedo: 
¿Y la Constitución Nacional? 

La Constitución Argentina es cl fás 
clarividente de los estatutos humanos. 
Después de las tablas de Moisés, yo no 
creo que exista nada más perfecto. Esa 
Constitución es tan perfecta que hasta ha 
previsto la posibilidad de sus imperfeccio- 
nes. Recuerden los señores diputados el ar- 
tículo 30: 

“La Constitución puede reformarse en 
el todo o en cualquiera de sus partes”. 

Ha previsto, además, el conflicto de los 
territorios: 

“Art. 13.—Podrán admitirse nuevas 
provincias en la Nación; pero no podrá 
erigirse una provincia en el territorio de 
otra u de otras, ni de varias formarse una 
sola”... 

Y como todo lo prevé, agrega sabia- 
mente: 

..- “salvo que se obtenga para ello el 
consentimiento de la Legislatura de las pro- 
vincias interesadas y del Congreso”. 


Geografía 
As gobernaciones viven huérfanas de 
ayuda. Si los habitantes de los terri- 


torios pudieran votar, el interés del 
voto les atraería la protección de la po- 


in del 25 de Mayo y ofrecida a las autoridades y 
confraternidad señor Angel Mango. 
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L general Julio A. Roca amaba a las tie- 

rras del sur, Tenía fe en ellas. Como mi- 

litar en la conquista del desierto y como 
gobernante a través de sus dos presidencias, 
realizó en aquellas olvidades regiones una la- 
bor activa, progresista, gloriosa, No sólo con- 
tribuyó a ampararlas con leyes protectoras, si- 
no también a defenderlas diplomáticamente. 
Supo evitar la guerra con una maestría 
tan eficaz, que, desde entonces, chilenos y ar- 
gentinos trabajaron cordialmente, pacíficamen- 
te, sin que nada ni nadie pusiera obstáculos a 
la civilización de ambos países. 

Corría el año 1901. La vieja cuestión de lí- 
mite con Chile mantenía en suspenso el espí- 
ritu público, no obstante los pactos, protocolos 
y tratados que venían sucediéndose desde 1845, 
Una gran emoción patriótica extendíase por 
toda la República. Ruido de armas y de tam- 
bores presagiaba la proximidad de la tormenta. 

El general Roca era, por segunda vez, pre: 
sidente de la Nación. Un grupo de hombres 
eminentes, tales como Mitre, Bernardo de Iri- 
goyen y Pellegrini formaban en torno de él un 
magnífico cuadro de honor como pregoneros 
de la paz. Desde La Quiaca hasta Magallanes 
se esperaba la guerra. El problema estaba en 
manos del rey Eduardo VIL Pero, a fines de 
1901, se presentó de improviso un grave inci- 
dente diplomático: se discutía si una legua de 
tierra llamada Seno de Ultima Esperansa, en 
la extremidad occidental de la Tierra del Fue- 
go, debía ser incluída en el divortium aquarum, 
previamente propuesto y aceptado en 1908 por 
las altas partes contratantes. 

El doctor Estanislao S. Zeballos era el pala- 
dín que simbolizaba la tendencia, si no de 
guerra, por lo menos del sentimiento nacional. 
Su talento y su gran corazón de patriota ha- 
bíanle constituído en el defensor de la tesis ar- 
gentina que preconizaba la división de las altas 
cumbres. ¿Qué era el Seno de Ultima Espe- 
ranza? 

—Un pedazo de tierra desolada y estéril. 

El 19 de mayo de 1901, la Liga Patriótica 
Nacional, formada por jóvenes llenos de entu= 
siasmo y presidida por el doctor Luis María 
Campos Urquiza, requirió del doctor Zeballos 
una conferencia sobre el punto que estaba en 
discusión, El Politeama Argentino rebosaba de 
un público entusiasta. Zeballos apareció en el 
escenario rodeado por los generales Victorica, 
Campos, Capdevila, etc. Llenos de fervor pa- 
triótico allí estábamos jóvenes y viejos, deli- 
rantes de emoción, oyendo... Zeballos habló 


El general Roca y las tierras del Sur 


durante dos horas, maravillosamente. Cuando 
terminó su conferencia se organizó una mani- 
festación que se fué agrandando poco a poco. 
Recorrimos las calles, vibrantes de civismo. Y, 
por fin, llegamos a la casa del presidente de 
la Nación, general Roca. 

Eran las doce de la noche. El oleaje popular 
pedía a gritos la presencia del general, quien 
no tardó en aparecer, Sobre el fondo ilumi- 
nado del zaguán se destacó su silueta plácida 
y serena, con la tranquilidad del lobo de mar 
acostumbrado a todas las tormentas. - Vestía 
traje gris, corbata blanca... Acompañábanlo, 
el comisario Ballvé, el señor Baizán, etc. Tan 
pronto como Roca se asomó a la puerta, veinte 
mil almas entonaron el Himno Nacional. En se- 
guida la muchedumbre esperó la palabra de 
Roca. Nadie la recuerda como nosotros. Cree- 
mos que era la primera vez que hablaba en un 
ambiente popular; 

— Conciudadanos — dijo. — Así como el 
perfeccionamiento de las máquinas ha permi- 
tido el inmenso desarrollo de la actividad in- 
dustrial y agrícola de nuestra patria, así tam- 
bién los modernas máquinas de guerra: que 
poseemos nos han de permitir continuar el tra= 
bajo fecundo, con la seguridad de nuestra de- 
fensa territorial. 

Terminó con un grito: 

— ¡Viva la Patria! 

Un clamoreo ensordecedor retumbó en el am- 
biente, El general continuaba en la puerta de 
calle, impasible y risueño, con sus grand ojos 
verdes mirando en todas direcciones. ese 
'momento se produjo el episodio que Juan José 
de Soiza Reilly ha recordado fielmente en 
Caras Y CARETAS. Uno de los tantos jóvenes 
que éstábamos allí, inflamado de entusiasmo, 
abandonó su natural timidez, y estrechando la 
mano del viejo y heroico soldado le dijo con 
el alma: 

— ¡Energía, mi general! 

El Presidente sonrió con ternura, apretando 
también la mano juvenil. Ese apretón de ma- 
nos se recordará toda una vida... 

Han pasado los años. A través de las pa: 
siones y de las luchas, la justicia se impone. 
El país ganó la guerra tal como Roca la que- 
ría: ¡con la paz! ó 

Al evocar la figura luminosa de Roca, no 
olvidemos las palabras de Pellegrini 

—“Cuando la ingratitud pide el silencio y 
el olvido, la justicia reclama la palabra y el 
recuerdo”. 


Francisco Castellanos (hijo) 


Una brillante página del libro inédito “Recuerdo, 


e impresiones”, del doctor Francisco Castellanos (hijo), 


sobrino nieto del ilustre patricio fray Mamerto Esquiú. 


lítica. ¡Cuánta riqueza saldría a luz si les 
dieran aliento! Sobre todo en los territo- 
rios del sur, ¡cuánto paraíso terrenal sur- 
giría bajo la varita mágica del ferrocarril, 


-del avión, del buque y del telégrafo! 


Los pesimistas piensan: 
—El clima; el frío; el viento... 
¡Qué saben los pesimistas! Los pesimis- 


tas saben todo lo que se necesita para no 
saber nada. Haré como en Europa. Aquí 
está el planisferio. ¿Dónde, en qué parale- 
los geográficos se encuentran los países 
más ricos y más civilizados del mundo? 
¿Qué sitio ocupan en el globo terráqueo? 
Veamos en el hemisferio norte, entre las 
latitudes 40 y 55. En esas latitudes están: 
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El ex diputado por Salta 
jo secretario 
de Diputados 
doctor David Zambra 
que ha realizado estud 
muy interesantes sobre l 
numerosos proyectos pa 


nuel Rocca, que 
putado, presentó 


en provincias, 
como los demás proyee- 
tos, durmió en las comi- 


pero que, 


nes a la espera de me- 
jores tiempos de idealismo. 


Francia, España, Italia, Suiza y Alemania... 
Busquemos en el hemisferio sur, en la Re- 
pública Argentina, dentro de las mismas 
latitudes de aquellos países. Aquí están: Río 
Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego... ¿Por qué, entonces, en igualdad de 
climas, en las mismas latitudes, nuestros 
territorios australes no pueden llegar a ser 
como Francia, España, Italia, Suiza y Ale- 
mania?... 


Argumentos favorables en 
contra 


“La comisión parlamentaria de territo» 
rios nacionales se reunirá hoy, a las 14. 
Para comsiderar el anteproyecto de pro- 


vincialisación de los territoriós de La 
Pampo, Chaco y Misiones”. 
(“La Prensa”, junio 7 de 1933) 


N prestigioso hombre de gobierno, el 

doctor Carlos Acuña, se opone enér- 

gicamente a que se provincialicen 
las gobernaciones. En “La Nación” del 6 
de junio de 1933, expone sus ideas, refi- 
riéndose de manera exclusiva al territorio 
nacional de Misiones: 

— “Económicamente — dice, — la pro- 
vincialización de Misiones significaría un 
atraso. Misiones no podría sostener — 
sin un recargo de impuestos que agobiara 
a su población y sin la ruina de su única 
producción — el pesado organismo buro- 
crático de una provincia”. 

Esta objeción podría contestarse así: 

—Sin embargo, La Rioja y Jujuy, en infe- 
rioridad de condiciones económicas y en 
paridad de población, sostienen con alti- 
vez su honrosa categoría de provincias. 
Sus habitantes viven mejor que en Buenos 
Aires, 


A 
Don Francisco Tobar, be= 
nemérito pioneer del 'pro- 
greso argentino que llovó 
la civilización al territo= 
rio nacional de Formosa. 
Fué el primero que encon. 
tró petróleo en el país, 
pues descubrió los yaci- 
mientos en aquel terri'orlo 
en 1906, antes de que se 
descubricran los de Co- 
modoro. El señor Tobar crec que las provincias perju- 
dican a los territorios. Ejemplo: Salta ha vendido por 
error, yacimientos que, scgún se dice, pertenecen 4 
Formosa. 


El brillante poeta criollo 
doctor Francisco Aníbal 


—Con menos plata... 

—Si. Pero también con menos gastos 
y con menos impuestos. 

Ambas provincias coinciden con Misio- 
nes en el número de sus habitantes: 


Jujuy... . . . 95.000 
La Rioja . 95.000 
Misiones . 95.000 


Y si Jujuy y La Rioja tienen habitantes 
suficientes para costearse el lujo de ser 
provincias, ¿por qué Misiones no puede 
hacer lo mismo? El doctor Acuña en su 
alegato, agrega con loable patriotismo: 

— “Misiones es la frontera del país 
frente a dos naciones limítrofes. No hay 
que debilitarlo. Mientras ese territorio no 
pueda ser una provincia fuerte, hay que 
dejarlo bajo la égida federal. La pobreza 
y las dificultades financieras de una pro- 
vincia la debilitan y conspiran contra la 
energía de su sentimiento nacional. En las 
fronteras las unidades políticas de la Na- 
ción deben ser organismos vigorosos”. 

Me parece muy bien. En las fronteras 
las unidades políticas deben ser organismos 
vigorosos. Para conseguirlo se hace ¡m- 
prescindible fortalecer los territorios na- 
cionales políticamente, dándoles la majes- 
tuosa categoría de provincias. Elevándolos 
en dignidad, inspirarían más profundo res- 
peto a los vecinos. El secreto de toda ad- 
miración está en la jerarquía. Si los emba- 
jadores enviados a los pueblos limítrofes 
suelen ser los que saben inspirar más reve- 
rencia por la autoridad de su prestigio, tam- 
bién debiéramos dar a las tierras que nos 
sirven de fronteras el prestigio de una au- 
toridad superior que nos dignificase. Las 
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No es argentino establecer distingos legales entre provincias y territorios que favorezcan 
a_unos en perjuicio de otros, cuando todos se encuentran en condiciones de gosar del mismo 


bienestar. 


emos reparo en decir que se modifique 


mte, destinado al bienestar del país. 


haberlos visto jamás. De 
al modo de colonias asiáticas... 


los progresos. 


la ley altera la igualdad de garantías, que es la justicia republicana de la Nación, no 
y, para armonisarla con las necesidades de la 
Nación, conforme a los preceptos históricos y a la ciencia constitucional argentina. 


La Constitución Nacional no es un mecanismo de tortura mi de estorbo: es un mecanismo 


la l 


Hay que conocer los territorios para quererlos. No basta contemplarlos desde lejos, sin 
Buenos Aires, con su característica europea, los territorios aparecen 


La ley que el Congreso sancionó para gobierno de esos territos 
a la actualidad de esas ricas regiones, habitadas por argentinos animados por el ansia de todos 


es anacrónica, inadecuada 


Manuel Carlés 


Fragmentos de un hermoso discurso pronunciado por el doctor Manuel Car 


en el Congreso de la Liga 


Patriótica, en 1927. 


fronteras son, en cierto modo, embajado- 
res del país. No en balde los romanos po- 
nían en el lindero de sus propiedades el 
busto de uno de los dioses de su mitolo- 
gía — el dios Término, — que desde la 
altura de un estípite y con la barba auste- 
ra ejercía en silencio su misión diplomá- 
tica. 

— ¿Qué diferencia existe entre una go- 
bernación y una provincia? 

Una provincia dispone de gobierno pro- 
pio, autonomía, constitución, legislatura. ... 
De acuerdo con el artículo 8* de nuestra 


Un paisaje de las maravillos 
celebrado pintor argentino don Juan Sol 
ducen bellos panoramas patagónicos, s 
calle Fl 


tierras del sur. Magnífico cuadro del 


Carta Magna, “los ciudadanos de cada pro- 
vincia gozan de todos los derechos, privi- 
legios e inmunidades inherentes al título 
de ciudadanos”. 

En las gobernaciones se carece en ab- 
soluto de estas prerrogativas. El goberna- 
dor de un territorio es un funcionario de 
la presidencia de la República. No obe- 
dece nada más que al Poder Ejecutivo. En 
cuanto a los habitantes de cualquier terri- 
torio, aun cuando sean argentinos, no po- 
seen constitucionalmente capacidad de ciu- 
dadanos. La Constitución les niega aptitu- 
des cívicas, puesto que les 
prohibe elegir a sus represen- 
tantes, privándolos asimismo 
del honor de elegir presiden- 
te, aunque el presidente sea 
el encargado de nombrarles 
su gobernador. En resumen: 
parias... 

Y bien: una frontera don- 
de sus habitantes están fuera 
de la Constitución y viven 
como incapaces o menores, 
¿puede inspirar a los pueblos 
limítrofes el mismo respeto 
que una provincia donde los 
ciudadanos gocen sin restric- 
ción de todos los gloriosos 
derechos argentinos? 

Olvidaba decir que el doc- 
tor Acuña es gobernador del 
territorio nacional de Misio- 
nes. En consecuencia, le com- 
prenden al distinguido estadis- 
ta, “las generales de la ley” 


e 


que repro- 
Múller, de 
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BARRIOS 
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La Boca vista d=sde 
la “plaza de los susi. 
en la que suelen 


INCELADA de más o colorcito de 


menos — Ninón de Lenciós de 
la urbe — podríamos definirla, 
repitiend Todo está igual, 


parece que fué ayer” y no obs- 
tante pasaron muchos lustros por 
esta Boca, tan tradicional como 
inmutable. 

Los mismos “ristorantes” en 
que aun se anuncian “vinos de uvas” como mer- 
cadería destacada; cocinitas circulares que incitan 
al gastrónomo de paso con los pescados nadando 
en oli ieras atiborradas de “fugassas”, “fai- 
y “pizzas”; toda la fauna acuática en escabe- 
che, a la “marinata”, con sus salsas promisoras, olor 
y colores sin atenuantes ni disfraces; quesos apila- 
dos — infantiles o curtidos y venerables por edad y 
aspectos — con perfumes que sintonizan de inme- 
diato en el paladar; moles de pastas al pomidoro, 
suavizadas con el verde matiz de apios o lechugas 
que constituyen alivio del ojo, centinela del estó- 
mago, seriamente sitiado por botellas multicolores 
llenas de caldos fuertes como la raza y nobles 
como sus afanes de hombres de trabajo. 

Disputando las preferencias de nuevos panta- 
grueles y gargantúas, en el “spiedo”, cabe a los 
pollos que magnetizan o encandilan con el justo 
punto del “roti”, el criollo hizo su aporte: la pa- 


ó N «LA - REPUBLICA 


Por L. Fernández 


rrillada, de ciudadanía universal con sus más no- 
torias “delikatesen”; ubres, chinchulines, chorizos, 
matambri Riquísimo se haría quien pudiera 
acordar semejante armonía olfativa y aun es po- 
sible que las tiránicas exigencias del super motor 
se atenuaran, conformándose muchos dispépticos 
con revivir, entre la pituitaria y el paladar, tan 
formidable sinfonía. En estos tiempos de crisis 
podría ser hasta un consuelo, ni mejor ni peor 
que los de otra índole. 

Se requiere allí, con toda urgencia, que “el 
plan de urbanización” no demore o sea algo tan- 
gible. Los edificios que “provisionalmente” — ca- 
rácter precario entonces — se labraron con mar 
deras hace ochenta años, lucen su ingénita fealdad 
y son constante amenaza para difusión de pande- 
mias como de incendios, que arrollarían los esfuer- 
zos de sus voluntarios. 

El empedrado — sin exceptuar la vía espinal 
— Brown — también fué hecho en los tiempos de 
ñaupa; la limpieza y barrido se cobran religiosa- 
mente o multa en su defecto, pero el más miope 
ve detalles que son consecuencia de aquel olor que 
señaló Hamlet en Dinamarca y hallamos con in: 
debida frecuencia a todo rumbo. 

Por ahora el progreso está germinando en el 
corazón de los boquenses y las muestras gráficas 
a que es preciso referirse son augurios de que 
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ellos también tendrán sus rascacielos, departamentos 
con baño y calefacción central, más todos los mo- 
Ñitos que constituyen la alegría de vivir en cier- 
tos barrios que ahora miran por sobre el hombro, 
con altanería de tres cuartos de perfil a los pa: 
cientes pernoctantes de Garibaldi, Irala, Hernan- 
darias, Olavarría, Necochea, Del Crucero y las 
Otras que semejan calcos exactos, con sus vías 
férreas muertas, sus barracones, casas medio la- 
Custres, puertas sin cerradura y patios poblados 
por docenas de chicos bilingies, pero más criollos 
que Juan Moreira. 

El riachuelo sirve de límite al barrio que en 
Otra época tuvo su historia bravía, sus guapos de 
Una pieza, que se contrastaron en las broncas más 
sonadas en que actuaban hombres o mujeres de 

)ronce, que se equivalían por odios o amores, en la 
rica gama de sus infinitas gradaciones. Ese as- 
pecto local murió con sus mantenedores. Ahora 
se dedican al trabajo, sin dárselo a la justicia ni 
a la policía, sino cuando alguien ataca un fanatis- 
mo de barrio inquebrantable. No hay dialéctica que 
los convenza, ni razón que los modifique. 

,, Para el boquense no hay nada superior a lo que 
él tiene en su patria chica, en su idolatrado terru- 
ño, que ama sobre todas las cosas, sin amenguar 
Su patriotismo, tan grande como el de todos sus 
connacionales. Sí, sí, conforme, pero en La Boca, 


Boca co 


A 1 


Todo está igual, nada 
ba cambiado, 
pica y tranquila calle 


Garibaldi y Del Cru- 


replican, y es tiempo perdido el que se emplee en 
hacerlo razonar. 

Dicho esto se comprenderá mejor la “República 

de la Boca”, cuyas bases son tiránicas, absolutistas, 
con una gran dosis de elasticidad democrática, en 
grado tan puro como fuera imposible hallarlo 
idéntico. 
. No es, como muchos han dado en creer, una cosa 
jocunda, más o menos carnavalesca, no. Por en- 
cima de todo es una intensa manifestación de ar- 
gentinismo positivo, de sana orientación colectiva, 
de un noble afán de progreso local y estos plausi- 
bles sentimientos merecen el estímulo de un elogio 
sin reservas, como todo lo que no se injerta en el 
corrosivo medro personal amuchigándose en gene- 
roso o romántico desiderátum. 

Los fundadores de esta “república”, que otros de- 
bieran tomar de modelo, han modernizado al filó- 
soío: primero vivir progresivamente, con confort 
y luego reírse un rato, a costa de sí mismo sino 
hay mejor asunto a mano para distraer el cere- 
bro, dar tregua a los músculos, acelerando la ale- 
gría del vivir placentero con una carcajada sana, 
franca, incontenible hasta el lagrimón, equivalente 
a un baño de ambrosía para el espíritu, que lo re- 
clama como el cuerpo a la gimnasia. 

Sin exóticas fumistería, han proclamado en su 
Carta Magna estos principios: “Siendo la Repú= 
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blica de la Boca una or- 
ganización esencialmente 
nacionalista y localista, 
por finalidad propi 
rar y celebrar 
toda manifesta- 
ción de adelan- 
to público, exal- 


tación de las 
artes en gene- 

de las 
ciencias, fieles 
a la conducta 
seguida desde 
el origen de 
nuestra Repú- 
lica, que bajo 


su aparente as 
pecto humorísti- 
co tiende a 
cer más lleyade- 
ra la vida, inge- 
nioso el espiri 
tu, sostenida la 
inteligencia, fuerte la vo- 
Iuntad y claro el sentido 
de la Patri 
Glosar tan preciosa de 
claración de principios, 
empleando el clásico cura: 
ré, es restarle el calor que 
merece, el mérito que 
acusa una síntesis tan aus- 
piciosa. De tan elocuente 
razón de ser emana la 
consideración amplia, ca- 
tegórica y alegre, como 
ellos son e imponen que 
sean los demás, como es 
preciso que aspiremos a 
ser cuantos combatimos al 
microbio. del tedio para 
que no acabe con nuestras 
pecadoras humanidades, 
La risa — esto debe 
haberlo dicho alguien — 
es el supertónico de la fc- 
licidad. La república está 
manejada por un Presi- 
dente Dictador — ¿dere- 
cha e izquierda humorís 
tica? — José Victor Mo- 
lina, y por un gran aln 
rante de mar y tierra — 
¿se han olvidado del 
lo? — que se llama Be 
to Quinquela Martín, el 
pintor que se ha hecho 
célebre y se ríe apacible- 
mente, sin las tre - 
nes del primero. 
reja es luz 
triz; músculo y cerebr 
energía y voluntad. 
Deben secundarlos 
dos los de la barriada 
que han jurado fide= 
lidad a los Porfi- 
rios Díaz que se perpetúan en la ganga — pierdan una apuesta. 

de trabajar para los otros, sin derecho a Para vencer a la cri 
compensaciones materiales, al con- centenares de 


El presidente dictador Mi el gran almirante 
Quinquela Martín y el comandante del “Buenos 
Aires Marú”, T. Kamiasl 


Un péker popular sobre las 

olas: Molim nquela Mar- 

tín, Canaro y Carcavallo con 
fez y todo. 


v v 


L: 
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ario. Hi ministerios 
tan modernos como el de 
iocomunicaciones, 
vatagliara, que teleg: 
camente se en- 
tiende con to- 
dos los cont 
nentes y radio 
telefónicamen- 
te, por la esta 
ción oficial 5 A. 
M., con los paí= 
ses limítrofes, 
Entre los ele- 
vados funciona- 
rios figuran el 
efe de poli 
el de 1 
fugazsa y fa 
ná; de confite= 
rías; de monu- 
mentos; de hi- 
giene. En el úl. 
timo acuerdo se 
creó la cartera de astro- 


area; 


nomía y minas para Cor» 
tés Conde. Los contra 
sentidos, las salidas de 


tono, los chistes por sor- 
presa, siempre que resul- 
ten graciosos, se aplau 
den y propalan. 

Los ministros, embaja- 
dores, deben ciega obe= 
diencia al Presidente o al 
Almirante, que es el suce= 
dáneo. Ellos ordenan y 
mandan todo lo que con- 
sideran mejor para los hi 
jos de la República, quie- 
nes se alzan bravamente 
cuando alguno comete el 
pecado de hablar de re- 
ligión o de política. 

¿Quién podría sostene: 
que, en sus grandes fi 
nalidades y medios de ob= 
tenerlas, no es ésta una 
república superior a la 
de Platón? El viejo y sa» 
bio modelo ha sido mejo= 
rado con la prohibición 
de hacer empréstitos, es 
tablecer aduanas, abonar 
impuestos, mantener buro- 
eracias. Con acopio de hu- 
morismo y alegre cama= 
radería, el Dictador, ro- 
deado de sus pares, al 
cuello el ancla con los cua 
tro carteles del escúdo, 
hacen filantropía de bue» 
na ley siempre y en oca: 
siones organizan tenidas 
gastronómicas en que ha: 
blan a gritos, se ríen 
con altoparlante y no 
se enojan aunque 


is necesitamos 


stas repúblicas. 
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Esa tos que rasca 


da la impresión de que a uno le pasaran un 
rastrillo por la garganta. 


Para madurar un resfrío y facilitar la expulsión 
de las mucosidades que secretan las vías respi- 
ratorias, la recomendamos tomar 


Pastillas lodeina 


¿MONTAGU) 


La lodeina (Bi-ioduro de codeína) purifca y 
sanea las mucosas, calma la irritación nerviosa, 
suprime el cosquilleo que incita a toser y fluidi- 
fica las flemas favoreciendo su expulsión. En 
su casa tome Jarabe lodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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según los 
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L hombre se funde como la estatua en 

el molde que lo recibe al nacer. La ma- 

dre, es decir, la mujer, es la que conz- 
truye ese molde. Dar ese molde es educar. 
La educación empieza al nacer. La seriedad, 
la modestia, el honor, se maman, se infunden 
con las primeras caricias. El día que se con- 
funden la caricia con la lisonja, empieza la mala 
educación. El día que la niña se oye llamar un 
“sol”, un “querubíin”, un “ángel”, la “belleza”. 
la “gracia”, etc., la primera semilla de la va: 
dad está sembrada. Merecer esos dictados será 
el anhelo de toda su existencia; brillar, pa- 
ra ella, será existir, ser feliz. Felizmente, 
el cariño verdadero no sabe adular porque no 
lo necesita. 


* Esperar a que una mujer esté educada para 
darle reglas de educación, es como dar un molde 
para cortar un vestido nuevo después que el 
vestido está hecho según la moda antigua. Es 
a las madres, no a las hijas, a quienes deben ser 
dirigidos los avisos sobre la educación de las 
mujeres. 


* Para formar la moral de una niña no basta 
llenar su cabeza de máximas de moral y reli- 
gión. Las ideas no se 
convierten en acciones, 
ni las acciones proce- 
den siempre de las 
ideas, Una idea moral 
puede nacer, crecer y 
existir, al lado de una 
acción inmoral. Una 
persona puede tener 
una conducta moral 
sin tener ideas Je mo- 
ral. La conducta nace 
de la conducta. La 
conducta se hace y no 
se dicta; se compone 
de acciones, hábitos y 
costumbres prácticas, 


autores 


BAUTISTA 
ALBERDI 


Selección de Bernardo Manuel 


DIBUJOS DE ALI 


CARETAS 


as mujeres 


grandes 


A N 


términos casi sinónimos. El hábito es la repe- 
tición de una acción. Una acción no se convierte 
en hábito sino a fuerza de repetirse, 


* La música, el baile, el dibujo, no son parte 
de educación; son meros ornatos accesorios de 
Ja educación, como los anillos y zarcillos lo son 
del cuerpo. El país de Mozart, de Haydn, de 
Beethoven, de Meyerbert, no hace de las niñas 
bien educadas cortesanas de teatro, sino más 
bien cocineras y costureras, para los usos de la 
vida de familia. La mejor obra de escultura y 
de arte que debe saber hacer una mujer es un 
vestido. 


*+ La democracia nace y se forma en la familia... 
La familia democrática es la escuela primaria 
de la naturaleza, en que se hace el hombre de que 
se forma el ciudadano. La casa es el almácigo 
de la patria. Cuando el niño va a la escuela, ya 
lleva de su casa un sello, un molde moral que 
no le quitarán todas las escuelas del mundo. 


En política, como en amor, el “sí” es una pa- 
labra de oro. La libertad e de concesiones 
simpáticas. 


* La casa inglesa con una sola puerta de calle, 
especie de palacio o 
castillo en miniatura, 
en que cada familia 
vive como soberana, 
inviolable, digna, li- 
bre, orgullosa de su 
independencia, concu- 
rre más de lo que se 
cree a formar las cos- 
tumbres de los habi 
tantes de Inglaterr: 
en que reside su con: 
titución civil y polí 
ca. Sólo de una fami- 
lia así puede decir la 
ley que “el hogar es 
inviolable” 


PENALBA 
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“Ahorro dinero sobre 


dentífrico 


y 


NUEVO 
PRECIO 


CONOMICE con la 

considerable rebaja 
del precio de la Crema 
Dentífrica Colgate. Antes 
costaba $ 1.20; ahora 
sólo 70 centavos. 


Además, Colgate deja 
los dientes más limpios; 
más blancos y el aliento 
puro, porque: 
1.—Desaloja de entre los 
dientes las partículas de 


IGUAL CALIDAD Y EL MISMO 
CONTENIDO QUE ANTES. 


alimentos quepueden cau- 
sar mal aliento y caries. 


2.—Contiene el mismoin- 
grediente pulidor especial 
que usañ los dentistas. 
3.—Su sabor delicioso 
deja la boca fresca y el 
aliento puro. 

Ahora cuesta menos 
tener dientes hermosos a 
aliento agradable. Use el 
Colgate dos veces al día. 
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¿Es Ud. Realmente 
Hermosa? 


Por Renée de L'Enclos 


Es tiempo ya de que usted dedique unos 
momentos a su belleza. Estamos en pleno 
invierno y éste tiene su cortejo de fiestas 
y bailes. Es hora de que usted trate 
de aparecer todo lo mejor que pueda. 
El verano nos deja con el cutis paspa- 
do, ajado, manchado y obscurecido. Un 
famoso experto en belleza recomienda 
sencillísimos medios que dan muy rápi- 
dos resultados. 


EL CUTIS DURANTE EL INVIERNO. 


— Muchas mujeres constatan que el sol y el aire 
del verano han hecho que su cara y que su cutis 
en general resulten mucho más obscuros que en 
invierno. En estas condiciones, el cutis alquiere co- 
múnmente un colorido ocre u amarillento que, co- 
mo todos los demás defectos cutáneos, queda aún 
más subrayado por la luz eléctrica y los trajes de 
fiesta. Hay que apresurarse, pues, a devolver a 
la tez la blanca y rosada hermosura que la época 
del año requiere. Y aquí va un secreto al que mu- 
chas bellezas mundialmente famosas deben su ju- 
venil y encantadora apariencia. Pida a su farma- 
céutico cera mercolizada y aplíquesela al cutis to- 
das las noches. Más o menos a los diez días usted 
hallará que de su rostro habrá desaparecido todo 
rastro de tez amarillenta. Es que la embellecedora 
cera mercolizada habrá absorbido toda la fea cu- 
tícula exterior, dejando en su lugar un hermoso y 
nuevo cutis de renovada belleza. 


PALIDEZ. — La tez blanca y las mejillas 
ligeramente sonrosadas están ahora de nuevo de 
moda. Por eso es que los especialistas de belleza 
de gran renombre recomiendan el rubinol en lu: 
gar del rouge. Es más natural en sus efectos, El 
colorido que el rubinol imparte resulta más 
tenso a medida que aumenta el calor del ambiente. 
El rubinol nunca puede causar daño. 


EL FEISIMO VELLO. — Durante el vera- 
no, en el campo o a orillas del mar, un ligero cre- 
cimiento de pelo superfluo en la cara pasa casi des- 
apercibido, pero, en la ciudad, los despiadados ra- 
yos de la luz artificial hacen que necesitemos de 
inmediato un remedio satisfactorio. El porlac nos 
provee un remedio eficaz que puede ser empleado 
con toda seguridad y sin peligro alguno, por más 
sensible y fino que sea el cutis afectado por el 
vello. Es de uso rápido y sencillo. No favorece un 
nuevo crecimiento del vello. Procúrese porlac en 
Ja farmacia, mézclelo con un poco de agua fría, y 
la pasta resultante aplíquesela a las partes afecta- 
das por el vello: usted verá cómo los pelos se se- 
can y caen, haciendo que el cutis aparezca ater- 
ciopeladamente suave. 


Elogio de la pobreza 


Bías, el mayor de los siete sabios de Grecia, 
huyendo una vez del sitio de su ciudad natal, 
mientras todos llevaban lo mejor de sus rique- 
zas, €l se alejó sin nada. Alguien le preguntó la 
causa, y el filósofo respondió: “Todo viene con- 
migo”. 

Platón, el divino, para aprender, viajó por 
las ciudades vecinas, vendiendo aceite, 

Homero, padre de los poetas, ciego y pobr 
decía sus versos de puerta en puerta a cam- 
bio de un bocado. 

Rodó, el e dor de Ariel, que pudo figu- 
rar entre los filósofos atenienses, al extinguir 
en Palermo, ausente de la patria y con hondas 
penas en el alma, murió, también, en medio de 
la mayor pobreza. 

Barret, un espíritu puro, asilado en el Para= 
guay, hubo días que los pasara sin comer, y fué 
ando escribió más bravamente. 

Montalvo, el cervantista más aventajado de 
nuestra América, solo y triste allá en París, 
vistió su único traje, puso olorosos claveles en 
su cuarto y en paz con Dios y con los hombres, 
esperó Ja muerte... 

¡Oh, cuántos en este mundo, imitando a Jesús, 
que hizo de la pobreza alabanza, van vendiendo 
el corazón para vivir! 

En la pobreza se comprende mejor el sentido 
de la vida. Se llena de más intensa claridad cl 
alma. El cielo envía *penas grandes sólo a 
quienes pueden sufrirlas, El oro es un vil rey 
de los hombres. La verdadera riqueza es la de 
los buenas acciones. Vivir es padecer. 


E. C. v. 


Al 


ESPIRITISMO 


—¡Oh, miren! ¡Un cabello que sale del medio 
de la mesa! ¡Seguramente es el espíritu de Mario! 


— Imposible. Era calvo. 
- (De Le Rire, París) 
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ESCUELA DE 


1925- 


v 


INFANTERIA 


1:933 


Por el coronel BARTOLOME DESCALZO 


La Escuela de Infantería tiene por objeto: 

1. — Mediante su constitución más completa que los demás cuerpos 
del arma, en personal y elementos, perfeccionar la preparación de los 
oficiales y suboficiales, en lo que respecta a la conducción táctica de las 
unidades del arma, así como en los métodos de instrucción, de acuerdo 


con los principios de los reglamentos y disposiciones en vigencia. 
Asimismo, realizar cursos de información de jefes, a fin de presentar 
ejercicios especiales de combate del arma y de las armas combinadas. 
11. — Efectuar las experiencias que se le encomendarán sobre organi- 
zación, dotación, armamento, instrucción, etc. 


A unidad base de la Escuela es el Regi- 
nto No 4 de Infantería, fundado el 
ño 1810, cuya historia es análoga a la 

de los regimientos 1, 2, 3 y 5, de la cual 
se ha publicado una síntesis en CARAS Y CARETAS. 
. El subdirector de la Escuela, es a la vez el 
jefe del Regimiento, con todas las obligaciones 
y atribuciones del jefe de unidad. Para desem- 
Peñar este puesto es indispensable poseer condi- 
ciones especiales de espíritu militar y una pre- 
paración sólida en todo lo que concierne al arma 
asta en sus menores detalles, La superioridad 
lel ejército elige, a tal fin, un jefe de la jerar- 
quía de teniente coronel o mayor de gran pres- 
tigio en el arma, Actualmente, está desempe- 
ñado por el mayor Emilio Ramírez, secundado 
por los jefes de batallón, mayores Alberto 
Noblía y Julio César Mendoza, 
Los cursos de instrucción, se inician con los 
cabos egresados de la Escuela de Suboficiales. 
ienen un año de duración, Son dirigidos por 


infantería, capitán Atilio Depetris; ametrallado- 

Tas a lomo, teniente 1* Alfredo Astudillo; ame- 

tralladoras sobre ruedas, teniente Esteban Font; 

Comunicaciones, teniente Manuel S. Molinuevo; 
¡usileros, teniente 19 Carlos A. Botta, teniente 

Oscar A, Ruta, capitán Adolfo Botti y teniente 
lalmiro Videla Balanguer. 

's cursos de oficiales son naturalmente de 
Mayor importancia que los de suboficiales, y 
se dividen en: cursos de tenientes y cursos para 
Comandantes de compañía de tiradores y co- 
mandantes de compañía de ametralladoras. 

Estos cursos son dirigidos por el mayor 
Aníbal Suárez Girado, siendo su auxiliar y ayu- 
'ánte el teniente Antonio A. Amiot. 

El curso de tenientes dura un año. El progra- 
ma del curso, tiende a perfeccionar la prepara- 


ción de los oficiales como instructores y con- 
ductores en el combate. 

Son profesores de este curso, el teniente 19 
Angel Ricotti, ayudante a la vez del regimiento 
y el teniente Carlos Prata, quien se desempeña 
a la vez como oficial de arsenales y de mo- 
vilización. 

El curso de comandantes de compañía de 
ametralladoras y comandantes de compañía de 
tiradores, dura un mes, y el programa tiende 
a perfeccionar la preparación de los capitanes 
en la conducción de sus unidades en el combate, 

El curso de jefes durará este año un mes 
y medio, desarrollándose en ellos, ejercicios de 
combate de batallón; ejercicios de cuadros de 
regimiento; juegos de guerra y excursiones 
tácticas. 

La superioridad del ejército designa oportu- 
namente los jefes que deben seguir este curso, 
entre los tenientes coroneles y' mayores del 
arma. 

La dirección superior de los ejercicios corres- 
ponde al general inspector general del Ejército, 
y la organización de los mismos al coronel 


inspector del arma. 
L personas ajenas a la profesión militar, 
una gran confusión de ideas en lo relati: 
vo a organización, dotación, armamento, instruc- 
ción, etc. de nuestras tropas. Tal confusión ha 
sido aumentada por los mismos guerreros que 
han actuado con gran heroísmo en distintos 
campos de batalla y ejércitos diferentes, quienes 
no conocen nuestras posibilidades, 

Aprovecho la oportunidad excepcional que 
como soldado argentino se me presenta, para 
rendirles el homenaje de mi admiración y mi 
respeto. 


A guerra europea ha producido en las 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Las caracteristicas topográficas de los terre- 
nos de nuestra frontera; las redes ferroviaria 
y caminera; el desarrollo demográfico; las vivien- 
das; el estado inicial de nuestras industrias en 
general; el momento actual agrícolo-ganadero 
del país, etc. etc., forman un conjunto de ca- 
racterísticas diametralmente opuestas a 
del frente franco-alemán, que es el más cono- 
cido. Frontera política jaloneada por fortifica- 
ciones permanentes, completamente estrecha 
para los enormes efectivos en juego. Fronteras 
gcográficas las nuestras, sin fortificaciones ni 
defensa artificial alguna, y de una amplitud des- 
proporcionada a los pequeños efectivos que pu 
den entrar en batalla. 

Lo expuesto permite apreciar, sin entrar a 
considerar principios de orden técnico, que en 
cuestiones militares, lo más perjudicial para la 
defensa nacional, sería adoptar organizaciones, 
dotaciones o armamentos europeos, siendo, sin 
embargo, conveniente, adaptar con mucha pru- 
dencia y después de algunas experiencias, lo 
que resulte de utilidad, debiendo crearse lo 
demás, en forma que todo responda en abso- 
luto a las características que tendrá nuestra 
guerra. 

En el concepto anterior, las operaciones que 
se han realizado en algunos otros teatros de 
operaciones que el ya mencionado, nos son de 
suma utilidad, así como la organización, dota- 
ción, armamentos y el 
mentos diversos emplea- 
dos allí por los distin- 
tos ejércitos. 

De ahí pues, que el 
Ejército Argentino, no 


Abla Ge 


tenga una organización, ni dotación, ni arma: 
mentos, etc. iguales a ninguno de los ejércitos 
de las grandes potencias, habiendo, sin embargo. 
algo de analogía en partes. Esta analogía ha 
resultado conveniente después de las experien- 
cias llevadas a cabo en las escuelas de armas, 
tocándole como es lógico, a la Escuela de In- 
fantería todo lo relacionado con la Infanteria, 
arma que ha experimentado cambios fundamen- 
tales en los últimos tiempos, por éuya razón 
es en la actualidad, la más difícil de instruir, 
exigiendo al cuerpo de oficiales y suboficiales 
que la constituyen, un constante esfuerzo para 
aumentar su preparación táctica y técnica. 

Puede dar una idea de ello, la compleja con. 
titución de un regimiento de infantería en pic 
de guerra: 3 batallones, cada uno de los cuales 
está constituido por 4 compañias de tiradores 
y una compañía de ametralladoras, más una 
compañía de ametralladoras pesadas, una bate 
cañones de acompañamiento de infantería 
columna ligera de munición. Las com- 
nías de tiradores armadas con: fusiles ametra 
Madoras sobre afuste liviano; fusiles ametralla- 
dores sin afuste; fusiles máuser modelo 1909; 
carabinas máuser modelo 1909; pistolas y gra- 
nadas. Cada infante lleva su sable bayoneta, 
arma blanca para el combate cuerpo a cuerpo, 
con el cual se vence al enemigo valientemente 
o se muere a su frente con honor. 

Cada soldado de la 
Escuela de Infantería 
tiene que ser un exce 
lente tirador y un deci- 
dido y arrojado ba: 
neteador. 
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DOS ESTRELLAS 
Y Por Manuel G. Valdivia 


En los campos de Francia yo sembré mil estrellas, 
mi estrellas de plata y un rayito de sol, 
y regué con mis besos las estrellas aquellas 
y aquel rayo de sol de cambiante arrebol.... 


Las estrellas plateadas alumbraron mi tienda 
en la noche insondable de la paz otoñal, 

y en la orgía maldita de la ruda contienda, 

al caldearse aquel rayo, me sirvió de puñal. 


Mas los campos de Francia dos estrellas guardaron, 


Y dos estrellas tan sólo, que tan sólo inundaron 
5 de tristeza mi vida y mi ser de pasión; 
desde entonces que ambulo por el largo camino 
lazarillo imposible y sin par peregrino — k 
) arrastrando conmigo lo que fué un corazón. 
D 
V, 


[ICONO CONC ODNO SIDO 
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FIRMEZA DEL CUTIS 


Proteja la tersura de su piel: 
emplee Jabón Heno de 
Pravia. Confíe en sus finos 
aceites, en la pureza de su 
composición y en su espuma 
cremosa. Deja los poros lim- 
písimos, y el cutis adquiere 
una firmeza y una suavidad 

tan inconfundibles como el 
$070 perfume singular de este 


ENLA CAPITAL. exquisito jabón. 
FEDERAL 


PERFUMERÍA GAL 
MADRID. - BUENOS AIRES 
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Los artículos de cerda 


'o de una nota publiz puede produc 
in Comere ficientes para a 


A propó 
dan 


productores, se interesen en este 
negocio. Manifiesta que hay daros 


€ 


del Departamento Consular de la — dustrias en su capaci bastante precisos para calcular ¡a 
Secretaría de Relaciones Exterio- así se evitarí en Méjico de esta ma- 
res de Méjico, relativa a que al- — Rusia y otros paí teria prima, de lo que resulta que 
guna firma de San Luís, Missou- ateria p de cerdo y ca- — las bestias cabaliares ayudan con 
ri, Estados Unidos, se interesa p: ¡cipal Imente, lo que su: 250.000 kilos anuales, cifra que 
la compra de artículos manufas- or valor de varios considera conservadora. La eanti- 
turados a base de cerda de cab millares de dólares. dad exportada al año, en números 
llo, parece oportuno recordar el De la cerda caballar, a que se redondos, según la estadística ofi 
interesante trabajo presentado en refiere la deman cial, es alrededor de 100.000 ki- 
la Convención Agricola y cipio, el señor Lo los; el resto se emplea en el 

dería, conocido como pelo animal, — guientes con en 'una proporción más o menos 


en octubre de 1930 producimos 
n tal estudio, el señor Loftus cho 
llamaba la atención sobre el aban 

dono de que adolece en Méjico e 
esquilmo del rancho o de la gon 

dería conocido como pelo 
producto que, cosechado, s 
nado y en fin 


de 50 por ciento, en la fabricación 

iterés para quienes, por ser de articulos y, el resto, o sea otro 
O por ciento, se pierde como 

desperdicio, 

El valor de la cer 


da mejicana 
anjeros es el 


bajo en relación con los pro- 
proce: 


provech ilares de otr 


damente, puede una in dencias, sin que esto quiera decir 
dustria de grande 'ancía en que el producto, en su estado na- 
el país. En efecto, dice el autor l, sea de inferior 

“De la cerda depende en gran anto, hay ar los pro- 
parte la salud humana. Es casi cedin ón y acom 
imposible vivir sin el uso de es- dicionamiento del producto para 


te producto animal en 
forma: desde el dimin: 
para el aseo de la boca, de los 
habitantes de la tierra, hasta el 
enorme cepillo cilindrico para las 
grandes industrias, necesitan de 
cerda”. 

Con muy ss razones, el 
señor Loftus Te que se Ím- 
pulse por medios técnico, cientí 
eo, industrial y comercial, el apro- 


u otra ance mayor valor y sea más 
estimado. Entre las medidas más 
ndicadas, sugiere la cosecha de 
la cerda caballar cada dos años, 
haciendo el tuse cuidadoso, selec 
cionando los largos, gruesos y co- 


lores hasta donde sea posible, 


—¡Cómo hueles a tabaco! A h «dos into 
ar Dejamos señalados los informes 


replies qe etica anteriores para los estancieros ar- 
mamá... gentinos que puedan servirse de 

(De Le Journal Amusant, París) ellos y aprovecharlos en su pro- 
¡ricas pio beneficio, 


ampli 


de lá vida 
| es másduro 
sufriendo de 


CALLOS 


Quíteselos con 


LA MARAVILLA DE 1933 “G ETS me IT za 


La Estufa Automática Petromax funciona 
sin mecha y, por consiguiente, sin olor. 


No tiene bomba, ni hay complicación y COCINAS 
se enciendo automáticamente, 0 


Calienta como 10 Estufas eléctricas, pero 
gasta apenas 3 centavos por hora. 


VEALA, QUEDARA MARAVILLADO. LA MARCA QUE 
DOMINA 

L. D. MEYER £ Co. LTDA, Cocinas económicas 

PASEO COLON, 321 - BUENOS AIRES y sus combinaciones 


entozodos o bornizados 


PEROMAX oseRTO MERTIG 


.»: Y E6 A KEROSENE QUE NO SUCUASALES = 
TIENE EL PELIGRO DE LA NATA. |] SUENOS AIRES — ROSARIO y SANNICOLAS 


CALLAO 53-61 — Gral MITRE?33 * NACION180 
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AZA CONSTANTE 
E 777 e 


S 


SU BLE 


do sobre Vd. esa amenaza co 


ntemente mante 'e peligro 
continuamente renovado, que sólo espera un descuido suyo para hacerse 
temible e insalvable ¿qué hará Vd. para defenderse? ¿Cerrar los ojos 
la verdad? ¡Nunca! Su salud representa su más preciado tesoro. ¿Por qué 
'acerla peligrar con ensayos inútiles. perjudi 's y costosos? Vd, tiene 
A su alcance, precisamente lo que necesita, el verdadero remedio para su 
enfermedad. Es el remedio que se ha impuesto por su seriedad, por su 
eficacia y también por su economia. 

BEIZ HARA DESAPARECER ESA NIEBLA, ESA PESADILLA DE 
DEDOS AMENAZADORES QUE SE CIERNE SOBRE SU SALUD Y QUE 
MINAN “SU EXISTENCIA MORAL Y FISICAMENTE. 

¿Por qué insistimos continuamente que BEIZ es lo único que podrá 
defenderlo? 


FUNDAMENTO CIENTIFICO 
Hace unos 10 años, aproximadamente, el sabio especialista Edwin Davis 
ce sus estudios sobre la gonacrina, que comprende una selección entre 
más de 400 productos, y una comprobación a fondo de sus propiedades quí. 
micas y biológicas. e ó 
Años más tarde, los sabios Jausion y Diot continúan los estudios con la 
misma substancia Los resultados, de resonante éxito, 
fueron presentados nnicaciones a la Ácademía de Medicina 
de París, y son hoy día conccidos en todo el mundo, 
FUNDAMENTO PRACTICO 
De una comunicación científica de Jausion y Diot, extraemos el siguiente 
resultado práctico sobre un total de 10.000 enfermos de blenorragin aguda 
Y crónica: 
16% sangron con gramos 0.50 de gonserina, que equivalen a 1% 
frascos de Píldoras “BEIZ”. A 
30 % snnaron con gramos 0.60 2 1 de gonacrina, que equivalen de 
Ya 2 frascos de Píldoras “BEIZ”. 
42 % sanaron con gramos de la 2 
2 a 5 frascos de Píld 
7 % sanaron con gramos 
6 francos de Pi % 
resultados son sólo posibles gracias a lag subatancias 
cubiertas, que señalan una conquista más cn la lucha 


que equivalen de 


gonacrí 


gonacrina, que equivalen de 


Estos hormo 
rocientement 


contra el mal. 


ACCION COMPLETA Y MULTIPLE 
.dios usados hasta la fecha, ln acción de las 
:ce en muchos sentidos 


tíles, costosos y per- 
bstítutos. 

antes o 

's de comer (es lo mismo) to con Ina 
trucciones para el uso. Precio del frasco conteniendo 80 Píldoras, $ 6.60, 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


PILDORAS 


PLATEADAS 


EL UNICO GRAN 
REMEDIO POR SU 
REAL EFICACIA 


LE AYUDARAN 
A DEFENDERSE 
CONTRA ELLA 


SIN LAVAJES 


PILDORAS POR DIA 


Completan su tratamiento con la 

seguridad del remedio más per-= 

fecto. 

Fórmula precisa y compleja pre- 
con los medicamentos más 


finos y concentrados del mundo. 


EL PRE- 
SENTE Ll- 
BRITO 


para usted, 

adjuntando 

el presento 
cupón. 


Concesionario de 


Píldoras “BEIZ”. Casilla de 
Correo No 2493 - Ba. Aires. 
Sírvase enviarme gratul. | 


tamente un librito titulado: 
Blenorragla” y Enfermedades | 
de las Vías Urinarias. Cómo | 
se conocen y se tratan, en 80- 
bro corrado y sin membrete. | 
Adjunto estampillas de 10 
centavos para el franque 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


po! 


DOBLE SACRIFICIO 


Si John Barrymore no hubiera sido el 
creador del doctor Jekill, es muy proba- 
ble que en el presente lo conociéramos 
por el del torturado y alocado personaje 

el Héroe de esta obra tomada de 


das Ea do linia 
con su admirable interpretación y con la 
no menos plausible de la joven Kathe- 
rine Hepburn. Es, además, una obra va: 

jente y noble; una de las contadas, pero 
ya repetidas en esta temporada, con que 
el cine norteamericano parece demostrar 
su laudable propósito de colocarse ética- 
mente a la misma altura estética que, 
sín admitir rivales, hasta ahora ha con- 

quistado. 


*ACINCO 


ANTES QUE EL ARTE EXISTE 
UNA CIENCIA CINEMATOGRAFICA 


Hace pocos años cualquier actor, para 
representar una escena dramática, debia 
someterse a algo asi como un problema 
de matemáticas aplicado al arte de Mel- 
pómene. Además de sus frases y de 
ión, tenia que recordar el siti 
exacto donde debía sentarse y cuidar de 
Y la cabeza en cierta posición, 
> que el micrófono recorriera sus 
y que tres cámaras, cada una 
diferente lente, filmara la escena al 
mo tiempo desde casetas a prueba de 
ruido colocadas frente a ellos, 
El número, en el presente, domina, di- 
ríamos, a la cámara, al micrófono y hasta a 
5 luces que siguen sus pasos, La inflexi- 
ley de la distancia entre el artista y 
el micrófono no origina ya complicaciones 
en la interpretación del rol. Puede el actor 
olvidar todos aquellos requisitos. ¡Esto es 
resultado de los enormes adelantos obt 
nidos en la fotografía sonora. En los po- 
cos años de vida que cuenta la pelíc 
hablada, la ciencia ha perfeccionado todos 
los descubrimientos hechos en los últimos 
tiempos del cine mudo. No solamente 
trata de nuevos inventos en la fotografía 
sonora, sino que los operarios que manejan 
son también más aptos. Su experiencia ha 
resuelto la mayor parte de los problemas 
ya no andan a tientas en melo de la 
scuridad. 
En el transcurso del último añ, 
hecho muchos inv 


se han 
os y mejoramientos en 
la técnica del sonido y la fotografía, en 
los métodos de laboratorio y en los deta- 
lles mecánicos, todos los cuales han con- 
tribuido a hacer la pantalla hablada más 
lexible, de efectos más acabados, abriendo 
así un campo más amplio a la expresión 
del arte. 

Por ejemplo, el “rotambulator”, aparato 
por medio del cual puede moverse fáci 
mente una pesada cámara con la precisión 
de un micrómetro, ha hecho posible que 
el movimiento de la cámara responda. hoy 
con la rapidez del pensamiento 1 la vo: 
luntad del operador. Este aparato, es una 
plancha de acero que gira sobre ruedas es- 
peciales, montada en cojinete de bolas. La 
cámara está colgada de una rueda denta- 
da, sujeta a una barra vertical; y las 
ruedas de mando, que funcionan como los 
indicadores de dirección de la artillerí 
mueven la cámara en forma lateral, trans- 
versal_o vertical, bien en una o en las tres 
direcciones simultáneamente. 

Otra sorprendente evolución mecánica 
ha sido el botalón, valiéndose del cual la 
cámara fué- literalmente uno de los com- 
currentes en el vestíbulo del hotel en 
Gran Hotel. Este enorme botalón sostiene 
al cameraman, al ayudante, a las cámaras, 
los reguladores y hasta los micrófonos y 
soportes de las luces. Un contrapeto, mon- 
tado sobre cojinetes de bolas y uva rueda 
dentada, gobierna sus movimientos a la 
sola presión de un dedo, malgrado su 
peso de algunas toneladas. Puede subir 
y bajar, describir un gran arco, avanzar 
o retroceder y hasta cernirse sobre la Ca- 
beza de los actores. 

Al mismo tiempo la película pancromá- 
tica supersensible ha resuelto el problema 
de la sluminación, Como requiere menos 
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MINUTOS DE INTERVALO 


luz, ha eliminado el intenso calor que era 
una de las características de los estudios 
y que tantas molestias ocasionaba a los 
actores. Entre las innovaciones de 'os labo: 
ratorios figura el llamado “ojo eléctrico” 
o “célula Jumínica”, que es la que regula 
Ja impresión de las peliculas y el desarro- 
Jo de la célula sonora en el film, redu- 
ciendo a una ínfima parte las equivocacio- 
nes en este trabajo, Con la exactitud m 


cánica hasta una millonésima parte de 

ada y la a lumínica”. que es 
sensible a la milésima parte de la luz de 
una bujía, se ha eliminado el trabajo que 


ar que en medir el 


consistía más en adi 
intrincado desarrollo de una película Ig 
mente, el desarrollo de un film sono: 
en la actualidad se regula por medio d 
“ojo eléctrico” que es exacto hasta la mí 
Mínima expresión y hasta en la revelación 
de las películas la electricidad y el control 
permiten evitar cuantiosas pérdidas en las 
soluciones de plata de los reveladores, 

La confección de un film, coro se v 
no es sólo obra de los argumentistus, act 
res y directores. Hay otros hombres que 
trabajan en silencio y, lo que es 2más au 
hay otros todavía más desconocidos, qu 
perfeccionan los siempre renovados meca- 
nismos y que hacen que cada film estre- 
nado signifique una novedad, un perfec- 
cionamiento, una superación de los ante- 
siores, 


TR CHE SIDO" FIL EL 


Más que entre la indiferencia, en medio 
de la incomprensión, se ha estrenado este 
excepcional film de King Vidor, en el que 
actúan, como pocas veces lo han hecho, 
Ronald Colman, Kay Francis y ona joven 
y prometedora estrella: Phyllis Barry, El 
argumento, sencillo, sin complicaciones, 19 
es más que el fondo para que se destague 
con perfiles propios la labor de Ronald 
Colman en su papel de hombre de mundo 
y de corazón, que ama a su esposa, que le 
es fiel en su corazón y que, po obstante, 
se embarca en una pasajera e inopinada 
aventura amatoría, 

Es el drama de un hombre; es la tra 
gedía — casi diríamos vulgar — de un 
espiritu altivo. Pero, ha sido tanta Ja com- 
prensión del director y de los actores, tal 
la. sinceridad desplegada en su cometido, 
que este drama ínfimo, diario, vulgar, asu- 
me las proporciones de una verdadera e 
irremediable tragedia, Tragedia, repetimos, 
que sólo alcanzan a columbrar quienes en 
el cine, como en la vida, penetran algo 
más hondo y sobrepasan los accesorios y 
complementos artificiales, Obra de arte 
consumado, requería un director y unos 
actores que no la llevaran al terreno de 
lo vulgar y de lo abiertamente convencio: 
val. Todos ellos Jo han logrado; mas, hay 
que confesarlo, a costa de un sacrificio 
que no siempre los artistas suelen estar 
dispuestos a realizar. Por eso Te he sido 
fiel ha pasado tan inadvertido como in- 
comprendido. 
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Un 


Acaba de darse a conocer un 
maravilloso. descubrimiento, que, 
ún opinan los cientistas in: 


gleses: 
“Cambiará por completo las 
as en las operaciones nava- 
terrestres y aéreas. 

tenderá 'enormemente los 
conocimientos, que se tienen de 
la meteorología. 

"Evitará los peligros de coli- 
sión que, a causa de las neblínas, 
ocurren en la navegación marí- 
tima, y traerá a la 
otros muchos benefi 


fotográfisa la hace s 
invisibles rayos de 
Dicese que con e 


z infrarrojos 
uso de estas 


placas en una cámara conve 
se pueden tomar fotografías a 
cualquier distancia, y que en este 


sentido no hay más limitación que 
la que impone la curvatura de la 
tierra, y que en nada afectan los 
resultados la bruma o la niebla. 
Como consecuencia de esto, una 
fotografía tomada a una distancia 
de diez o veinte millas tiene la 
misma perfección de una tomada 
a corta distancia. 

Se pueden tomar fotografías en 
un cuarto que a simple vista está 
completamente oscuro, En efecto, 
se ha tomado una fotografía en 
un cuarto oscuro sin más luz que 


las irradiaciones invisibles produ- 


maravilloso 


CARAS Y CARETAS” 


cidas por una plancha eléctrica 
doméstica. 

El nuevo descubrimiento es obra 
de un grupo de quimicos ingleses, 
pertene rio de in- 
vestigac brica de 
placas fotográficas en el condado 
de Uno de los directores 
mpañía ha manifestado 
que está por iniciarse la fotogra- 
fía, por medio de rayos invisi- 


bles del espectro, y que nadie 
puede prever las posibilidades del 
nuevo invento. 

El ministerio de la guerra y 
el almir , han de- 
mostrado gran en el 


vo descubrimiento, y ya se están 


— Me agrada mucho ese ramo. 
—Se lo dejo en diez francos. 
— Negocio hecho, pero le pa- 

garé a noventa días... 


(De Le Miroir du Monde, París) 


descubrimiento 


haciendo experimentos en el labo- 
zatorio nacional de física de Ted- 
dington. 

Aplicada a la guerra, la foto- 
fia, por medio del rayo infra- 
rrojo tendrá un valor incalcula- 
ble, pues por medio de ella será 
imposible mantener secreta la si- 
tuación de las concentraciones de 
tropas mi los fosos de cañones 
ocultos. Los aeroplanos podrán 
ocultarse encima de las nubes y 
tomar fotografías de las fortifi- 

nes enemigas, y ya no ten= 
lor las cortinas de humo 

as operaciones navales. 
de mayor interés son los 
cios que aportará a la na- 
vegación marítima, eliminando uno 
de los peligros más temibles: las 
colisiones ocasionadas por la nie- 
bla, Se anticipa que este peligro 


será eliminado por medio de fo- 
tografías tomadas a cortos inter 
valos. Las placas, reveladas en 


pocos minutos, indicarán la situa- 
ción de los vapores que se encuen. 
tran en el derrotero, bien sea a 
babor o estribor, y de esta suerte 
no podrán ocurrir desastres como 
el del “Titan 

Según ha declarado un cien- 
tífico inglés, el nuevo descubri- 
miento ensanchará enormemente 
el campo de investigación astro- 
nómica, y cree que con el perfec- 
cionamiento de la nueva foto- 
grafía se podrá determinar si hay 
vida en los planetas. 


CALOR... 


MAS CALOR, MUCHO CALOR. 


CON POCOS CENTAVOS HAGA CONFORTABLE SU HOGAR 
UTILIZANDO UNA 


vV (a) L Cc A N ESTUFAS A GAS, DE 


KEROSENE O NAFTA 
SIN OLOR, SIN MECHAS. CALOR GRADUABLE 


DESDE 5 42.52 mastas D5.- 


EN CUATRO MODELOS DISTINTOS 
SOLICITE PROSPECTO No 76, B, GRATIS. 
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CUARETA y Cía. SERRITO 


BUENOS AIRES. 


A TODO COMPRADOR SE LE OBSEQUIA CON UN DISPOSITIVO PARA CALENTAR AGUA ADAPTA= 
BLE_A LA ESTUFA. 


erda usted va ad de recurrir a trata» 
mientos molestos; tome después de cada comida una taza de infusión de 


TE TOVAR 


Es agradable y muy recomendado por sus efectos saludables. Con él eliminará el 
exceso de gordura. Se vende en las Farmacias. 


SIN DEBILITARSE 
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El Depurativo Richelet purifica 
y rejuvenece la sangre 


Los años son pesados para aquel cuya sangre contiene peligrosas 

impurezas que envenenan progresivamente todos sus órganos. Está 

científicamente demostrado que, la fatiga, el desgaste y la decre- 

pitud, se deben más a los residuos nocivos que entorpecen y des- 

b componen el líquido vital, que a la edad de los individuos. Tenemos 

el derecho de afirmar que el Depurativo Richelet retarda la hora 
de la vejez, ya que “purifica” completamente la sangre. 


Combate el artritismo causa frecuente de la debilidad pre- 
matura. El Depurativo Richelet no sólo disuelve el ácido úrico, sino 
que suprime las causas de su producción anormal. Es por esto que 
el artrítico recurre a su gran poder preventivo y obtiene la desapa- 
B rición completa de: gota, reumatismo crónico, ciática, etc. 


Cicatriza las Enfermedades de la Piel eliminando los ve- 

l nenos susceptibles de depositarse en la piel; así es como desapa- 

| recen todas las enfermedades cutáneas: acné, eczemas, herpes, 
granos, eritemas, psoriaris, empeines, etc. 


Activa la circulación y, por consecuencia, suprime los peligros 
de la edad crítica y los accidentes femeninos (jaquecas, dolores de 
vientre, mareos, periodos dolorosos), etc. 

En resumen, el Depurativo Richelet constituye la cura ideal de todos 
los males debidos a la sangre, porque desplaza y expulsa todos los 
venenos y toxinas que pueden acumularse. 

Por lo dicho, es que los enfermos previsores, temiendo las duras 
pruebas de la vejez, adquieren un verdadero seguro contra estas 
amenazas, purificando a fondo su sangre con el Depurativo Richelet. 
Venta en todas las farmacias del mundo. 
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La conquista de la cordillera 


Los preparativos de Jorge Newbery. — El récord mundial de altura. — 
de Newbery. — Los homenajes. —- Dos 


raxscurrían los primeros meses del año 
1914 cuando el ingeniero Jorge Newbery 
se decidió a ultimar los estudios para ten- 
tar el cruce del macizo andino por encima 


Y 


de los picos más altos, es decir, a la altura de 
Mendoza, y a ello contribuyeron en buena parte 
los ensayos promisores que había efectuado en 
distintas oportunidades en procura de cada vez me- 
jores “performances” de su máquina, un Morane 


Saulnier con motor Le Rhone rotativo de 80 HP. 
de fuerza que le fuera obsequiado por sus amigos, 
socios del Jockey Club de Buenos Aires. Estos 
preparativos culminaron, puede decirse, con el bri- 
llante vuelo efectuado por Newbery sobre Buenos 
Aires en el que alcanzó en un ponderable esfuer- 
zo 6.250 metros de altura, cifra no alcanzada has- 
ta entonces por ningún aviador en el mundo, que 
no pudo ser reconocida oficialmente por no haber 
superado en 150 metros el anterior récord mun- 
dial que poseía el prestigioso aviador francés 
Legagneux. 

Con este vuelo y los anteriores, llevados a cabo 
con la misma máquina, en los que trató de com- 
probar el funcionamiento de su motor Le Rhone 
durante un espacio de tiempo prolongado a altas 
cotas, Newbery creyó estar en condiciones de po- 
der tentar la difícil prueba a cuyo efecto se tras- 
ladó a Mendoza para estudiar sobre el terreno al- 
gunos detalles que convenían para mayor seguri- 
dad en el vuelo que emprendería sobre las altas 
cumbres, Acompañado por su amigo, el piloto Ben- 
jamín Giménez Lastra, partió para Mendoza don- 
de se reunió con el destacado aviador Teodoro 
Fels, que con su máquina se encontraba en aquella 
ciudad para participar en los festejos que se reali 
zarían con motivo de la inauguración del monu- 
mento al Ejército de los Andes. Ambos pilotos 
colaborarían con Newbery en los estudios que se 
proponía hacer en plena Cordillera. 

Varios días duraron tales estudios en los que 
incansablemente trabajaron para conocer lo más 
aproximadamente posible las características de la 
zona, datos que serían de inestimable interés para 


el magno vuelo proyectado, Allí, sobre el mismo 
terreno, pudieron comprobar las acechanzas y pe 
ligros que ofrecía la empresa y que Newbery, 
consciente de lo que se proponía, iba a afrontar 
valientemente. 

El progreso realizado con posterioridad por la 
acronáutica ha permitido que las potentes y segu: 
ras máquinas de la actualidad estén en condicio- 
nes de sortear dichos peligros con un elevado por= 
centaje de seguridad. Aquellos que han tenido 
oportunidad de sobrevolar la Cordiflera habrán 
podido observar — independientemente de la sen- 
sación de magnificencia que brindan las montañas 
andinas — las pocas seguridades que lo inhospita- 
lario de la región ofrece para el caso de un des- 
censo forzado, disminuidas hoy merced a la exce: 
lente organización meteorológica, la bondad del 
material empleado y la experiencia de los pilotos 
que tienen a su cargo la conducción de los avio- 
nes, circunstancias estas que no existían hace vein= 
en que las posibilidades de vencer eran 
erto muy remotas. 

La falta en aquel entonces de instrumentos de 
navegación adecuados hacían peligroso en extremo 
la conducción de un aeroplano sobre una ruta pre- 
establecida, acentuada por la dificultad de mante- 
ner la orientación a causa de lo movedizo del pai- 
saje. A esto debe agregarse las condiciones meteo- 
rológicas, variables en extremo de un lugar a otro 
que hacen aún en días de atmósfera tranquila exis- 
tan fuertes corrientes de aire ascendentes y des- 
cendentes contra las que el piloto debe luchar con- 
tinuamente. Newbery sabía todo esto y para rodear 
a su empresa del máximo posible de seguridad se 
había propuesto emprender el vuelo siguiendo el 
valle de Uspallata; con ello perseguía obtener in= 
formación meteorológica a lo largo del trayecto 
a recorrer y para el caso de un descenso forzoso 
éste podría realizarse con mayores probabilidades 
de éxito por ofrecer dicha ruta algunos puntos en 
que se podría tentar un aterrizaje de emergencia 
con alguna perspectiva favorable; además, la pro- 
ximidad de la vía férrea aseguraría el pronto au- 
xilio en caso necesario. 

El día primero de marzo de 1914 Newbery ha- 
bía dado por terminados sus estudios y tenía el 
propósito de trasladarse a Buenos Aires para ut 
viar su Morane por ferrocarril. En las últimas 
horas de la tarde y en circunstancias de hallarse 
departiendo con un núcleo de familias en el cam- 
po de los Tamarindos, le solicitaron efectuara un 
vuelo, a lo que Newbery, con la gentileza que era 
tan habitual en él, accedió gustoso, a cuyo efecto 
tripuló el aparato Morane propiedad de Fels — 
gemelo al que pensaba utilizar en su tentativa — 
ocúpando el puesto del pasajero el piloto Giménez 
Lastra. Instantes después la máquina corría veloz- 
mente sobre el suelo iniciando el vuelo que poco 
más tarde se iba a transformar en una de las tra= 
gedias que conmoviera más intensamente a la opi- 
nión pública. 

Llegado a 500 metros de altura se vió al Mora- 
ne, luego de ejecutar varias maniobras impecables, 
entrar en un impresionante tirabuzón aparentemen» 
te obligado por su piloto. Cerca del suelo — sólo 
100 metros le separarían de él — Newbery inten- 
tó hacerle recobrar el vuelo normal, momento en 
que se vió al avión con su doble carga iniciar un 
fuerte deslizamiento sobre una de sus alas, posi- 
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| 
| 


de los Andes 


Los estudios en la Cordiller: 


en aeroplano 


— Muerte 


presagios fatídicos que se cumplieron. 


ción de la que no pudo ser sacado por no medir 
altura suficiente. Instantes después en forma es- 
pectacular se producía el choque contra el suclo a 
pleno motor, quedando el infortunado Newbery 
entre los restos informes de su avión en tanto 
que Giménez Lastra, arrojado fuera de su asiento 
yacía en tierra presa de fuertes dolore: 

Los primeros en llegar, Fels y el ingeniero 1 
bacci, testigos presenciales del accidente, trabaja 
ron afanosos. para extraer el cuerpo de Newbery, 
ya sin vida de entre los restos del Mora 
trozado. 

Conducidos ambos aviadores al local de la Asis- 
tencia Pública se pudo comprobar, contrariamente 
a lo que se había supuesto en el primer momento, 
«que Giménez Lastra presentaba sólo la fractura 
del brazo izquierdo, luxación de la muñeca y he- 
ridas superficiales de poca importancia aparte de 
la fuerte conmoción sufrida. 

A la tarde del día siguiente los despojos mor- 
tales de Newbery eran embarcados con destino a la 
Capital Federal donde fueron recibidos por una 
imponente muchedumbre que aguardaba presa de 
intenso dolor. La capilla ardiente fué instatada en 
el local de la Sociedad Sportiva en Palermo don- 
de desfiló el público ininterrumpidamente durante 
toda la noche. 

El día 4 fueron inhumados los restos en el ce- 
menterio de la Recoleta en la bóveda de la familia 
de Fernández, dando margen a una de las más gran- 
diosas manifestaciones de pesar que se hayan pro- 
ducido en nuestro país. 

El ministerio de Guerra, asociándose al duel: 
del que fuera el alma de nuestra escuela de avia- 
ción militar, dispuso que el personal y material 
del Destacamento Aeronáutico de Palomar con- 
curriera al sepelio. Es así como en medio de la 
imponente muchedumbre y conducidos por el per- 
sonal de la escuela desfilaron los aparatos de vue- 
lo enlutados, abriendo el cortejo el avión Morane 
Saulnier del extinto. 


vANtOS conocieron a Newbery recuerdan 
como una de sus características, determi- 
nadas supersticiones a las que no podi 
substraerse. Un pequeño retrato de su se- 
ñora madre Je acompañaba siempre en sus vuelos. 


Por ICARO 


En repetidas 
oportunidades 
Newbery había 
expresado la confianza que le inspiraba y que te- 
mía que algo le había de ocurrir si no lo llevaba 
consigo. Cuando se trasladó a Mendoza, como no 
pensara efectuar vuelos, lo había dejado en su Mo- 
rane, con el que tentaría el cruce de la Cordillera, 

Un segundo presagio se cumplió también con 
el malogrado “sportman", Poco antes de su muerte, 
ua conocida fábrica de cigarrillos de esta capi 
tal publicó un afiche de propaganda titulado 
“Las cinco armas. La cuarta Aviación”. El di- 
bujo. represes ano sobre cuyo fuse- 
laje, con una torpeza irritante, se habían jascrip 
to en forma escalonada los nombres de Origone, 
Euscbione, Arzeno, Newbery, Fels, Mascías.... los 
tres primeros nombres corresponden a las tres 
primeras víctimas del vuelo mecánico en la Ar- 
gentina. Desagradado, Newbery envió una carta 
en la que pedía se suspendiera dicho aviso puesto 
que ello tenía el aspeto de un presagio fatídico. 
1 aviso fué retirado, pero el triste presagio se 
cumplía. Días después Newbery sucumbía en 
Mendoza... 


EwnerY pertenecía a una familia de már- 
N tires. Su padre el ingeniero Ralph New- 

bery, norteamericano, falleció entre las 

nieves de la Cordillera en el sur de la 
República, y su hermano Eduardo, en la triste as- 
censión del esférico “Pampero”. Con Jorge, pues, 
fueron tres los miembros de la familia muertos 
en condiciones trágicas. 

La desaparición del llorado “sportman” enlutó 
no sólo a la aviación nacional sino al país entero; 
cayó en forma traidora cuando terminaba los pre- 
parativos para dar cima a su atrevido proyecto de 
cruzar la cordillera de los Andes en vuelo, em 
presa a la que iba a lanzarse con pleno conocimien 
to del riesgo en que se iba a aventurar pero con 
suficiente audacia 
para despreciarlo 
no obstante los 
rudos avisos con 
que la fatalidad zz 
quiso más de una 


vez amedrentarlo, a, 


El afiche on que apareció el nombre 
de Newbery, como un funesto presagio 
que se cumpl 
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E 1 Yva3iec0s3 0. 
Según una palabra que ha sido — definitiva. Un día cualquiera se 
:n encontrada, la moneda de oro verán disputadas y el campeón de 
es ese viejo Rey, del cu ayer tendrá que ceder el lugar al 
ca a conmover el trono, di campeón de hoy. La competene 
ba cambiado de residencia. de la moneda dura desde el ori 


jeto “se” que se nos presenta co- gen del mundo. Antes de la adop- 
mo un sedicioso, no es nadie. Es — ción de la moneda metálica las 
el Tiempo. Si la moneda de or transacciones económicas de la hu 
ese Rey como se le llama ha deja=  manidad se hicieron con bueyes, 
do la luz del día para irse a vivir Los bueyes y las vacas son los que 
en los sótanos de los bancos de primero sirvieron como medios de 
emisión, no es porque esto se haya — compra, éstos fueron los primeros 
querido, ha sido la voluntad del gananciosos, Des 


destino. ria del oro. Luego, otro venced 
Para explicar ese destino nos la palestra. Pronto ha- 


viremos de una comparación ue el papel mon 

el dominio monetario como en — da circula papel moneda 5 

el dominio deportivo las victorias — obtenido la victoria sobre la mo- 

no se adquieren de una manera  neda de oro, ofreciendo una ven- 
taja más desde el punto de y 

de la comodidad del transporte 


monetario. 

Pero la moneda de oro retiene 
aún otros titulos, Se la considera 
como un medio de com: racio- 
nal de las quezas y también co- 
mo un medio eficaz de distribu- 
ción de s riquezas. tos dos 
últimos títulos que figuran en s 
patrimonio y sobre los cuales des 
cansa todo el crédito del le ROZA, 
parecen ser hoy día contrarre 
dos. A ellos hacen alusión los que 
—¡Mozo! Le he pedido me- escriben “que el mundo está dete- 
A nido en su camino del progreso 
hay_un cliente que pidió una DS : 
porción entera y siempre deja ¿Es la moneda de oro un med: 
la mitad... racional de compra de las rique- 


Re y 


La compra y ia venta de los 
productos operan bajo el principio 
de la igualdad de los valores, El 
lor de las mercancías así como 
el valor de los servicios y el valor 
elegido para comprarlos, deben ser 
iguales, sin lo cual el intercambio 
no puede tener lugar sino hasta 
competencia del valor más eleva» 
do. Para la diferencia que resui- 
tare, el acto de compra debe 
siempre responder lógicamente al 
acto de yenta, no puede produ- 
cirse, pues, de suma impor- 
taucia, desde el punto de vista mo- 
tario, como del punto de vist 

1, definir con exactitud el 
s mercancias y de los 


lor de 
servicios. 


El juez. — Usted ha cometido 
seis robos en una semana. 

El ladrón. — Y a mucha hon- 
ra, señor juez. Si todo el mundo 
trabajara tanto como yo, pron- 
to saldríamos de esta dichosa 
crisis. 


Póngase 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


que no sólo de- 
fiende contra la 
intemperie... da 
al cutis una en- 
cantadora suavi- 
dad y blancura. 


=== BRONQUIOS 
=== y PULMONES 


SON SIEMPRE PELIGROSAS 


Al aspirar el aire frío y hú- 
medo, al caminar sobre 
mojado y al estar donde 
gente tose y estornuda, con- 
traer una seria afección 
bronquial o pulmonar es fá- 
cil, Defiéndase: tome desde 
hoy mismo la Emulsión de 
Scott de aceite puro de 
hígado de bacalao legí 
mo de Noruega, que fort; 
fica el pecho proporcionan. 
do como una inmunidad 
natural contra infecciones. 


Rechace toda imitación, 
Acepte sólo la legítima 


po E 7 
3 Para que todos puedan usarla legíUma LS] 
Crema Hinds, ya está a la venta un DE 


NUEVO TAMAÑO —precio 70 centavos. RICA_ EN VITAMINAS 
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SÍ MARCA REG. 


Sin ingerencia extraña de revendedores o 
mediador alguno, la yerba Flor de Lis nos 
viene directamente desde nuestros antiguos e 


inmensos yerbales naturales del Paraguay. 


Es así como podemos colocarnos en esta situa- 
ción de privilegio: garantizar el producto que 
expendemos, como yerba genuina paraguaya. 


ELOR pe 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. ASUNCION (Paraguay). 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón, y 
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¿COCINEROS 


El profesor examina la calidad de las papas. 


x doctor Pozerski de Pomiane, sabio 

fisiológico del Instituto Pasteur, de Pa- 

rís, estudia desde hace muchos años los 

fenómenos de la digestión. El es quien 
ha creado las nociones de la cocina científica. 
Su sencillo sistema resulta, según los expertos, 
el más interesante de todos los sistemas aná- 
logos conocidos. Dicta el doctor Pozerski unos 
cursos, en los cuales enseña, por medio de seis 
o diez lecciones, su método, a discípulos que no 
poscen ninguna noción culinaria. El eminente 
sabio explica así las relaciones que existen en- 
tre las ciencia y la cocina: 

“Aparte de los ricos no hay actualmente 
quien se pueda permitir el lujo de tener mucamo. 
La clase media se ve precisada a comer eu res- 
taurantes “industriales” o a prepararse por sí 
misma la comida, Sin embargo, ese arte, se- 


O 


La cocina científica 
DB 0/0 


gún dicen los cocineros, necesita aprenderse a 
costa de varios años de trabajo, afirmación 
que no está desprovista de verdad. A pesar de 
eso, bastan lecciones. Yo enseño a los 
parisienses en seis, o, todo lo más, diez con- 
ferencias, los secretos de la cocina científica, 
Pues la cocina científica, aunque parezca ex- 
traño, es más simple y racional que aquella 
aprendida lentamente por las mujeres bajo la 
dirección de las madres. 

La ciencia tiene grandes relaciones con la 
cocina. Cocer un alimento equivale a modifi- 
carlo mediante el fuego. Modificándolo, se mo- 
difica su constitución. cambio, pues, per- 
tenece a la química; el empleo del fuego, a la 
física. No negaréis que la física y la química 
son ciencia. 

Yo me ocupo de fisiología desde la edad de 
veinte años, y estudio en mi laboratorio los fenó- 
menos de la digestión. He aprendido asi que 
hay toda una rama de la actividad humana 
que no es objeto de una ciencia: la preparación 
de los alimentos. 
ciencia lo simplifica todo. La química ha 
lido las substancias alimenticias, sencilla- 
mente, en cuatro clases: las albúminas, el almi- 
dón y el azúcar, las grasas y los alimentos 
minerales. A esas cuatro clases agregaron los 
abios unos principios nuevos que se llaman 
vitaminas. Todos conocen esas substancias, por 
lo menos sabe sus nombres científicos. Todo 
el mundo conoce la albúmina — yema y clara 
del huevo; — pero ignora, generalmente, que 
cualquier carne está compuesta de albúmina. 
Los cereales también la contienen, 

La importancia de la albúmina en nuestra 
alimentación es enorme. Para rehacer nuestro 
organismo, que se desenvuelve y se gasta con- 
tinuamente, necesitamos comer albúmina. 

¿Cuáles son sus propiedades? Cuando se cue- 
ce un huevo, la clara y, pocos minutos después 
la yema, se endurecen. El fenómeno se llama 
coagulación, Anotemos, por lo tanto, que la 
albúmina se coagula por efecto del calor, Tal 
hecho es capital en todos los fenómenos que se 
producen en la cocina, En efecto, cocer la 
carne es coagularla; Coagular los alimentos, he 
aquí la técnica culina: 

La harina constituye una fuente muy impor= 
tante de alimentación humana, Aparte del pan 
y de la repostería, entra en la confección de 
salsas, sopas, fideos, sémolas, etc 

Si la harina se transforma ba acción 
combinada del agua y del calor, s a que 
el almidón en ella contenido sufre un cambio, 
Tomad un poco de almidón o de harina y 
desleídlo en agua fría. Si lo pontis al fuego en 
una cacerola, agitando la masa, veréis que, rá- 
pidamente, la pasta va perdiendo su blancura 
macarada. Poco a poco, se espesa, vuélvese 
transparente y toma parecido a la cola: es el 
engrudo de almidón. Si la cantidad de harina 
o de almidón resulta relativamente grande, la 
mezcla se convierte en una parte espesa; si es 
pequeña, se obtiene un líquido semiflúido, 


seis 


la 
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FISICOQUIMICOS? 


en seís lecciones 
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El azúcar está contenido en todos los alimen- 
tos: frutas, legumbres y en la carne misma. 

a industria extrac azúcar de algunos vegetales 
y la cristaliza, Puesto en el fuego con poca agua 
se transforma en jarabe espeso. Si continúa 
la cocción se concentra cada vez más. En un 
momento dado principia a ennegrecer, exha- 
lando un olor característico. El azúcar se trans- 
forma en caramelo, y si sigue sobre la llama 
conviértese en carbón. 

Las grasas, fuentes maravillosas de calor 
animal, realizan también un gran papel en las 
Operaciones nutritivas. En Laponia se bebe 
aceite, igual que nosotros consumimos bebidas 
alcohólicas. La grasa es indispensable en la 
cocina y forma parte integrante de muchos 
platos, Se pone manteca en la sopa, en el bife 
y las legumbres cocidas, en las frituras. Todas 
las grasas sometidas al fuego comienzan a de- 
rretirse, a fundirse; después su temperatura su- 
be rápidamente a un punto crítico, en el que 
principian a descomponerse. Es necesario em- 
Plearlas antes de que pase ese momento. Si no 
se vuelven malas para el gusto, indigestas, y, son 
tóxicas para algunos estómagos. 

“Todo alimento contiene sales minerales. Así, 
Quemando los alimentos se obtendrán cenizas. 
Pero el hombre no se contenta sólo con esas 
sales que consume: agrega a las cosas que cuece 
sal marina. ¿Por qué? Porque todos los líquidos 
de nuestro organismo están salados en una pro- 
porción de 8 gramos por mil, más o menos, 
y para mantener ese grado de salazón hay que 
consumir sal. Percibimos el gusto de 10 que 
comemos porque al entrar en la boca los ali- 
mentos se ponen en contacto con las termina- 
ciones nerviosas, las papilas gustativas. Esas 
papilas no funcionan más que a una salazón 
de 8 por 1.000. 

Junto a las cuatro grandes clases de alimen- 
tos que terminamos de describir, existe una 
serie de principios aun desconocidos, indispen= 
sables para la vida, y que se encuentran donde 
hay seres vivientes. 

Los sabios han notado que todo animal pe- 
queño que se nutra excelentemente de substan- 
cias calentadas a una temperatura de 120 grad 
por lo menos, se desarrolla muy mal o no tarda 
en morir, Calentando los alimentos a más de 
120 grados se destruye alguna cosa indispensable 
al desarrollo de los seres. Sia la comida, desna- 
turalizada de ese modo por el calor, se le añade 
manteca, yema de hueyo o vegetales frescos, 
recupera sus propiedades nutritivas. 

Así pues, los tejidos vivientes, los productos 
animales frescos y los vegetales en estado na- 
tural contienen algo indispensable para la vida: 
las vitaminas. Es necesario agregar a los platos 
preparados las vitaminas destruidas o atennadas. 
Ese algo está en el jugo de limón, manteca 
fresca, ensalada, etc, Fijémonos en la perspica- 
cia intuitiva de los cocineros. En efecto, no se 
conoce sino desde hace quince años la existen- 
cia de las vitaminas, mientras ellos manejan 
con arte el limón, las ensaladas y Ja manteca. 


Los preparativos culinarios se realizan con alegría. 


Sí, aunque nunca hayáis cocinado, habéis 
aprendido todo lo que os dije, podéis razonar. 
¿Qué es un bife? Es un trozo de carne asada 
sobre la parrilla que conserva el máximo de jugo 
y de sabor. ¿Cómo conservar ese jugo? Poniendo 
la carne en una envoltura impermeable, ¿Cómo 
hacer esa envoltura? Podéis contestar la pregun- 
ta, sabiendo que la carne contiene albúmina, y 
que la albúmina se coagula por el calor. Vai 
pues a coagular la superficie albuminosa coñ ei 
calor, y para que la envoltura se forme rápida- 
mente, debéis emplear un fuego vivo. Es. nece- 
sario que el centro de la carne no resulte muy 
asado, es necesario que no se coagule. 

De todo lo expuesto se desprende que el 
arte culinario, en cualquiera de sus fases, es 
susceptible de simplificación y reducido a proce- 
dimientos físicos y químicos”. 
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Oscilación de la atmósfera terrestre 


En una reciente memoria de la 
“Royal Meteorological Society”, 
G. Í. Taylor examina una hipóte 
sis que ha sido propuesta para ex- 
plicar la discrepancia observada 
entre la velocidad de la onda gra- 
vitatoria libre de la atmósfera te- 
rrestre, tal como la da la teoría 
de las mareas (y que es de 273 
metros por segundo), y los valo- 
res hallados por el cálculo directo 
y por las observaciones de la onda 
aérea causada por la erupción vol- 
cánica del Krakatoa en 1883, que 


llegó a alcanzar unos 315 metros 
por segundo, 

Tal hipótesis supone que la dis- 
crepancia puede ser explicada, ad- 
mitiendo que las variaciones rá- 
pidas de presión tienen lugar adía- 
báticamente (o sea, sin aumento 
ni pérdida de calor y, por consi- 
guiente, con elevación o decenso 
de temperatura), en tanto que las 
del género de la onda semi-diur- 
na de presión en la atmósfera 
son más bien casi isotérmicas; 
tal hipótesis ha sido propuesta por 


vez del acostumbrado de 11 horas 
56_minutos. 

Encuentra, además, que la re- 
sonancia requerida puede sólo te- 
ner lugar cuando el tiempo em- 
pleado en la variación de tempe- 
ratura del orden de e a 5, es su- 
perior a 76 horas. 

La consecuencia inmediata de 
esta investigación es que, por aho- 
ra, no es posible afirmar cuál sea 
la causa de la discrepancia entre 
el valor teórico del periodo libre 
y el valor del período de 12 horas. 


el profesor Taylor y por otros tres 
investigadores (Chapman, Prama- 
nik y Topping), quienes han dis- 
cutido la teoría de las oscilacio- 
nes de la atmósfera terrestre, en 
relación con las pruebas que da la 
observación 

Taylor demuestra que la hipó- 
tesis antes mencionada es indefen- 
dible, a causa de que la transmi- 
sión de calor por radiación y con- 
ducción (que se requiere para dar 
lugar a una diferencia importante 
en la velocidad de la onda, respec- 
to de la correspondiente a las va- 
riaciones adiabáticas de presión) 
tíene que producir una amortigua- 
ción tan grande, que la amplifica- 
ción por resonancia, necesaria pa- 
ra producir la variación semidiur- 
na observada, resultaría imposible, 
aun cuando el período de oscila: 
ción libre fuese de 12 horas, en 


—Ese castillo se construyó 
en 1684, 

— ¡Qué antiguo! 

—Sí, pero las antenas de la 
radio se las pusieron el año pa- 
sado. 


— Tome asiento, señora... 

— ¿Sabe quién soy? La prin- 
cesa Flora. 

— Bien, tome dos 


(De Le 


ientos. 


ire, París) (De Le Miroir du Monde, París) 
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MON MEVIDEO, 1905 


ovavía ha de subsistir ese 

portalón de la Capitanía 

del Puerto, engarzado en el 
macizo de edificación que era 
como la entrada de la verdadera 
ciudad, después de haber gusta- 
do la zozobra de los inseguros 
botes y haber hecho equilibrios 
sobre los espaciados maderos del 
muelle por cuyos intersticios se 
columbraban las espumosas aguas 
del mar, 


* Puertas con mirillas. Remem- 
branzas de los días aciagos y re- 
motos en que, tras el recio al 
dabonazo, era imper r 
quién era el visitante, si hombre 
de paz o cabecilla de la partida 
revolucionaria, si amigo dilecto 
o jefe“del pelotón policial ávido 
de requisas y diestro en el aco- 
so. Mirillas que son un símbolo 
y a través de cuyo enrejado pu- 
lido, cual en una diminuta jau- 
la, parécenos ver el parpadeo de 
un ojo brillante 


rado. 


* Aun la torre de la iglesia del 
Cordón, erguida y esbelta, do- 
mina las azoteas de rojas bal 
dosas; todavía, recortándose s0- 
bre el límpido cielo, es wma ima- 
gen del Montevideo de 1880, ro- 
mántico y europeo, puerta de 
rebeldías gauchas frente al en- 
crespado mar. 
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* Hace treinta añ Todo a 
lo ancho de la avenida 18 de 
Julio, allá en La Unión, la ban- 
da del regimiento, desde su amu- 
rallado cuartel, avanzaba dos o 
tres cuadras, Se estacionaba 
frente a la desembocadura de la 
calle Larravide, y allí, 
ancho de la calzada, ini 
ejecución del indefectible “Vals 
de las olas Hace treinta 
todo a lo ancho de 


años, 
ampll 
bachas de los milicos, requinta- 
dos los morriones, b: 
instrumentos 


acogedores 
montevideanos lo cuadri 
culado, damero de mármol. A 
lo largo del muro, la guarda de 
azulejos a veces desportillados, 
pero siempre deliciosamente n- 
genuos. Arriba, amplia, enorme, 
con algo de complicado artilu- 
gio que nuestra maravillada cu 
iosidad infantil no llegaba a 
descifrar, la claraboya. 


timos, 


+ Esas tiendas cuasi improvisa- 
das al pie de los paredones de la 
Catedral es lo que da a Monte: 
video más carácter de ciudad eu- 


LINÓLEO DE LANAU 


DANERO 


ropea, de ciudad enmurallada 
que necesita aprovechar todos 
sus rincones y utilizar todos los 
resquicios de su apretujada edi- 
ficación. 


+ En el cerro una fonda enarbo- 
la la enseña: “Café y restauran- 
te de la Acrópolis”. 


* En sus buenos tiempos, había 
sido una gran quinta la residen: 
cia del general Rivera. Dividida 
estaba entonces, al cabo de los 
años, en dos porciones. Dividido 
en dos también tenía el enorme 
parqu ba una 
empalizada. Pero, en medio de 
ella, el pozo, de amplio brocal, 
era común para ambos inquili- 
s. Y sobre aquel pozo, en cur 
yo fondo la leyenda 
guraba haberse arre 
años armas y joyas, la iniciación 
de un infantil, de un ingenuo e 
inolvidable idilio. 


que seccion: 


* Caracoles marino: 
conchas de 
que ibamos aproxim 
tros oídos para escu 
una a una, la canc 
y próxima y airada, 
de un inario mar. Caraco- 
les mágicos que lejos de Mon= 
tevideo quisimos tener siempre 
a nuestro alcance para no olvi- 
dar jamás la voz del amado mar, 


enórmes 
fantásticas formas, 
ndo a nues- 
char en ellas, 
5n ya dulce 


La 


Según las ideas de Simpson, 
director del “Meteorological Offi- 
ce”, de Inglaterra, que ha estudia- 
do profundamente todo lo relativo 
a la electricidad atmósferica, he- 
mos de desechar la idea, tan arrai- 
gada, de la nube conductora su- 
mergida en una atmósfera aislan- 
te, para aceptar la contraria, esto 
es: la de una nube caracterizada 
por ser uno de los aisladores má 
perfectos, mantenida en la atmós- 
fera conductora, Cuando se col 
<a un cuerpo cargado de electrici- 
dad en el seno de una nube, no 
e puede observar en el primero 
ninguna pérdida de carga, como 
la pierde en el aire limpio y seco. 

Aunque los tones se formen en 
las nubes como en toda la atmós- 
fera, no pueden subsistir en ellas, 
pues inmediatamente son absorbi- 
dos por las moléculas de aquéllas 
Y pierden su movilidad. 

No siendo las nubes conducto- 

ras, no cabe que la electricidad se 
acumule en su superficie, como Su- 
sede en los cuerpos conductores; 
echo que no puede olvidarse, al 
tratar de la formación del rayo en 
el seno de las mismas. La electri- 
cidad, en el interior de la nube, 
está 'soportada por las partículas 
le la misma o por las gotas de 
gua o granizo que se forman en 
Su masa. 

Las causas de la electrificación 
de las nubes pueden ser varias y 

an sido muy disentidas, Una de 

¡5 hipótesis que está en favor es 
la denominada de “ fragmentación 

le las gotas”. Esta hipótesis se 
basa en el hecho observado por 
Lenard, según el cual, cuando una 
cantidad de agua pura queda aplas- 
tada en virtad de chocar contra un 
cuerpo sólido, se produce una se- 
Paración de electricidad, quedando 
el agua cargada positivamente y el 
Gire negativamente, Más tarde, se 
ha comprobado que una gota de 
agua queda electrizada en la mis- 
ma forma, si se fragmenta por 
cualquier causa, aun sin chocar 
contra un cuerpo sólido, 

Las observaciones realizadas por 

nard y los cálculos basados en 
lo fórmula de Stokes han permi- 
tido comprobar que la velocidad 
alcanzada por una gota de agua 
en su caída no puede pasar de un 
límite, que es del orden de ocho 
metros por segundo, Las gotas 
pequeñas caen con velocidad “mi 
cho menor; en las mayores, la v 
locidad tiende a aumentar; pero, 
Por efecto de la presión creciente 
del aire, a medida que aumenta 1 
velocidad descendente, las gotas se 
aplastan, dejando de ser esféricas, 
con lo cual crece la resistencia 
due el aíre opone a su marcha, O 
se fragmentan en gotas más peque- 
ñas, De ello se deduce que, si una 
nube de tormenta está azotada — 
como es el caso más frecuente 
— por ráfagas de viento vertic 
les, de velocidad igual a 8. metros 
o superior, la lluvia no puede pro- 
ducirse, 

La carga eléctrica positi 
quirida por las gotas al fr; 

, provoca la electrifica 
gativa del aire. El movimiento de 
éste da lugar a que su carga ne- 


, ade 


nube 


gativa sea absorbida por otras go- 
tas que, arrastradas por la propia 
velocidad del aire, van a parar a 
otras regiones de la nube. Asi, de- 
bemos admitir que una región de 
una nube puede soportar una car- 
ga positiva y que otra región de 
la misma nube, u otra nube pró- 
xima, se halle cargada negativa- 
mente. Ya se ha indicado que la 
masa de las nubes no es conduc- 
tora, lo cual quiere decir que só- 
lo desaparecen estas cargas dis: 
tintas a consecuencia de una des- 
carga disruptiva o por efecto de 
lluvia, granizo o viento, 


ENOCH MORCAN'S SONS 


Sólo hay 
un 

SAPOLIO 

el legítimo. 


PS 


20.. 


en polvo 


30... 


en panes 


Capi Fara 


electrizada 


as cargas eléctricas de las nu- 
bes de tormenta pueden ser tan 
grandes, que las fuerzas electros- 
táticas desarrolladas por ellas so- 
bre las gotas de agua lleguen a 
contrarrestar la acción de la gra- 
vedad. Según Wilson, el poten- 
cial de una nube de tormenta, an- 
tes de la descarga, puede llegar a 
ser del orden de mil millones de 
voltios, Cuando la descarga llega a 
herir a un cuerpo de la superficie 
de la tierra, puede estimarse que 
es de unos cincuenta millones de 
voltios. 


MARCA REGISTRADA 


SAPOLIO es una palabra 
registrada para distinguir el 
acreditado pulidor de 
mundial, insuperable para lim= 
piar, pulir y conservar todo 
utensilio de cocina, cubiertos, 
porcelanas, mosaicos, már- 
moles, patios, escaleras, etc. 


Fíjese en la palabra SAPOLIO 
sobre cada pan o tarro. Es 
la marca del legítimo 
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| La Geodesia 


palabra “Geodesia” sig- 
llaro está que para 
Derficie terrestre, 
previamente, por lo cual 
o de esta ciencia, que ha 
poco a poco, a medida que 
los instrumentos de obser= 
especialmente cuando en los siglos 
«VIII se pudieron medir con relati 
os primeros arcos de meridiano, ha 
sordar el problema fundamental de 


“Basta pasarle 

un Frapito 
y > humedecido 
E en Liquid 


L1QuiD 
Vela Ñ Veneer 


precisión 
he 


E A 
días"... : 


enseña los procedimientos de 
y re entación, que deter- 
iones geométricas, 


superficie terrestre, ya de porcio: 
des o pequeñas, arbitrariamente e 
En este concepto el problema de la Gi 


enunciada de un modo general, estriba en fi- 
jar la posición de puntos situados sobre la su- 
perficie terrestre, de tal suerte que esta deter- 
minación se exprese de un modo preciso, bien 
sea numéricamente por medio de coordenadas, o 
gráficamente mediante los mapas o planos. 
Buchwaldt ha llegado muy recientemente, a 
un concepto más amplio de la Geodesia al afir- 
mar que ésta se ocupa en el “estudio de la for= 
ma exterior de la y de su estructura 
interna”. En lo tocante. a esta última, la Geo- 
0 ira a descubrir su constit 
s que la forman, investigaci 
pertenece al campo de otras ci 


mat 


se dedica pu- 
us masas, 


“Oh, y que fádles y 
Ahora sé como ; do de 
María Luisa Hiene 
tan lindos sus 
pe 
muebles”. 


modo más preciso, a de 
en el interior de la T 
je terrestre o figura 
Globo, a que se refieren las anteriores defi 
ones, no es la superficie física o suelo que 
pisan, cuya fiel y minuciosa re- 
presentación es el objeto de los levantamientos 


OSO NE CRASIENTO 
EN VENTA EN TODAS LAN FERRETERIAS 
SOLICITE UN FRASCO 


GRATIS 
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PR 


Sirvase remitirme absolutamente Gratis 
un frasquito de LIQUID VENEER. 


NOMBRE 


— Querido Samuel, ¿por qué te has disfrazado de 
Napoleón? 
—Para tener siempre la mano sobre la cartera, 


(De Ric et Rac, París) 
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topográficos, sino la superficie potencial, lla- 
mada “geoide,” prolongación ideal del nivel 
Medio de los mares a través de los continentes 
€ islas. 

En las observaciones que ha de efectuarse 
Para la determinación geodésica de puntos de 
la superficie terrestre, sirve como elemento 
fundamental de referencia la vertical, o dirección 
le la gravedad, que materializa la sencillísima 
Plomada o nivel de los teodolitos cuyo funcio- 
hamiento se basa en la propiedad del equili- 
rio de los líquidos bajo la acción de dicha 
fuerza, Una superficie de nivel es la que es nor= 
mal en cada uno de sus puntos a la vertical que 
Pasa por él; y de las que corresponden al cam- 
Do gravífico terrestre, la más característica € 
importante es la del nivel medio del mar, que, 
somo acabamos de indicar, se llama geoide y 
también “figura matemática de la Tierra”, 

Las observaciones geodésicas efectuadas en 
estos últimos años, muestran que el geoide 
Y las superficies de nivel próximas a él discre- 
Pan muy poco en su forma de un elipsoide de 
revolución aplanado cuyo eje coincide con el 

€ rotación de nuestro Planeta. 

Esta elipsoide terrestre, figura aproximada de 
Nuestro Globo, es de tan pequeño aplanamiento 
Que tratándose de menudas porciones de la su- 
Perficie terrestre puede admitirse, que las su- 
Perficies de nivel tienen forma esférica, y si la 
extensión de la zona es muy reducida, se po- 
já suponer que son planos paralelos, norma- 
les a la dirección general de la gravedad en la 
diminuta área que consideramos. En este caso, 
el problema de la determinación geométrica 
de esa superficie de pequeñísima extensión en- 
tra de lleno en el dominio de la Topografía 
Y es curioso por demás que esta frontera, que 
Separa la ciencia topográfica de la geodésica, 
£stribe en una propiedad tan sencilla y neta 
como la de poderse o no despreciar la curva- 
tura de la Tierra. 


”, jugando a la gallina ciega 
(De Sherls Viena) 


No Maltrate 
Su Organismo 


Toda persona necesita a menudo 
un remedio para limpiar el estómago 
y los intestinos y para aliviar el ma- 
lestar y los desarreglos causados por 
la acumulación de impurezas y por 
las fermentaciones tóxicas en el apa- 
rato digestivo. 

Muchos cometen el error de to- 
mar purgantes violentos. Estas me- 
dicinas fuertes, con sus efectos vio- 
lentos, debilitan los intestinos y ha- 
cen mucho daño. 

El abuso de las aguas purgantes, 
las sales, pastillas y píldoras purgan- 
tes, hacen un gran daño a los intes- 
tinos, el hígado y el estómago. 

Paratener su estómago e intestinos 
siempre bien limpios y tonificados, 
use Ventre-Livre, remedio de con- 
fianza para hombres, mujeres y niños. 

Ventre-Livre no es purgante, ni 
de efecto violento. Es un vigorizador- 
tónico de las camadas musculares de 
los intestinos. Hace mucho bien al 
estómago y al hígado. Limpia el apa- 
rato digestivo de las impurezas que 
dañan la sangre y que debilitan el 
organismo. 

Con su efecto tónico sobre los in- 
testinos, Ventre-Livre los induce a 
funcionar de una manera completa 
y natural. 

Ventre-Livre es un remedio efi- 
caz y de confianza, para el Estre- 
ñimiento y para la Indigestión, 
Biliosidad, Dolores y pesadez del 
estómago, hígado y vientre, Dolo- 
res de Cabeza, Boca Amarga, Falta 
de Apetito, Eructos, Empacho, Ga- 
ses en el estómago y vientre, los 
Cólicos y otras dolencias causadas 
por el estómago sucio y la debilidad 
intestinal. 

Ventre- e es el mejor remedio 
para los niños en las indigestiones, 
dolores del vientre y otros desarre- 
glos del estómago e intestinos. 

Es agradable de tomar y de resul- 
tados positivos. Téngalo siempre en 
su casa. 


VENTRE - LIVRE 


Fórmula del doctor J. Gesteira. 
De venta en las farmacias y droguerías. 
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PINTOR ARGEN 


Po or D 


| 


EL 


La grandeza 
cósmica del sur 
Juan Sol, 


detenida- 


mente contempla- 
das en su estudi 
un eminente críti- 
co de arte, a quien 
acompaño, recono- 
ce la virtud atrac- 
tiva que emana del 
conjunto panorá- 
mico, con estas sig- 
nificadoras pala- 
bras: 

— ¡Ahora conoz- 
co la región de los 
Lagos! 

Es que el pintor 
nos transmite vigo- 
rosamente la mag- 
nificencia del pai- 
saje cordillerano, 
Los cuadros que 
de allí ha traído, 
nos enseñan a sen- 
tir su armonía y 
grandeza cósmica, 
La nieve en evaporación, que envuelve en trans- 
parente gasa los altos picos; el espejismo que 
idealiza los dorsos quebrados de la montaña; 
los amplios cauces cavados por los torrentes, 
en tortuosa marcha a través de la serranía; 
los inmensos lagos, los árboles centenarios, la 
movilidad de la atmósfera, la luz y el colorido, 
nos hacen ver, en esos lienzos fuertes y consis- 
tentes, el espectáculo vario y pujante del te- 
rritorio de Nahuel Huapí. 


RENTE a las 
telas de 


A cielo abierto 


Sol ha instalado su taller en la naturaleza. 
Mientras haya luz y coloración, no importa 
que en la extensión de la gama ambiente, reco- 
rran los tonos toda la escala desde la niebla 
obscura a la incandescencia meridiana. Va al 
paisaje por el paisaje mismo, que conmueve y 
aguijonea su sensibilidad. Y puesto en la tarca 
de fijar su visión, el entusiasmo no desfallece, 
cualesquiera sean las dificultades. Es un apa- 
sionado. En los cromos, compuestos afiebrada- 
mente a toda pasta, vibra su vehemencia. Vigo- 
roso o suave, su trabajo revela frescura y fran- 
queza, energía y confianza. 


Al margen de las escuelas 


El se sigue a sí mismo. La declaración va 
dicha sin jactancia ni pretensiones, pues su for- 
ma pictórica no obedece a escuela ninguna. No 
le importan los procedimientos, ni las tenden- 
cias, ni los estilos, ni la moda. Vive al margen 
de los distribuidores de la fama. Su más hondo 
anhelo consiste en aproximarse cada vez más a 
la naturaleza. 


Sol trabajando en Nahuel Hu, 


IONTSIO 


El paisajista de 
hoy 


Su valor no ha 
quedado estaciona- 
rio. Se renueva, su- 
perándose. Cuando 
ofreció al público 
porteño su última 
muestra — hace 
dos años — tal vez 
se le podía señalar 
al autor una meta 
cercana, Hoy fue- 
ra arriesgado fijar 
límites a su apti- 
tud creadora. Para 
apreciar de algún 
modo, con medida 
de tiempo, los 
progresos de su 
potencia artística, 
bastará decir que 
la diferencia 
marcada entre 
el expositor de 
hoy y el paisa- 
jista de antes, 
equivale a un 
curso de varios 
años. 


La obra ante testigos 


Si Sol se hubiera ausentado a Europa, re- 
gresando al cabo de cinco años de absoluto si- 
lencio, portador de la carga artística que hoy 
ostenta, la ponderación general habría concre- 
tado así su juicio: 

—Se ve que ha empleado bien el tiempo. La 
exposición es magnífica, Pero también cinco 
años... 

Sol, sin embargo, no ha salido del territorio, 
ni ha empleado ese período de tiempo. Tras 
improba y no interrumpida labor, eso sí, nos 
regala una visión de “Los maravillosos lagos 
del sur”. Si la obra no hubiera sido construída 
delante de testigos, hasta se habría podido dudar 
de su autenticidad, Tal la calidad y el brío de su 
realización, 


Se expone a dejar los huesos... ., 


A caballo, en lancha o automóvil, conducien= 
do lienzos que sobrepasaban en dimensión su 
propia estatura, no podía menos de llamar la 
atención. Sol ignora el método de hacer peque- 
ñas manchas que luego se amplían en el taller, 
Con valentía lleva sus telas, previo camino de 
cinco o seis horas, al sitio donde está su pai: 
y directamente lo traslada. Ha pasado jorna- 
das enteras en una lancha, temblando de frío y 
entusiasmo, hasta obtener aciertos tan imponen. 
tes como el del “Callejón de los ecos” y “ 
Tronador”, Y en plena Cordillera, a mil qui: 
mientos o dos mil metros de altura, puesta la 
tela en el suelo y amarrada a un árbol, se le 
vió de rodilla, pues no podía aguantar el azote 
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TINÓ 


R. A P L 


todas 


continuado del viento, durando en su fae 
sibilidad 


las horas de 
—iPero usted está loco! ¡Quiere dejar los 
huesos en Bariloche, trabajando en esta forma, 
en una atmósfera tan inclemente! — era la fi 
se que le reiteraba uno de sus espontáneos 
admiradores. 
Sol no respondía. 


y El fervor lo ataba al paisa- 
Je y esta consagración, a su vez, lo defendía de 
la tristeza, que penetraba en su corazón al evo- 


car el hogar distante, Es un sensitivo. Necesita 
del halago y la compañía de su gente. Siclogra 
desentenderse de las preocupaciones económi- 
Cas, realizará su proyecto de ambular por el sur 
argentino, con su familia, de región en región, 
enfocando paisajes, desde Rio Negro a Tierra 
del Fuego. 

El doctor Neumayer, actual intendente de 
Bariloche y ón infatigable compañero 
de excursión, más de una vez, en su doble ca- 
rácter de médico y amigo, le impuso reposo, 
Porque de lo contrario la enfermedad lo habrí 
Postrado seriamente. En tales circunstancias, 
Sol se desquitaba del autoritarismo del galeno 
vorroneando colores detrás de los cristales. 


Bariloche en el recuerdo 


La simpatía de nuestro pintor hacia Barilo- 
Che y sus contornos, vibra en la emoción de sus 
cuadros, Ellos revelan su cariño a la región del 
sur. Cuando se dispersen, siguiendo rutas dis 
tintas, él experimentará algo así como un des- 
Barramiento espiritual. 

—La montaña, el bosque, el lago, la nieve, 
Cstán en mis lienzos y en mi corazón el afec- 
tuoso recuerdo de la gente noble, sencilla y hos- 
Pitalaria y cordial que allá vive. 


El inglés del valle encantado 


Un prestigioso turista inglés, que quiso com- 
Probar personalmente la aptitud de nuestro pro- 
agonista, después de verle sacar su valle en- 
cantado de Traful, le dijo terminantemente 

—Le doy varios cientos de pesos, y ese 
Cuadro es mío... 

—¡Muchas 
gracias! — res- 
Pondió el artista. 
— Poniendo un 
precio uniforme 
a mis telas y ha- 
ciéndolas de 
cualquier mane- 
ra, yo podría 
hacerme rico. 
Pero no persigo 
el negocio sino 
satisfacer mi vo- 
cación. Cuando 
considero haber 
realizado un 
acierto, siento 
felicidad. Las 
circunstancias 
€conómicas me 
obligan a pre- 
¡tar exposi- 


verde entre mont: 


JUAN SOL 


próxima, dentro de unos 
simpatía a este 
es más de 


ciones. En la 
meses, si usted persiste en la 
trabajo, le costará unas cuantas v 
lo que usted me ofrece. 

Y frente a la tela en cuestión, un crítico 
argentino ha sentenciado: 

—Es en verdad un valle encantado. Cuadro 
de museo. Si el inglés es tan experto en arte 
como en turismo, no hará cuestión de precio 
y se 


Acertada elección 


Luego de examinar con solicitud algunos pai- 
sajes que se hallaban a la vista del público en 
el hotel, un viajero le declara al dueño de casa 
- Yo me llevo al autor. Esta obra me dice 
que es el artista que necesito. A través de su 
emoción, quiero ver la belleza de los lagos, los 
ríos y los montes. 

Más tarde, el hotelero aconseja: 

— Vea, Sol; este señor, don Ricardo Roth, 
es algo así como un soberano en las comarcas 
de allende y aquende la Cordillera, y aunque 
está cansado de ver pintores, es la primera vez 
que concreta una distinción como la que le 
transmito. Acepte, y váyase con él a sus pose- 
siones, 
El placer del señor Roth, ante el resultado 
artístico por Sol logrado, frente a motivos ar- 
duos, puso de manifiesto el buen gusto de su 
elección. 


Las maravillas del sur 


El ambiente, por su atmósfera, le abrió nue- 
as perspectivas, 

—¿De manera que aquello es tan maravi- 
loso? — preguntamos. 

— Imaginese, el paisaje es tan perfecto, que 
no hay más que trasladarlo al lienzo. 

Y esta frase “no hay más que trasladarlo al 
lienzo”, brotada modestamente, denuncia, con 
la más alta elocuencia, el carácter genial del 
pintor. Este es lo que es, porque su capacidad 
nativa y el trabajo infatigable así lo han im- 
puesto. 


Forzada 
sobriedad 


Un inglés, 
compañero de 
hotel, que de 
mañana afronta- 
ba un plato 
abundante de ja- 
món y huevos y 
un tazón de c. 
fé con leche, e: 
coltado de mer- 
meladas, sin que 
ello le impidiera 
hacer los hon: 
res al almuerzo 
y cena copiosos, 
le manifestó: 

— ¡Pero, ami- 
Lago esmeralda, gol ¿Cómo es 
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posible que usted trabaje, y luego acá en la 
mesa Casi no coma? ¿Acaso los pintores viven 
del aire? 

El exceso de labor lo desganaba. 


El hombre y el artista 


No obstante su fama, en la doble perso- 
nalidad de Sol, el hombre conquistó un pres- 
tigio superior al del pintor. Su alma sencilla, 
su hablar pausado, su benevolencia armonio- 
sa, operaron tal efecto. En Bariloche todos 
fueron, desde el principio, sus amigos. El 
presbítero Calvería, párroco de la localidad 
— personaje pintoresco que, por su bondad, 
inquietud, apostolado y dinamismo merecería 
él solo, tentar la pluma de un novelista, — 
a las dos horas de su arribo, había desparra- 
mado los datos necesarios para definir con 
exactitud su individualidad. La gente del lu- 
gar, al verlo sin pose, olvidado de su superio- 
ridad, amable de toda amabilidad, le entregó 
su confianza. 


Un vigilante pintor 


Un mocetón de apostura hercúlea y podero- 
sas manos — vigilante de la policia del pago, 
— tras lentos circunloquios, le revela un día 
que él también “pintaba”. Sol quedó asombrado. 
Andando el tiempo pudo comprobar que el agen- 
te en cuestión, cuando las grescas de ciertos 
cafetines tomaban proporciones espectaculares, 
con éxito positivo ponia al servicio de la paz, la 
destreza y el empuje de sus puños. 

Visitó el rancho de su “nuevo amigo”, y ad- 
miró la finura de sus dibujos. Aquel hombre, 
que ha formado su hogar, que no gana más de 
ciento veinte pesos mensuales y que en sus co- 


v Fm G fa pe 


rrerías tras los malhechores rumbo a la fron- 
tera, en ocasiones pasa temporadas en las mon- 
tañas, tiene una vocación tan incontenible, que, 
por correspondencia, se ha costeado y ha apren- 
dido lecciones de dibujo, realizando obras que 
certifican la presencia de un espíritu hermosa- 
mente artístico. Aprovechando la estada de Sol 
en el Hito, donde se hallaba de servicio, a su 
lado enfocaba en su pequeña tela el mismo pai- 
saje que aquél realizaba. Decir su emoción ante 
las palabras confortadoras del pintor porteño, 
resulta difícil tarea. 


La despedida 


Al partir de Bariloche, la población despidió 
a nuestro artista, testimoniándole amistoso apre- 
cio. En un punto del trayecto, con las primeras 
luces del alba, es detenido el automóvil por un 
viajero. Este cra Elías Montiel, el vigilante pin- 
tor, que después de haber caminado durante toda 
la jornada anterior en el desempeño de una 
obligación, sabedor de la marcha de Sol, galopó 
varias leguas en la noche, saliéndole al cami 
donde con toda ingenuidad, le expresó: 

— ¡Maestro!, no podía dejar que se ausentara 
sin decirle mi agradecimiento, Usted ha dicho en 
Bariloche que yo pinto, y como un resultado de 
su propaganda generosa, la superioridad y los 
convecinos me manifiestan hoy una nueva con 
sideración. Yo que no conozco ni Bahía Blan- 
ca, que he nacido y sigo viviendo acá, he en- 
contrado en usted al maestro, al protector y al 
amigo que necesitaba. 

Sirva la emoción de este reconocimiento para 
concluir el perfil humano del artista y perfumar 
estas líneas, que lo presentan en las tierras ma- 
ravillosas del sur. 


NG aos 


El bronce brillante y relu- 
ciente que da tanta alegría 
a su casa, no implica trabajo 
si Vd. usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente y con 
el mínimo de esfuerzo. Brasso 
realza la belleza de todo ar= 
tículo de bronce en millones 
de hogares y negocios. 
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La obra grande y patriótica de la 
Unión Industrial Argentina 


Una visita de “Caras y Caretas” al 
local social de la prestigiosa entidad. 


La importante evolución de la in- 
dustria nacional. 


Será uno de los temas interesantes 
y de indiscutible utilidad del número 
que, en conmemoración del 


o de julio 


publicará “Caras y Caras” el día 6 
de dicho mes. 
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Notas sociales 


Por LA DAMA DUENDE 
dentales. Cuando la discreción o la pru- 


dencia cristianas rozan solamente los temas ri 
baladizos — hay que tener en cuenta que cuando 
la maledicencia clava despiadadamente su garra 
en alguna de nuestras personalidades mundanas 
puede provocar protestas y ¡hasta la defensa! de 
amigas leales y sinceras, — la malignidad feme- 
nina se agudiza en cambio para saborear los pe- 
pueños “potins” sin importancia. Convengamos 
ante todo, que no hay cosa más fácil, para las ye- 
teranas del chismorreo mundano, que sazonar el 
tema más insignificante, añadiendo o quitando a 
la anécdota de actualidad, ciertos detalles que pue- 
dan facilitar un error de interpretación. 

En estos tiempos en que las restricciones del 
cambio oponen tantas dificultades a las brillan- 
tes aves del paraíso deseosas de remontar el 
vuelo para irisar su plumaje en el ambiente 
parisiense, no faltan personas avizoras que ofrez- 
can sus servicios con encomiable oportunidad. 
El traspaso de depósitos constituye hoy un 
buen negocio, ofreciendo a la vez las deseadas 
facilidades a personas obligadas a improvisar 
un viaje por mitivos de salud, o sencillamente 
por mero capricho... Y aquí se presenta, en- 
tonces, el caso en que, con algunas pequeñas 
stillas a la sencilla claridad de una informa- 
ción trivial, se levanta un “potin” que molesta, 
y hasta hiere el amor propio de una interesanti- 
sima figura de nuestro gran mundo, que desca 
emprender cuanto antes viaje, buscando alivio 
a una pequeña molestia en alguna clínica del 
extranjero. 

— ¿Y qué hay del viaje de Fulanita a Europa? 
— es la pregunta natural, mientras se procede 
al carteo, en la elegante mesa de bridge... 

— Parece que por último ha conseguido los 
medios — es la respuesta que parece también 
natural, pero en la que la insidia se desliza... 

¡Figúrense ustedes, lectoras amigas, que se 
trata de una dama cuyo encumbrado rango so- 
cial está cimentado por una cuantiosa fortuna! 

— ¡Qué suerte! — insiste una de las jugado- 
ras. — Como habían surgido dificultades, pre- 
cisamente, por la premura del viaje. 

—Y así ha sido; pero madama Z. (aquí el 
nombre de una afamada modista francesa) le ha 
facilitado algunos miles de francos.. 

Y poco a poco, diciendo siempre la verdad, 
pero cambiando, con femenina habilidad, el 
giro de la frase, para disfrazar su verdadero 
concepto, corre y se difunde el sabroso chis- 
mecillo: “La señora de X. ha aceptado un prés- 
tamo muy importante de su modista, para 
poder realizar su viaje al Viejo Mundo. 

Llega tan antojadiza versión a oídos de la 1m- 
teresada; ésta, indignadísima — y con sobrado 
motivo, — investiga prolijamente el origen del 
chismecillo, cuyo éxito ha sido ruidoso, y más 
de una elegante aficionada al bridge ve cernirse 
hoy una nube cargada de amenazas sobre la 
plácida y habitual partida... 


v 


L ambiente de las partidas de bridge cons 
tituye algo así como un vivero de chis 
mecillos elegantes, más o menos transcen- 


Sintonice todos los días a las 


CARETAS 


Interesante programa, bajo la dirección espiritual, de la Dama Duende. 


A vida noctámbula del Buenos Aires 
| elegante se intensifica cada vez más; la 

sociabilidad busca el cambio, esa re- 

novación constante del espectáculo bri- 
llante de la figuración mundana, y, como en 
las fiestas de gran tono — que escasean cada 
vez más, — los círculos juveniles (?) se abu- 
rren de lo lindo, las “cliques” y “coteries” más 
encopetadas eligen las “boites” cuyo ambiente 
pueda estar a tono con su estado de ánimo... 
Filas interminables de autos se alínean en las 
horas de la madrugada frente a los recintos mas 
cotizados por la “gentry” porteña; en todos 
ellos impera, como es natural, esa promiscuidad 
que he criticado tantas veces, ¡pero e: proba- 
do, lectoras amigas, que vivo con medio siglo 


de retraso, a pesar de mi espíritu, tan joven, al 
parecer!... 

Pero lo que quería contar a ustedes es que 
hay un recinto entre los “grills” de distintos 
hoteles que constituye hoy por hoy meta su- 
prema del esnobismo porteño, ¿Por qué? Sen- 
cillamente, porque se trata de un local muy 
pequeño, limitado casi exclusivamente al círculo 
superchic de una brillantisima personalidad fe- 
menina, de visita en su propia patria. Llla ha 
impuesto el sello de su autoridad mundana 
de su encanto indiscutible, dentro del ari: 


tico saloncito, en el que, debido a su ini 
personal, se baila ahora a la hora de comer. 
Y hoy es el día en que los circulillos más enco- 
petados rivalizan en gestiones de sagaz diplo- 


macia para poder figurar en tan preciada plata- 
forma social. 
pinuJO DR 
CADALLÉ: 
Se 
13 y 15, “La Mejor Hora” y 
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SUAVIDAD DE 
TERCIOPELO 
Y PLUMAS... 


+ Ello es “ella”. Es de uno oristocracio personal 

inconfundible, Es elegante, lindo, simpática. 

Cuando entro en un salón, los hombres como 

por un tácito ocuerdo rivalizon en agesajorlo, 
mimorlo, admirarla. 


+ Hoy otras mujeres más lindos, más espirituales 
y hosto más elegantes: pero, “ello” tiene un 
“no se que" del que corecen las otras mujeres. 


+ Tol vez los mismos admiradores no sepan 
exoctamente por qué aquella mujer les agrada 
más que los otros; pero sus omigos y sus rivales 
se dan muy bien cuenta de la razón. “Ella” 
posee un cutis luminoso, transparente, nacarado, 
que recrea la vista como la visión de una rosa 


pálida. “Suovidod de terciopelo y plumos. 
Asi debe ser ol tacto aquella tez admirabli 


+ Pero hoy olgo que ignoran sus amigos y sus 
rivales. “Ella” tiene su secrelo. Hace tiempo que, 
por consejo de un dermatólogo, usa jabón 
CORYDALIS el único que contiene en proporciones 
cientificamente exactos los preciosos aceites de 
oliva y coco, tan beneficiosos pora el cutis. Aun 
que su edad ho posado de los treinta y tres 
años, codo día representa menos. Y el amor le 
rinde vosalloje, como a lo reino de su elección. 


Í 
Í 
4 


Recorre Ó envoturas 
del jebón CORYDALIS 
y participe en el 


GRAN CONCURSO 
:ns150.000 


en voliosos premios 

El sorteo se reolizará el 30 de 

Diciembre de 1933 en un gran 
acto público. 

Visite la exposición de premios, 

FLORIDA 362 » BUENOS AIRES 


Belleza, juventud, 
( encanto, frescura, 
aristocracia... 
Todo esto se resu- 
me en una sola y 


mágica palabra 


CORYDALIS 


JABON FACIAL 


 CORYDALIS 


TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EN FORMA DE JABON 


PERFUMERIA LOPEZ GOYA Y CIA. 
“LA RELIGIOSA” PARIS - BUENOS AIRES 
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El esnobismo — enfermedad 
contagiosa y temible si las hay — 
después de haber hecho víctimas 
numerosas por el mundo, parece 
que va a soltar la presa, Francia 
por ejemplo, liberada de un mal 
que nadie ignoraba, ha vuelto a 
encontrarse a sí misma, según la 
expresión de varios de sus escri- 
tores del día. Ha vuelto a encon- 
irar su personalidad, sus viejas 

diciones y sus cualidades esen- 
ciales que le han valido a través 
del mundo civilizado ser llamada 
“el país de la mesura, del tacto, 
del buen gusto”: 


Un lujo epidémico voluntarioso, 
vistoso, ostentatorio, ha aquejado 
a la nación amiga, y durante mu- 
chos años las telas de China y 

conocieron la gloria y el 


to, Pero una reacción saludable 
ha hecho comenzar a revivir los 


batistas, los linones y los lindos 


triunfo 
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trabajos de lino, cuya compra se 
traduce en una considerable eco- 
nomía en los presupuestos de los 
hogares franceses, 

La moda presenta ahora no so- 
lamente la tela de lino blanco o 
cruda, sino fantasias de colores 
con impresiones, aplicaciones O 
bordados. Son “ereaciones" que 
los economistas de aquel país re- 
comiendan, afirmando que el lino 
tiene todas las ventajas de las 
cosas durables, una seguridad de 
tinte sin rival 

Flores o puntitos, festones O 
tonalidades diversas, bordados u 
orlas, pequeñas obras maestras 
de las hadas inas del buen 
gusto, vestidos, frágiles y no obs 
lante muy resistentes que no pue- 
den temer mi a los lavados fre- 
cuentes, 

Pero en el momento de las com- 
pras, hay que exigir la garantía 


del 


lino 


de una tela, y toda buena ama 
de casa sabe elegir. Hay que huir 
de las telas destinadas con hábil 
disimulo a la presentación, Hay 
que buscar y encontrar las verda- 
deras telas de lino, intrinsecamen- 
te buenas. Son tejidos netos, pre- 
ciosos, que tienen una frescura 
muy agradable. 
La tradición de la buena ropa 
interior, emblema del hogar bien 
administrado y coqueto, ha de unir 
la belleza con la limpieza y la 
resistencia. El lino responde ma- 
rav samente a todas esas exi- 
gencias. 

Por eso no hay que 


sorpre 


derse de que el lino triunfe mi 
y más en 


Francia, en París, en 


sorprenderse, Pez 


ino es uno de los productos más 
nobles de nuestro país. 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la cau 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Presiden- 
te del Instituto de Ciencias Sexunles de 
Berlín y fundador de la Liga Mundial de 
Reforma Sexual, Certificado No 9051 del 
Departamento Nacional 
GRATIS a quien lo solicite se remite 

E > folleto interesante, sin membrete, 

Para pedidos, dirigirse así 

Casilla Correo 1780 = 


o el grado de su DEBILIDAD 


de Higiene. 


C. J. — TITUS, 
Buenos Aires. 


Evite desgracias por descarg 


accidentales, usando 


porta-revólver “ARIAS' patentado. Pida prospecto a: 
E MANUEL M. ARIAS 
E e MONTES DE OCA, 1672 - BUENOS AIRES 
EC E) o REVOLVERES 
0 DJJD 
En venta en todas las buenas casas del ram 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 
LEANDRO REDAELLI-SALTA1O71- Bo. As 
. Los Sordos Oyen 
y dee En seguida con claridad con 
HG Z a cd E 
Ay OS folletos Mos cal Pollo 


Cerebos Limitada, Londres, Inglaterra. 
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0.70 solamente cuesta un 
tubo de tamaño común de 
Dentífrico Dubarry. 


Cuando los dentífricos eran “ar- 
tículos de lujo” y tenían precios 
prohibitivos, Dubarry creó el gran 
producto que, como la más amplia 
garantía, distinguió con su nombre. 


HOY el 
Dentífrico Dubarry 


se mantiene a la vanguardia 
en calidad y precio y en el te- 
rreno de la práctica, no es po- 
sible por la misma cantidad de 
dinero, comprar un producto 
más concentrado y completo, 


Se elabora en dos gustos: A 
Pasta Rosa y Pasta Blanca. 7] 


Fl _tunho pipante se vende a $ 1.70 


y lleva una bonita alhaja de regalo. 


Perfumeria 


Perfuma el aliento 
y quita el olor 
del tabaco. 
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L AS DESVENTURAS 


FA e E IA cOnETA 
7) ¿HAS VISTO CUÁNTA [7/ GENTE DESUERTE.. EY /21 [7] DEMODA, :CESITADOS || 

VA Gente LIGA EMPLEOS AREA // | VA NOSÓLO ABORDAN ALGENERAL || ME ABORDA) 
7 POR INTERRUMPIRAL [27 LUGAR DE LIGARUM) SINO A CUALQUIER PERSONA [EL SASTRE. 


PRESIDENTE EN SUS [Y] EMPLEO/LA LIGO" INFLUYENTEAYERLO ABORDA: 72,/=7y 
“ex, PASEOS? DE CONTÚNDENCIA, Ll RON AL JEFE DE MIOFICIA. ll 


Se 


Y 
DE ea DOM y TA ¿Y POR QUÉ NO HE DE DARME 
Sy] 


A JEFESE DÍOCORTEPO- | / YONICON (¿A | LLLZ4 CORTE YO TAMBIÉN? HASTA AHO- 
/ NIENDO UN AVISO EN EL [44 ASCENSOR (¿o RASÓLO MEHE DADO CORTE CADA 
A DARIO 1O ASCENDIERON! “7122112 ds (72 52 VEZ QUE ME HEAFENTADO SOLO, 


=> 


12 


7, VENGODE PONER] ( ¿SE DEDICA A 
PONGO UN AVISO PIDIEN- , WIVILLO UN AVISO, UNA| | LA VENTA DE 
DO El DOMICILIO DE UN 4 DIARIA PAVADA... PAVOS, AHORA? 
SUPUESTO CESANTE Y ME DE LA 7 


DOY CORTE DEINFLUYENTE , 


And 
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NO.UN POBRE DESOCUPADO QUE ) 


GOBIERNO Y NO ME DEJÓ SUDO- 
DE_LALMIeILio. DESEO PROTEGERLO. MRS ADMIRADA QUELNA 
Fano pre pee VIDRIERA DEJOYERÍA. 


LA JORNADA DE HOY 
HASIDO RICA. TANTO 
COMO LA VIUDA DE ME-, 
NEGUINIA LA QUE DEJE 


7 8 
A UE PASE.(NO ILEDÉ TAN IMPRESIO- = 
UNA TALSEÑORA UNUIMDAGUE NaonconsUeoRazoN |[/ (01OS QUIERA QUE 
DE MENEJINI PRI- /, HACERLA TENGO DEORO,QUELETRAIGO lA TAMBIEN LA SORPRE 
JUNTA POR ELSEÑOR, Y CONQUISTADA)) UNASORPRESA.ASÓME] Á SA SEA DE ORO) 
7 SE AL BALCÓN. 7 
E ' » 
a do) ES) 5 AY 
Es YA 5 y pr 
ALL 
O E 


LETRAJE ATODOS ESTOS POBRE- 
CITOS CESANTES,PARA QUE, VA- 

LIDO DESUGRAH INFLUENCIA, LE 

CONSIGA EMPLEO. 


A 
a 59 
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Este nombre, así aisladamente 
pronunciado, sirve para designar 
la India Británica, el gran impe- 
rio del Asia Meridional, regido 
desde el año 1858 por la corona 
inglesa, Tal nombre no es de ori- 
gen Índico, sino que proviene de 
la palabra persa Sindhu, con la 
cual se expresa en este idioma el 
río y en especial el rio Indus 
De ella los griegos hicieron Indos, 
y del nombre griego nació la de- 
nominación usual de Ind 

La India británica no constitu- 
ye una entidad geográfica elara- 
mente definida, En ella están in- 


cluídas la Birmania y las islas 
Andamán y Nicobar por el este, 
y Aden, Perim y Socotora por el 
oeste, En cambio, Ceilán y la pe- 


ninsula de Malaca están excluidas, 

La India propiamente dicha, es 
un triángulo irregular al cual sir 
ven de marco: por el norte, las 
montañas más formidables del 
globo; por el oeste, el mar Arábi- 
go, y por el este, el golfo de Ben- 
gala. En el norte se extiende el 
pais hasta los 37% de latitud, es 
decir, hasta aproximadamente la 
altura de la Sicilia meridional, 
mientras el vértice sur, llamado 
cabo Comorín, dista tan sólo 8% 
del Ecuador. De este a oeste com- 
prende unos 40% de longitud, co- 
rrespondientes a una diferencia de 
2% horas. Su superficie es de 
4.940.583 kilómetros cuadrados y 
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Ind 


su población de 325.000.000 de 
habitantes. 

's fronteras con el resto del 
Asia están de tal modo definidas, 


El. — ¡Infame! ¡Lo sé todo! 
— Entonces, dime dón- 

de puse el collar. 

(De Le Journal Amusant, París) 


a 


que bien puede considerarse la 
India como un apéndice del ma= 
cizo continental asiático, como 
una pequeña parte del mundo des- 
glosada de esa otra parte — la 
mayor de todas — que es el Asia. 
A lo largo de la frontera norte se 
la más espléndida, la 
gigantesca cordillera de la 


ierra, el Himalaya “el reino de 
las nieves”, en una longitud de 
2550 kilómetros y con una anchu- 
ra media de más de 200, incremen. 
tada todavía por las cadenas mon 

as, situadas más al 
norte. En ella comienzan las nie- 
ves eternas entre 4500 y 5500 me: 


mar, le 
das 


tros sobre el nivel del 
gando sus cumbres más ele 


ras prodigiosas, muy cer- 
canas a los 9000 metros. Los pa- 
sos entre sus dos vertientes son 


pocos, peligrosos y situados a gran 
a: Sikkim, al este; Almara, 
en el centro, y los valles del 
tledje, al oeste, son los más 
racterizados. El más bajo de todos 
es el desfiladero de Dras, en Ca- 
chemira, a 3443 metros de altura 
y utilizable casi todo el año. La 
lópea barrera del Himalaya es 
perforada por las aguas fluviales 
en dos puntos: por el Indus en el 
oeste, por el Brahmaputra en el 
este; en tanto, de la cordillera 
principal se destacan hacia al eur 
poderosos contrafuertes que com- 
pletan el aislamiento del país. 


neutra 


el caucho. 


Análisis de producto: “Carrete 
Pregunta: Si ataca los neumáticos 


lola 4 meses, no presenta alte 
Resultado: No contiene productos que ataquen 


del caucho: no contiene. 


deján- 


y confirma así que “CARRETERO” elimina la posibilidad de quedar en llanta 


in dañar en absoluto las go: 
equipar sus neumáticos contra pinchazos: 


. Ya 


jabe Vd., pues, cómo debi 
la en las buenas casa: 


elegir para 
del ramo: 


CARRETERO 


EL AMIGO DE SUS NEUMATICOS 


SOCIEDAD INDUSTRIAL CARRETERO <= 


Ave 


le Mayo, 1411 


- U. T. 38 Mayo 4034 


LASAGA, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 
pena de no ser heredero 
e dieciocho asi_dór el unos parientes el año 1913, 
herencia de — pariente a quien corresponde Falta, pues, , encontrar esos 
omita here parientes o here El abogado 


fué el 


er, que fa 


rett falleció el 18 de 
bre de 1930, y como ha 
no ha sido posible encont 
guna persona que haya < 
do el legítimo heredero, e 
abogado. norteamericano Ki 
nann ha ido personalmente a 
trasburgo para estudiar detenida- 
nte el árbol genealógico de 
Schaffer y poder ac 


¡a la he 


ser 


en 


los 


se desconoci 
gar de nac 
Hasta la 


Emil 
trasburgs 


Estados Unidos, 


s 


de 


¿Me pide usted la mano 


ner que 
mi ? ¿Sabe usted co 
+ lavar y cocinar? 

— ¿Por qué diablos me pre- 
gunta eso? 


noamericano S 
La seño: 


—Potgue: mit 'MiJa 86 HABS. toph affer, estuvo, 
(De Le Miroir du Monde, París) podido 
tos, en 


1 verdadero eread 


19 de noviembre de 18 


a Ziterb: 


Enriqueta, después de haber 
to también su h 
Schaffer 


tad mayor con que se 


claro el legítimo heredero, es que 
hasta ahor: 
¡ento 
fecha son dos perse 


las que reclaman la 
tal f 


un Julios 
que vive en St 
Christoph" Schaf- 
fer profesaba la religión prot 


te y 
de lan: 

ma ser pariente de 
también protest 


te 
ta coincidencia de 
gión y oficio da margen a 
:a efectivamente un y 
bro de la familia del rico ger 
affer, 

Garret, hija de Chris- 


reditarse con do 
rasburgo, a visitar a 


remann traba- 
ón con el abogado 
o, Wombhotf, buscan- 
stros de naci 
municipios, 


no 


de pequeñ 


aron su espo- e 
miento de Christoph Schaffer. Con 


m y su hija 
muer- € ltado de sus pesquisas re- 
rmano Joham  gresará a Filadelfia, en donde se 


>ronunciará la sentencia judicial 


sin dejar he 
re esa herenci 


a poner en 


el lu. 
chaffer. 


de 


Louis, e 


tan- 
el de cardador 
fer, que afir- 


hristoph, es 
y cardador de 
reli- 
¡em- 
a- 


n ha —Es mi vivo retrato... 


(De Nebelspalter, Suiza) 


SINTONICE 


TODO EL 


Receptor 
Philips 2802 
para ondas cortas y largas 
Con esta MARAVILLOSA RADIO, usted puede 
escuchar todas las broadcástings de la República 
Argentina y también las del mundo entero, Arg: 


tína, Europa, Estados Unidos, Canadá, Australía, 
Africa, Japón, etc, estarán a su disposición con 


una slimplo vuelta de E a No 
AA 
ACA, A MEDIZ 
JA AIMIRNIS 
_AVENIDADE Mayo 0990 * Bs. AIRES 


carga 


pilas y bator 


No hay duda.. 


No tiene sabor terroso 


MATSNESIA 


5.PELLEGRINO 


PURGA REFRESCA DESINFECTA 
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O 1 tubo Kolynos $ 1.40 


1 peine Ace ., 1.10 


Valor $ 2.50 
Ambos por $ / O 


WN 
Gratis este 
valioso peine Ace 


_Con la compra de 
un tubo de Kolynós 


Esta oferta excepcional, po- 
ne a su alcance dos artículos 
de calidad, de uso diario, por 
el precio de uno, o sea $ 1.40 
por un tubo de “KOLYNOS” 
y un peine “Ace”, gratis. 

Al usar “KOLYNOS”, ob- 
tiene Vd. resultados bien visi- 
bles. Dientes más limpios y 
más blancos y encías más sanas. 

Abandone los métodos in- 
eficaces de limpiar los dientes 
y empiece a usar la técnica 
“KOLYNOS” - un centímetro 
de esta notable crema dental 
en el cepillo seco - dos veces 
por día. 


KOLYNOS 


Hará. brillar sus dientes POR ALGUNAS 
Res SEMANAS SOLAMENTE 


ON! Lola, Kolynos ha 
hecho que mis dientes 
parezcan maravillosos. 
Y el peine que me 
dieron es espléndido. 


¿Dos de los productos distribuidos por Mayon Ltda. 
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*» BUENOS AIRES. 17 DE JUNIO DE 1933 


ANO XXXVI CAR h e ( INET YES NUM. 1811 


JOSE S, ALVAREZ 


NDADO» y 


Cuadros célebres 


Carlos Y en la batalla de Miblbera 


Diziano Vecellio 


Musso del Prado 


o Madrid » 


» Alice 
Barrie, 
> A íd a 
Oliver y 
Mechita 
Cobos, de 
Nuestros 
teatros de 


revistas. 


MECHITA AIDA 
COBOS. OLIVER. 
m 
aL OR 
BARRIE. 
Vv 
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j 0 Y CARETAS” EN LOS CUARTELES 


ESCUELA Y REGIMIENTO 
v 4 DE INFANTERIA yv 


Lea en las primeras páginas el artículo del coronel Bartolomé A, > 
A pl 


[FM 


Compañía de ametralladoras efectuando práctica de 
puntería e instrucción de tiro. 


Una compañía de tiradores haciendo ins- 
trucción de nomenclatura y conocimiento de 
las armas. 


a de campaña en plena íns- 
a las órdenes del teniente Ibabordo. 


su personal de sir- 


Una escena de la 
combate con el fusil a a cue 
con su afuste. y autor del artículo qu 

misma publicamos 
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La sslemne formación de : instanto en que se 
retira la bandera de guerra. 


jos de estocadas y golpes de culata sobre 
tos adecuados para la instrucción del 
soldado. 


5 de conjunto de esgrima de bayoneta, en. 
| tre soldados de una sección. 


Ruta, da 
grima de bayonet 


Ametralladora e : El subdirector de la Escuela y Puesto telefónico a cubierto, tra= 
go: un telemetrista da an jefe del regimiento 4, mayor Emi. bajando en la recepción y trans 

cia exacta lio Ramírez, con $u ayudante ón de órdenes 
teniente Ricotti 
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Rikuhej Umemoto, profesor de la escuela de bail: Las fotografías lo presentan en cuatro figuras de 
Y música de Takarazulca, Japón, ba presentado en “La danza de los leones” que, como todos los bailes 
escenarios europeos curiosas danzas imitativas. primitivos, se inspira directamente en la- naturaleza. 


e DANZA JAPONESA e 


hei Umemoto borda un arte deliberado y com- Y aunque ignora la gracia del ballet clásico curo- 
plicado sobre la trama selvática de esa danza, que peo, el bailarín japonés logra dar cabal impresión 
exoresa la agilidad y la exaltación de la fuerza de de la belleza del movimiento con un ímpetu disci- 


la fiera. plinado en ritmos férvidos y viriles. 


Una parte del pueblo de Comodoro Rivadavia, construido «obre tierras petroliferas. Esta pol 
por su categoría geográlica y por razones técnicas, tendría que ser la capital de la futura “Pr a 
de Santa Cruz”, formada por la unión de tres territorios: Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, 


ou Creación de cinco nuevas 


CARETAS Seiscientos mil argentinos que pagan impuestos Y 
POR JUAN JOSÉ 


cz Bechety, gran propulsor del 
ico, con nuestro cónsul en Ma. Y 
zallanes, Ángel Mango, y Soiza Reilly 


cubrir otra vez la Patagonia. 
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ción de la nueva provincia, una importancia enorme en 


>da la zona austral de tagonia, si 
el sitio indicado para hacer de ella una grandiosa ciudad industrial, comercial y científica. 


provincids drgentinds 


no tienen representación en el Congreso Nacional 
DE 'SOQOIZA REILELEY 


CARAS Y 
CARETAS 
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Carlos Pellegrini, 
de la provincializaci 
rras del sur. 


imer apóstol 
de las tin= 


Doctor Manuel Carlés, constante 
propulsor de la federalización 
total del país. 


General Dellepiane, que lle- 
vé el progreso a las regio- 
nes más desconocidas. 


Pedro Luro, 

propuso la provin- 

cialización de La 
Pampa. 


$ 


Coronel Juan M 
Picabea, que actué 
brillantemente er 
el Congreso de la 
Liga Patriótica, 


que 


Doctor Emi 
Gouchón, autor de 
un bello libro so- 
bre el mismo tema. 


$ 


El eximio maestro 
de periodistas. En- 
rique Julio, heral- 
do de la provin= 
cialización. 


Damas y caballeros de la poderosa y progresista colunia galense del Chubut que, por falta de apoyo 
oficial, quiso declararse independiente, pidiendo protección a Gran Bretaña, 


En las primeras páginas encontrará el texto de esta nota. 
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POSTALES FEMENINAS 


£56571:89556789 .B 


Susana Barón 


Estela Alchourrón. Superorelle. | 


Stella Ramallo. lema Villamil. 


Foros De WILENSKA 
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Arturo 


A 


0 


An 
a” 


Alonso con el 
director de 


1 novelista Manuel 
ez, comentando 
la obra. 


La señorita Mercedes 
Buenaño y el docto1 
César Augusto Brea, 
después del . 
San Agustin. 


La señorita María Es 
ther Garrido, cuyo en 
lace con el doctor Jorge 
Repetto Bourdieu se 
realizará en breve. 


v 
Señorita Dora Aurelia 
Crovetto y señor Ed: 


O A Pe 


SS 
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irginia Es 


cional de España 


residencia de Í. 
novia 


4 
pró. 
ximamente contracrá 
enlace con el señor 
Julio Burillo. 


La señorita Eg 
Paolantonio qu 


mundo Aurelio Re 
daelli 


Señorita M. 
ciello Arge: 
señor Julio César Sa- 


guier, 


La señorita María Ele 
na Medina, con el se 
ñor Vicente Anastasio, 


v 


Señorita Inés Alicia 
Berri, con el se- 


Guillermo B. Albacetti 


LL? 
NL 


La señorita Elsa M 
Cardellini, con el se: 
ñor Hugo Ortelli 


v 


ñor Miguel Osval- 
do Busquet Serra 


rown en 1 Caracterizado de paz 
posa para “Caras yaso, en la plenitud 

con el traje de de su gloria. 
grandes. éxitos. 


si EM 
El humilde retiro de 


En su casita de Colegiales, vive el “caballero Frank 
poeta y su perro Jim. — En el cincuentenario 
Por RICARDO 


CARAS Y 
CARETAS 


Rosita en 1910 En el año 1898 


Y 


Lea en este 
texto de la 


Frank Brown a cara 
limpia. en el año 
1884 


cuentra en la actualidad. 


un payaso gloríoso 


4 ” CAR Y 
Brown, que tiene cara de Byron”. — El payaso A e 
de su debut, Buenos Aires le debe un homenaje. EAREIÓ 
GUTIERREZ , 


año 190 


v El céicbre- payaso Frank 
Brown y la no menos céle- 
bre “ecuyere”” Rosita de la 

con muestro colabo- 

or Ricardo Gutiérrez 


número el 
presente nota. 


: o 
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En la esquí 


se disponen 


Un loco siembra el terror en un hotel y luego 
es apresado mediante el empleo de gases 


CARAS Y CARETAS 


La hazaña del aviador Skarzynski 


En el Palomar dió fin a su magnífico vuelo 


La multitud, en el Palomar, rodea al bravo capitán polaco, y le 
cual cumplió In audaz — tributa un homenaje entusista, on el cual participaron los imiem- 
sovia y Buenos Aires. — bros de la colectividad y los pilotos militares y civiles argentinos. 


hazaña de unir 


Casamiento de dos sordomudos 


El zapatero y la mucama sordomudos, en un instante idílico. Las manos son elocuentes y acuerdan 
con la expresión de las miradas. En los conflictos amorosos, la palabra — queda demostrado — suele 
estar de más. 


ura 
ía la 
e ante la justicia 
ués de las declara- 
ó el caso favorablemente, y a ¡osa prepara el ajuar para 
la boda, que se el 


a Borelli y Fortunato Angel Avilés, vinculados por la ausencia de la 
br 


labra y por una honda 
dieron casarse. Pero la orfandad de a dos 
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_ABEA7TAS. -. 


> 


en 


mn 
A dy 


Am 


vaxbo Kemal Bajá llegó a ser dictador 
de Turquía ordenó que los hombres de- 
jaran de usar el fez y las mujeres el velo, 


cosas ambas que durante largos siglos 
Ni de y fueron de uso tradicional. 
Entre los turcos hubo una gran confusión, 


Algunos bendecían al dictador por haber 
POR JJ. AMY tdoa Terquia de las viejas costumbres asi 
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cas, guiándola hacia una vida superior, Pero los 
más devotos lo maldecían, diciendo que aquello 
era pecado. Todos, a pesar de sus opiniones, 
tuvieron que obedecer, so pena de ir a la cárcel. 

Las jóvenes mujeres turcas se sentían ale- 
gres, ya que gracias a Kemal Bajá podrían 
mostrar sus hermosas caras a todo el mundo. 
Hasta entonces sólo sus ojos eran visibles y 
con ellos encendian el corazón a los hombres, 
Ahora aparecerían con toda su belleza y serían 
admiradas. El mismo día del decreto aparecie- 
ron cantando por las calles, el rostro descubier- 

y feliz, 

Lo que pasó en todas las ciudades pasó tam- 
bién en Izmis. Las viejas ocultaban el rostro 
detrás de las manos, acostumbradas a llevarlo 
tapado. Sus labios descoloridos . mascullaban 
maldiciones para el dictador. Pero las jóvenes 
descubrian su rostro frente a la luz del sol, 
como si quisieran absorber sus rayos, prohibi- 
dos desde su niñez. Gran satisfacción les pro- 
ducía la sorpresa de los hombres. 

— ¡Tomad, ved! — pensaban, — ¡mirad y 
admiradnos! ¡Ved nuestra belleza! ¡Viva Ke- 
mal Bajá! 

Sólo una se paseaba con el velo puesto, 
como si aun reinara algún viejo sultán. Era 
Salima, hija única del secretario de la cancille- 
ría, ¡Salima! ¿Quién no conocia a Salima? Sa 
cuerpo gracioso y admirable, flexible como el 
estípite de una palmera joven, provocaba amor 
y celos por las calles de Izmis. Su marcha pa- 
recía una canción, Pero su hechizo principai 
estaba en sus ojos. Las mujeres turcas tienen 
ojos negros, pero los de Salima eran los más 
hermosos. Grandes y luminosos, reían siempre, 
prometiendo felicidad. 

El que miraba una sola vez los ojos de Sa- 
lima quedaba cautivo en ellos. En Izmis todos, 
jóvenes y viejos, se sentían torturados por los 
ojos de Salima. Cualquiera de ellos renunciaría 
al millar de mujeres del otro mundo por una 
sola hora de amor de Salima. 

Pero Salima era orgullosa. Sus ojos quema- 
ban y reían, pero no miraban a todos. El único 
ser feliz a quien ella sonreía era Abdullah, el 
joven y hermoso mocetón que hacía esculturas 
en madera y que en una de ellas había eterní- 
zado la silueta graciosa y cantora de Salima. 

Salima escuchó el grito de amor de aquel co- 
razón y le respondió. Su padre le permitió reci- 
bir a Abdullah en su casa. Cuando el anciano 
se dormía, el escultor se arrodillaba ante ella 
y le suplicaba: 

— ¡Salima, querida Salima! ¡Reina de mi co- 
razón! ¡Arroja tu velo y déjame ver la belleza de 
tu rostro! ¡ Déjame verlo, aunque sea una sola vez! 

Ella se reía: 

— Pides demasiado, Abdullah. Es un pecado 
ante Dios. ¡No me incites a pecar! Una joven 
honrada no debe mostrar su cara a ningún ex- 
traño y tú lo eres para mí. 

Abdullah siguió pidiéndole: 

— ¡Un solo segundo! ¡Levanta el velo, un po- 

- quito! 

Pero Salima se reía con su risa de cristal: 

— ¡No, Abdullah! ¿Poco son mis ojos para 
ti? ¡Bésalos! 

Y Abdullah besaba aquellos ojos maraviilo- 
sos, absorbía de ellos su luz y una fiebre devo- 
raba su corazón. 

Esto sucedía antes de haber 
Bajá. Pero con la mueva orga- 
nización todo cambió. Y tam- 
bién la expresión de los ojos 
de Salima. 

Ya no reían más. Una honda 


venido Kemai 


de 


ALM Y 
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melancolía había en ellos. Su cuerpo ya no can- 
taba al caminar. Toda deprimida, vagaba entre 
la multitud alegre, entre las jóvenes que mostra- 
ban sus caras a los hombres. Ella era la única 
que llevaba velo, 

Burlábanse las mujeres de ella: 

— ¡Salima, tonta Salima! ¡Es una lástima el 
tiempo que pierdes! ¡Quitatelo, porque la poli- 
cía te castigará por desobedecer la ley de Ke- 
mal Bajá! 

Hablando así trataron de arrancarle el velo, 
pero ella, desesperada, se defendió. 

— ¡Dios castigará — — Alá está furio- 
so. Paga a los pecadores. ¡Nadie me obligará 
a mostrar mi cara desnuda ante los hombres 
extraños! 

Las viejas la miraban admiradas y agradeci- 
das. Sus labios murmuraban: 

— ¡Esta es una joven-decente! ¡Bendita seal 

Abdullah apareció a su lado: 

— Querida — le dijo. — Ya todas las mujeres 
arrojaron su velo y tú eres la única que lo ile- 
vas. ¡Déjame ser el primero! ¡Déjame ver tu 
rostro! 

Temblaba su voz cuando ella le respondió: 

—¡No, Abdullah querido! ¡Sí realmente me 
quieres, no me lo pidas! ¡No me obligues a pecar! 

— Pero la ley, querida, obliga a renunciar al 
velo y al fez... No puedes evitarlo. ¡Quítate 
el velo y que el sol se avergiience ante tu cara, 
que debe ser más hermosa que mil soles! 

Salima no respondió y huyó llorando. Al en- 
trar en su casa el padre la abrazó y le dijo: 

— ¡No Mores, hijita mía, que Alá será bueno! 
Mañana salgo para Angora y te conseguiré un 


“permiso especial para usar el velo. Salima fué 


arrestada y el padre tuvo que pagar la multa. 
No pudo obtener el permiso. La llevó a casa. 
Ella lloraba. Al día siguiente mandó llamar a 
Abdullah: 

— Abdullah, querido — Je dijo; — hoy, des- 
pués de medianoche, espérame cerca del río. 
Ahí, a la luz de la luna, me arrancaré el velo 
y serás el primer hombre de Izmis, después de 
mi padre, que haya visto mi cara. 

El joven se sintió feliz. Después de mediano- 
che se encontraron a orillas del río, cuyas aguas 

Ella abrazó y ella lloraba. 
— le suplicaba él. — ¡Dios te 
perdonará! ¡El pecado caerá sobre la cabeza de 
Kemal Bajá! 

Le pidió que se sentaran en el suelo, sobre ei 
pasto verde. La noche estaba embebida de silen- 
cio y sólo el río murmuraba dulcemente. Ella 
se apretujó a él. 

La luna fué el único testigo de aquel amor. 

— ¡Ven ahora! ¡Ven más cerca del río! 

Se detuvieron, al borde ya. La luna los ilu- 
minaba. Abdullah permanecía silencioso, en 
muda espera. Faltaba un segundo para que se 
cumpliera el anhelo más fuerte de su vida, 

Salima levantó el brazo... lo dejó caer. Con 
un segundo movimiento rápido y decidido, se 
arrancó el velo... 

Abdullah dió un salto y lanzó un grito de fic- 
ra herida. Vió un rostro deformado, cruzado 
de manchas rojas, horrible casi. 

Una carcajada loca de Salima despertó ai 
petrificado Abdullah. Pero antes que pudiera 
hacer un movimiento, la joven se arrojó al 
agua y desapareció. Se arrojó detrás de clla, 
Pero no pudo encontrar nada. 
Se hundió también, 

Siguió la luna plateando las 
aguas. El río parecia contar 
algo a la noche silenciosa. 
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El triunfo de los sombreros 
pequeños 


5 indiscutible que los modistos conservan las 
líneas generales que permiten a la mujer poner 
marco a su belleza. Así, los sombreros peque- 
fos ve han impuesto definitivamente para este ¡n= 
vierno, lo que hará que las elegí 
de un' modo encantador las líneas de la cara. 

Gorritos, sombreros pequeños y sencillos, en ter- 
ciopelo mate o “cotalé”, fieltro topo, al igual que la 
piel del mismo nombre, "pelouche", fieltro y todos 
los materiales flexibles que permitan ajustarlos a 
la cabeza, trabajados con incrustaciones y pliegues. 

Ciertos creadores buscan de mezclar tonos y co- 
lores logrando así un legítimo triunfo. 

Para los deports se impone la pana 

Armonizarán, asimismo, con las echarpes y corba- 
tas de piel, gorrito muy sentadores de armiño y 
“breitachwantz”. 

La colocación del sombrero moderno no 
representa ya un detalle sino que consti- 
tuye un punto fundamental. En los graba= 
dos que publicamos tendrán nuestras lec= 
toras una idea acertada sobre la misma. 

El primero, constituído por una bonita 
boina verde, va adornado con piel gris, 
haciendo juego con la echarpe. 

En segundo término, otro interesante 
modelito, fiel reflejo de las actuales ten- 
dencias. Confeccionado en terciopelo, hace 
juego con la corbata de piel. 

Y por último, otro interesante sombre- 
rito de fieltro “bleu”, que ostenta como 
principal adorno unas tablas pequeñas que 
forman el lazo. 


Por BIJOU 
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CONFECCIONESE SU VESTIDO 


no faltan las que ostentan como prin-  wy 
cipal decoración pequeñas alforzas o 
trabajos primorosos a la valenciana. “Y 
En cambio, las de sport sé con- 
feccionan en telas idénticas a Y 
Jas usadas en los trajes mas- : 
culinos. 
En lo que respecta a las 
mangas, van señaladas por 
las mismas tendencias que 
los trajes de tarde, exis 
tiendo, por lo tanto, una 
extraordivaria variedad. 
Los botones orupan un 
Jugar destacadísimo, co- 
mo complemento decora- 
tivo, ya sean cromados 
o de bronce, novedad 
que recién se insinúa en 
la moda. 
El modelo que presenta 
mos está realizado en crep 
“gcorgette” y luce un in- 
teresante canesú. Va ceñi- 
do por un ancho cinturón 
que se hace moño en la 
parte delantera. El croquis 
que publicamos conjuntamen- 
te con el modelo podrá servir 
de guía a nuestras lectoras 
para la confección 
Jel mismo, 


ON el auge de los trajes sas- 
Qe, la moda ha impuesto las 

blusas que representan uno 
de los grandes recursos para la 
transformación de las “toilettes”. 
En efecto, toda la gracia y el 
detalle de elegancia de un traje 
“tailleur” reside en la blusita que 
lo acompañe. Constituyen és- 
tas, en una palabra, el com- 
aa Recesario para su 


Existe una notable varie- 
dad de formas y colores, no- 
tándose que se han impues- 
to las blusas obscuras con 
trajes claros; así, algunos 
modistos preconizan el 
triunfo de la blusa 
satén negro con tonos 
grises, marrones, amari- 
llos y viceversa, Estos 
modelos, tienen, por lo 
general, un largo que 
no pasa del talle, ter- 
minando en una tira 
anudada que se arro- 
lla alrededor de l: 
cintura. Van borda- 
das en oro y plata, 
otras vainilladas y 
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Correo de Bijou 


na antigua admiradora, 

Lomas. Para realizar 

su tapadito de terciopelo 
breitschwantz puede guiarse 
por el modelito que especial- 
mente para usted 
he creado, y en el 
que puede apreciar 
verdaderos detalles 
de última concep: 
ción. Con respecto 
a su vtra consulta, 
le diré que en este 
mismo número 
ofrezco a mis lec- 
tora un modelo 
de blusa con su co- 
rrespondiente cro- 
quis. Realizada en 
crep georgetle, sa- 
: tén, o fil a fil, que 
tiene la ventaja de ser lavable, 
resultará de ind:scutible buen 
gusto. Agradecidísima por sus 
palabras de encomio hacia mi 
modesta labor, 

Lota la Antiguo. — Ya que 
las mangas de su tapado han 
resultado cortas, una forma 
práctica de disimular ese de- 
fecto, lo señala el modelo con 
que ilustro su consulta. Adór- 
nelo con piel en la manga y en 
el cuello, que presenta Ía par- 
ticularidad de poder ser cerra- 
do con facilidad. La piel será 
negra, beige o gris. Estos tres 
tonos combinarán admirabie- 
mente con su tapado, resultan- 
do así de una indiscutible armo- 
nía. En lo que respecta al som- 
brero, hágalo del mismo tono. 

Alex, Capital. — Así €s, es 
timada Jectora, la linea ancha 
en los hombros, el talle colo» 
cado norma, los vestidos de no- 
che con tendencia a acabar en 
cola, adorno de piel en los ves= 
tidos, tanto en las mangas co- 
mo en los descotes; represen= 
tan Jas últimas tendencias ¡; 
perantes. E nto al 
ciertos modistos tienden a con- 
servarlo en su sitio, pero con 
una particularidad: ser algo 
más bajo atrás, contribuyendo 
así al efecto del vuelo traído 
hacia adelante, acentiado por 
medio de pliegues. 

Ó Una habilidosa lectora, Chas- 


comús. — En efecto, lectora 
amiga, el encaje bordado en tul, 
le conviene, pues si se rompe 
éste, es susceptible de substituirse por otro nuevo. Para realizarlo, corte los contornos 
de las flores, ondas, etc, y vaya colocándolas en el tul, procurando guardar las líneas 
del diseño. Los tallos, bórdelos. En esa forma logrará lo que desea. 

Hágaselo en fieltro “bleu” y adórnelo con unas pequeñas tablas, de las que 
hará partir el yuelo. En esta página publicamos algunos interesantes modelitos en los 
que puede inspirarse, 
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=5 indiscutible que en una habitación las decoraciones murales y las cortinas 
constituyen, fuera del moblaje, su principal adorno. De ahí que consideremos 
oportuno dar la última idea que sobre cortinas han creado los artistas decora- 
dores, logrando en cada pieza por ellos realizada un verdadero alarde de armonia. 
En muestra página ilustramos dos interesantes modelitos, que representan las más 
muevas tendencias en ese sentido. El primero es de crep “georgette” y va adornado 
s de terciopelo. En cuanto al segundo, que es de muselina lila y por su 

.z se presta para decoración, es de una refinada elegancia. 
Estas cortinas pueden también preferirse que hagan un delicado contraste con las 
paredes; así por ejemplo: esta última puede ser “beige”, mientras que las cortinas 
serán marrones. Con elio se logra un bello efecto Un gran decorador ha propuesto 


iguiente combinación: paredes celestes y cortinados rosas, de lo que damos tras- 
lado a nuestras lectoras, 
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LABORES CON 
TRENCILLAS O BIESES 


ESENTAMOS hoy un trabajo, que, sin duda alguna, ha de interesar a las numerosas lectoras que 
hacen culto de la economía bien entendida. Se trata de realizar, con facilidad y poco costo, bo- 
nitas carpetas, vestidos infantiles, cuellitos, etc. 
Ya sea usando trencilla o bieses es necesario buscar dos anchos distintos, que son los que 
señala el grabado. 

Previamente, deberá calcarse o ampliarse mediante pantógrafo, en un papel grueso o tela de plano, 
hilvanando luego los bieses de acuerdo con las líneas del diseño, y se termina cosiéndolos con puntada 
invisible. 

Si lo que se trata de realizar es un cuello, se deberá, primeramente, cortar el molde y luego calcar 
el dibujo en el tamaño que se necesite sobre el papel o tela de plano, vale decir, ampliado o en las 
dimensiones de su publicación; y luego con los bieses de distinto ancho, según indica el grabado, se va 
formando el dibujo, como si fuera trencilla. Los sitios que queden huecos se rellenarán incrustando un 
trozo de la tela que se desee o de la misma empleadapara el cuello. Estos trabajos quedan, por lo general, 
muy bonitos y son de un gran efecto decorativo. 

“Cuando se trata de carpetas, es preferible usar trencilla gruesa, realizándolas, por lo demás, en igual 
forma que los anteriores. 
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EL ARTE DEL MONOCGRAMA 


rindamos a nuestras lect 
sobre monogra 
samente para el 

Para este fín hemos creas 
cemos ilustrar, a su pedid 
sus indicaciones, 


algunas ideas originales 
eden aprovechar ventajo- 
sus familiares, 


A 


Lg monorramas que publicamos en esto párioa n lor nome 


es de: Hebe; Manuel; Blanca; Nel Adell 
Alejo; corresponden a los pedidos de: 
Bijou; Dante Perotta; Blanca Rosa 


Arturo Núñez (Chilecito); As 


5 Anisi; 
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una buena 
costumbre la de 
interrumpir, ya 


sean estudios, tareas 
manuales o cualquie- 
ra otras, para to- 
mar una pequeña 
colación sustanciosa, 
entre las dieciséis 
y las diecisiete ho- 
ras, reuniendo así 
lo útil a lo agra- 
dable. 

La madre tiene la 
obligación de cuidar 
y de vigilar no sola- 
mente a sus hijitos 
pequeños, sino también a los mayores que, 
a veces, se ven obligados a estudios supe- 
riores, no interrumpidos entre la hora del 
almuerzo y las primeras horas de la tarde, 

A ella le corresponde hacer que reparen 
sus fuerzas, por medio de una buena me- 
rienda. 

En primer lugar, veamos una merienda 
compuesta para niños obesos y artríticos. 

Lo que digo aquí, no se aplica, sin em- 
bargo, a las personas cuyo peso es un poco 
más elevado de lo normal. Que hayan lle- 
gado a la mayor edad o bien. que estén 
aún en la feliz edad de la adolescencia, los 
excesos alimenticios son para ambos tan 
nocivos como la subalimen- 
tación en los niños débiles. 

En lo que se refiere a la 
merienda, ante todo, hay 
que individualizar, teniendo 
en cuenta el peso, en propor- 
ción al cuerpo. Cuando hay 
tendencia a engrosar, la me- 
rienda estará compuesta de té, 
o, mejor aun, de frutas cru- 
das, bien maduras y no muy 
ricas en azúcar. Todo lo 
que se refiere a confitería y 
pastelería, lo mismo que los 
sándwiches al jamón, o foie- 
gras, son demasiado nutri- 
tivos y deben rigurosamen- 
te evitarlos los que padecen 
de artritis, que han pecado 
o pecan aun comiendo de- 
masiado carne y alimentos 
grasos. Estas observaciones, 
e insisto sobre este pun- 
to, se aplican igualmen- 
te a los niños y adolescen- 
tes cuyo peso pasa exagera- 


Por (Drriam 


Indicaciones sobre 
+. la merienda , 
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damente de la norma- 
lidad, lo que consti- 
tuye, en la primera 
edad, un signo mu- 
cho más inquietante 
que favorable. 

La merienda re- 
quiere especiales indi- 
caciones para la “edad 
de la delgadez”. Se 
ha llamado así, no sin 
buenas razones, a ese 
período que existe 
entre la adolescencia 
y la edad en que la 
“línea” empieza a 
perderse, 

Durante este período, hay que alímen- 
tar mucho y metódicamente al joven. 

Para lo cual, a la hora de la merienda 
debe figurar alguna comida caliente. Todo 
hace pensar, en efecto, que para un estó- 
mago que debe cumplir un esfuerzo im- 
portante — es el caso de todos los orga- 
nismos en vísperas de crecimiento — el 
calor es indispensable. 

Favorece las funciones químicas y mo- 
trices del estómago, este órgano, donde 
empieza la digestión y del cual dependen, 
en una gran medida, todos los fenómenos 
fisiológicos del tubo intestinal. Cuales- 
quiera sean los elementos que figuran en 
esta comida, deben ser siem- 
pre ricos en calorías. Cuan- 
do se gastan muchas, debe 
haber reservas. Por lo mis- 
mo, se recomienda una ali- 
mentación muy sustanciosa, 
rica en grasas y en hidratos 
de carbono. 

Os recomiendo la leche y 
el chocolate: La leche que 
aporta, bajo forma de gló- 
bulos tenues, manteca, es de 
una digestión sumamente 
fácil y que todos los estó- 
magos pueden asimilar sin 
trabajo alguno. En cuan- 
to al chocolate, creo in- 
útil insistir sobre sus bon- 
dades pues todos estamos 
acostumbrados a utilizarlo 
bajo todas formas: en table- 
tas, bombones, láminas 9 en 
cocoa, para comerlo crudo o 
cocido. En este último caso, 
fa os recomiendo que sea con 

leche y no con agua. 
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Por CHEF 
PARA EL SABADO 


RECETAS 


FIAMBRE CASERO 
Se pica medio kilo de lomo, 230 
gramos de jamón, 230 gramos de 
miga de pan rallado. Se agrega 
nuez moscada, pimienta, sa. y tres 
huevos duros. Mézciese todo ama- 
sondo y póngase en una bolsita de 
lienzo en forma de rollo. Hágase 
hervir durante tres horas en agua 
con sal, cebolla, zanahoria, ajo, pe- 
rejil y nabos. A punto se saca y se 
prensa, 
SOPA DE ZANAHORIAS 
Se fríe en manteca una cantidad 
suficiente de zanahorias, un poco 
de apio bien picado, porotos fres- 
cos, sal y pimienta, Se echa caido 
y después de hervir una hora se 
tamiza, Se disuelve en otro caido 
el puré y se pone a fuego lento. Se 
desengrasa y se vierte hirviendo 
sobre rebanadas de pan 


PAPAS A LA HUNGARA 


Se frien pedacitos de tocino, se 
rebosan en un poco de hi 
volviendo siempre. Se añade sal, 
mienta y un manojito de perejil 
tomillo y laurel. Se moja con cal- 
do o agua, Se deja hervir durante 
cinco minutos y se ponen dentro las 
papas crudas y cortadas en peda- 
zos. Una vez cocidas, se desengra- 
san y se sirven. 


MINUTA DE CORDERO 


Después de limpio se corta en 
forma de dados pequeños el pul- 
món de un cordero. Se frie lenta- 
mente con manteca, Se corta en 
pedazos el higado y se une más 
tarde al pulmón Se añade a esto 
un picado de perejil, hongos frescos, 
sal, pimienta, una cucharada de jugo 
en el que se haya disuelto un poco 
de harina, se deja que hierva un 
poco; se añade zumo de limón y 
se sirve. 
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vr COCTEL 


Una parte de jarabe de fambruesas. 


» »  Marrasquino, 
As » vainilla. 

5 » Curazao. 

y »  Chartreusse. 
me » coñac. 


v ALMUERZO 


Fiambre casero. 
Ravioles. 
Perdices saltadas 


vr CENA 


Sopa de zanahorias. 
Bacalao a la milanesa. 
Papas a la húngara. 
Minuta de cordero. 


REPOSTERIA 


TARTA DE FRUTAS FRESCAS 


Tómese 270 gramos de harina, 125 gramos de manteca, otro 
tanto de almendras dulces con algunas amargas, 125 gramos de 
azúcar en polvo, un huevo entero y dos yemas de huevo. 
Fórmese una pasta en la que estén bien mezclados todos 
los ingredientes. Se extiende con el rodillo una capa del 
grueso de la hoja de un cuchillo y se corta en pedazos con 
un sacabocados. Después de cocidas al horno con moderado 
calor, rellénense estas tartitas con frutas frescas, como duraznos, 
ciruelas, etc, y cuando se tengan que servir se las baña en 
jarabe de los mismos dulces y se sirven frias. 


CHEF CONTESTA 
yy A SUS 
LECTORES 


A María Esther, Concordia. — Creo quedará conforme con 
la receta que va en “Repostería” de hoy. 

Alsaciana, Capital. — La fórmula de la crema para la torta 
alsaciana es la sigwiente: Dos huevos almendra picada, azúcar, 
canela y crema muy espesa, todo batido a punto de 
espuma. Una hora de cocción a fuego moderado. 

A Delita, Capital. — Si los lava inmediatamente des- 
pués de ser usados, los cubiertos se limpian con 
facilidad y mantienen su brillo porque no hay nece- 
sidad de frotarlos con fuerza, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


JOSELINA 


Ra ésta una niña aficionada a las aventuras, 

Un día fué con sus padres a vivir a una playa 

Una mañana después de haber corrido largo 

rato por elía, muy fatigada se tiró al suelo 
para descansar. Medio dormida vió de repente a un 
hombrecito que corria hacia la boca de una conejera 
por la eual desapareció. 

Joselina quedó asombrada, Se levantó y vió que 
aquel hombrecito había dejado caer un bizcocho a me- 
dio_comer, 

Como tenía apetito lo comió e instantáneamente em. 
pezó a decrecer hasta llegar a ser más pequeña que el 
mismo hombrecito 

Entonces entrando fácilmente por el agujero co- 
rrió detrás del hombe negro, Por un pasillo llegó a 
la playa donde en lugar de piedras veíanse diamantes, 
perlas, rubies y toda elase de piedras preciosas, Esco, 
dió algunas en un bolsillo y luego pensó retirarse a 
su casa, mas no encontró la sa 

Joselina llegó hasta donde estaba el hombre negro 
y le pidió le enseñara la salida de la cueva. 

Creyéndola una hada, se encolerizó, pero Josel 
con buen modo, le hizo comprender que no deseaba 
sus piedras preciosas, sino desayunar, y diciendo esto 
se puso a llorar. 

Entonces ei hombre negro dió vue'tas en ei aire a 
su varita mágica, y todas aquelias piedras preciosas se 
transformaron en ricos pasteles, bombones y confstes. 

Josclina comió cuanto quiso, mientras el hombre 
negro llenaba vna boisa con las hermosas piedras. 

Luego eseuchó las quejas del hombrecito. Se queja- 
ba de que las hadas iban a la eteva a robarle las pie- 
dras por lo que había resuelto trasiadarlas a otro lugar. 

—¿Y a dónde las llevas? — preguntóle Joselina. 

El "hombrecito no contestó, comprendiendo Joselina 
que aquello era un secreto, 

— Soy tan mala como las hadas — replicó lucgo, 
— perdóname. 

Y sacó de su bolsillo las piedras que momentos 
antes había robado. El hombre negro le dijo que las 
guardara siempre, que le prometiera mo decir a na- 
die dónde las había encontrado. 

Como nuevamente le pidiera indicaciones sobre el 
camino para llegar a su casa, le dijo 

— Ven; ahora échate al suelo y cierra los ojos, 
que dentro de un momento te encontrarás con tus 
padres. 

Y se durmió, y cuando despertó creyó que todo 
había sido un sueño, mas en su bolsillo encontró 
un enorme brillante, una perla como un huevo y un 
rubí como una manzana. 

Enterados sus padres quisieron saber su origen, mas 
Josclina les advirtió que había prometido guardar el 
secreto, por lo que su madre se puso muy contenta 
pues le gustaba que su hija cumpliera siempre Sus 
promesas. 

Su padre vendió las tres piedras preciosas, y cuan- 
do Joseiina fué grande pudo comprar una casita con 
jardín donde recogía a todos los niños huérfanos y 
desamparados que encontraba en la calle, para que 
fuesen a vivir con ella, 


UN JUEGO 


LA PLUMA Y LOS ABANICOS 


Para mis nietitos más pequeños explicaré hoy este 
juego: basta una pluma ligera y unos abanicos o 
papel fuerte que haga las veces de éstos, Se traza una 
línea que divida la habitación, La mitad de los juga- 
dores se coloca de un lado de ella y la otra mitad 
en el lado opuesto. Entonces se echa la piuma al 
aire y con los abanicos se la debe rechazar sin to- 
carla para que no caiga en el espacio de cada uno, 
Los jugadores del lado en que caiga han perdido. 


Por MAMA ABUELITA 
XX k  *Y k 


PASATIEMPO 


¿QUIEN DE VOSOTROS ES CAPAZ 
DE MOVER UNA MONEDA, SIN TO- 
CARLA CON LA MANO, NI POR ME- 
DIO DE OBJETO ALGUNO, SIN SO- 
PLARLA Y SIN EMPUJAR LA MESA? 


Ante todo veréis si la mesa es lisa, y pulimentada ; 
si no es así no os resultará. Colocaréis sobre elia 
una moneda y haréis a vuestros espectadores la pre- 
gunta que encabeza este pasatiempo. Luego proce- 
ded así: colocad cuatro o cinco monedas en fila al 
borde de la mesa, cada una de ellas debe tocar a su 
inmediata y la moneda que hemos dicho que se mo- 
verá sola, deberá quedar junto a la última de la 
izquierda, Con los dedos de la mano izquierda apre- 
taréis fuertemente la primera moneda de la derecha, 
de manera que no pueda tener movimiento a.quno y 
tomando otra moneda que no sea de las puestas en fila 
la colocaréis sobre la mesa y la empujaréis fuerte- 
mente con el dedo indice de la mano derecha, a fin 
de que, resbalando sobre la mesa, vaya a chocar con 
la que apretamos con la mano izquierda, Instantárea- 
mente la moneda que habíamos prometido mover sola 
sale de su lugar, deslizándose dos o tres centímetros. 


* * * 
FABULA 


EL BARRO 


— ¿Eres ámbar? — dijo un sabio 
A un trozo de arcilla tosca 

Que halló al borde de una fuente. 
Debes serlo, pues tu aroma 
Tiene infinita dulzura 

Y fragancia seductora. 

— Soy barro — dijo la arcia 
Con la humildad de la escoria, — 
Soy barro, barro mezquino, 

Pero en edad no remota 
Guardé, siendo tosco vaso, 
¡Un ramillete de rosas! 


SCHILLER 
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—Abí siens Napoleón Perejil Segundo. Para él 


va a ser la cosa. 


ala 


9 patrio la ondulación permanente, digo... lx () —¿Epat ¡Aquí hay otro paso a nivell 
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— ¿Tiro a no tiro? ¡Ob, bueno! Ya que estoy — ¡No tiren con bala, que me entrego! ¡Soco= 
LL teo 12 moi ¡Ladrones, chorros, asaltantes! 
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zer que la señora 
Celia Martínez de 

es una seño- 
ida en el aito 
concepto del vocabio, ama- 
ble y exquisita en su trato, 
accesible aún para el más 
humilde de los seres, no ha= 
ríamos otra cosa que repetir 
lo que de ella se ha d:cho 
siempre y reflejar muy po- 
bremente la impresión que 
produce en plática encanta- 
dora Reposada, serena, con 
una sencillez digna de San 
Vicente de Paúl, del cual 
sigue las huellas en la ayu- 
da al menesteroso, suave, 
sobria en el gesto y en la 
palabra, sonriente, nos pro. 
duce una sensación placen- 
tera que perdura a través de 
los días que se suceden cuan- 
do evocamos su noble figura 
de matrona departiendo ama- 
blemente sobre la obra de la 
Sociedad Damas de Caridad 
de San Vicente de Paúl. 
Nos muestra la casa gran- 
de y acogedora que en su 
interior tiene más bien as- 
pecto de palacio, con su jar- 
din al fondo y los cómodos 
bancos y sillas diseminados 3 
aquí y allá para solaz de las señoras y señoritas pen- 
sionadas; el comedor amueblado con buen gusto, las 
aulas para los niños pobres que reciben instrucción 
primaria y los alegres comedores con sus ventanales 
que dan sobre un gran patio, donde desayunan, almuer- 
zan y meriendan los escolares y los niñitos de dos 
años de edad, cuyas madres son obreras que concu- 
sren al taller y les confían la eustodia de sus hijitos 
durante el dia; las aulas ventiladas y llenas de luz, 
los dilatados corredores y patios, los consultorios mé- 
dicos, la sala de rayos X y ultravioletas, la farmacia, 
dispensario de lactantes, etc., ctc., revelando todo una 
organización y un orden perfectos y un espíritu pre 
visor y amplio altamente encomiabie. Y la señora de 
Varela nos detalla los progresos que la Sociedad Da- 
mas de Caridad ha ido realizando a medida que las 
necesidades de la época los han reclamado, nos habla 
de donaciones recibidas tan importantes como la del 
señor Francisco J. Monasterio y su señora Manuela 
Nevares de Monasterio, consistente en su estableci- 
miento de campo en San Miguei (F. C. P.), donde se 
ba instalado el Orfelinato San José; nos informa que 
a los níños que concurren a los Asilos Maternales se 
les viste y calza; nos entera que en el Orfelinato San 
José se albergan 110 huérfanas, la mayoría sin hogar 
y donde reciben educación moral y física e instrucción 
primaria hasta sexto grado y trato afectuoso al igual 
que las menores internadas bajo la tenencia de los 
jueces según la ley 10.903 del Patronato de Menores. 
Conocemos por la señora de Varela que la Sociedad 
que preside responde ampliamente a su nombre y po- 
see — en su noble empeño de ayudar al desheredado 
de la fortuna, — dos frandes casas de tipo colcczwo, 
denominadas “Morada de San Vicente N* 1” (calle 
Caseros 789) y “Morada de San Vicente No 2” (Ave- 
mida del Campo 1599) en las que viven vida de hogar 
más de cien mujeres con hijos menores, a las que se 
les procura trabajo y se les cuida sus hijos durante 
el día en los asilos anexos mientras elias concurren 
a sus ocupaciones. Se citan casos de mujeres distin- 
guidas y de posición desahoga- 
da a quienes la suerte les fué 
adversa que se refugiaron y vi- 
vieron largo E<mpo en esas “mo- 
radas”, creadas por ese amor a la 


¡gui 
del 


Doña 


Por 


Doña Celia Martinez de Varela. 


Mujeres de actuación destacada 


SLLLD 0 Eta 


CARETAS 
v 


humanidad albergado ca el 
corazón de las señoras que 
las idearon. 

Mientras la bondadosa di- 
rigente de la Sociedad Da- 
mas de Caridad nos habia 
de la obra, vemos desfilar 
a un enjambre de bullicio- 
sos niños de todas las eda- 
des, unos pertenecientes al 
jardín de infantes y otros 
de los grados elementales: 
sus caritas reflejan alegría 
y bienestar, Se dirigen al 
igual de bandadas al re- 
fectorio, donde, después de 
merendar, aguardarán a 
sus padres que, terminan- 
do el trabajo del día, irán 
en su busca 

La Sociedad Damas de 
Caridad sostiene cinco asi- 
los maternales situados en 
distintos barrios de la Ca- 


Celía 


Martínez, de Varela ici moradas” pta 


Presidenta de la Sociedad Damas de 
Caridad de San Vicente de Paúl 


Amor al bien, rectitud, consagración. 
ADELIA DI 


viudas pobres, un instituto 
de puericultura, varios con. 
suitorios médicos y distin- 
10s talleres y dos refectorios 
para obreros situados uno 
en Paseo Colón 465 y el otro 
en la calle Moreno E 
CARLO fa presencia diaria de 800 
$ ; a 850 obreros de ambos 
sexos atestigua la importancia de los mismos Estos 
refectorios funcionan de 11 a 13 y en eilos, por 40 
centavos por cubierto tienen un almuerzo sano y 
abundante. 

La señora de Varela es hija de doña Carolina Es- 
trada de Martínez que durante veinticinco años pre- 
sidió los destinos de la institución con un amor y un 
celo ejemplarisimos y que hasta en su lecho de enferma 
antes del fin, se ocupó de la obra tan humanitaria y 
tan benemérita. Heredera de las grandes virtudes ma- 
ternas, doña Celia Martinez de Varela, que preside 
en la actualidad la Sociedad Damas de Caridad, vi- 
ve casi en absoluto consagrada a la obra filartrómica 
que inspiró la fundación de la misma, E: menor deta- 
lle de organización, la más insignificante tarea a cum 
plirse, todo es vigilado por ella constantemente. Con 
celo apostólico doña Celia dedica parte de wa día al 
cuidado que demanda la vastedad de la obra en que 
está empeñada desde hace sesenta y siete años la 
ara Damas de Caridad, fundada el 28 de agosto 

le 1866. 

Alta, esbelta, sus cabellos nevados forman un dig- 
ho marco a su hermoso rostro que los años no han 
podido mi podrán dejar huellas porque se mostrará 
siempre embellecido por la bondad y dulzura que aso- 
man en sus ojos y que dicen más que todo un capí- 
tulo de mot 

Modesta sin afectación, la señora de Varela se ani- 
ma cuando nos habla de sus colaboradoras, de quienes 
nos hace un cálido elogio y nos refiere cómo se esme- 
ran en dar cumplimiento a las tareas que ellas mis 
mas se han impuesto por el bien ajeno, 
es la noble figura femenina que dirige en el 
mayor silencio, sin anhelos de apiauso, con la humil- 
dad que honra y compiace al santo patrono, ¡os desti- 
nos de una de las instituciones benéficas más presti- 
giosas del país. 

Tal es la dama cristiana que, obedeciendo a los im- 
pulsos de su corazón y en nombre de una fe que no 
se discute, merece figurar en la galería de alabastro, 

donde desaparecen todas las 
ideologías y la gratitud impone 
consagrar a los elegidos que die- 
ron lo mejor de si mismos al 
bien público, 
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yyy - MISTERIO: DE LA MUERTE 
DEL PINTOR STEINHEIL 


La historia tiene sus misterios. El crimen, más de una vez, malgrado el empeño de la 
justicia y la acción de la prensa, suele quedar impune y sus autores perdidos en las som= 
bras. Hay crímenes sensacionales que han conmovido a la opinión del mundo entero y 
acerca de cuyos autores, diríase, existe un harto definido convencimiento, Empero, estos 
crímenes, igualmente, quedan sin aclarar y, a través de los años, el misterio parece acen- 
tuarse y asumir caracteres más desconcertantes. De estos dramas, el referente a la muerte 
misteriosa del pintor francés Steinheil fué uno de los que mayor sensación causaron. 
La opinión pública y la prensa acusó casi abiertamente a la esposa. Se logró hacerla 
comparecer ante los jueces pero, así y todo, logró salir airosa y apartar de sí, ya que no 
las sospechas, al menos el castigo. Ahora, al cabo de un cuarto de siglo, madama Steinheil 
ha escrito algunas páginas con las que parece dispuesta a justificarse. Intenta hasta con- 
vertirse en una especie de heroína y, para ello, apela al recuerdo de sus relaciones con el 
presidente Félix Faure, también muerto misteriosamente nueve años antes que su esposo. 


4 
4 
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la mañana, en la misma ca- 
sa del pasaje Ronsin, en 
París, el mismo Jugar donde, 
con o sin razón, algunos asegu- 
raban que había failecido el pre= 
sidente Félix Faure, el pintor 
Steinheil y su suegra, madama 
Japy, aparecieron asesinados. 
Sólo madama Steínheil, que dor= 
mía en una habitación un tanto 
alejada, había salvado su vida. 
Los criminales habíanse confor= 
mado con amordazarla, El cri- 
men suscitó enorme curiosidad. 
La prensa francesa y extranje- 
ra dedicó centenares de páginas 
a los pormenores del crimen y, 
desde luego, no se callaron las 
sospechas ni se dejaron de ha- 
cer terribles suposiciones acerca 
de las vinculaciones que podía 
tener el reciente crimen con la 
muerte del presidente de Fran- 
cia, que había sido íntimo ami- 
go de madama Stcinhcil. 
Acusada de haber sido, por 
lo menos, cómplice de la muerte 
de su esposo y de su madre, ma- 
dama Stcinheil compareció ante 
los tribunales, de los que salió en 
libertad, aunque teniendo en su 
contra a la mayoría de la pren- 
sa y a toda la opinión pública 
que, entonces, se le mostró aún 
más hostil que en los días an- 
teriores a la absolución, Su ac- 
titud altanera y “asi desafiante 
en el curso de los debates había 
dejado estupefactos a los jueces 
Madama Stelabeil pl ta a a p y al auditorio. Y la pregunta se 
ma Steímheil era una mujer n co an los E 
días de la Arágica muerto de su esposo y de su madre, Su Jipura elegante Voting fos pogo: IE ma 


y la desenvoltura de que hizo gala ante los jueces llamó la atención e) d 2 
indignó al mismo tiempo a la opinión pública, irresponsable inconsciente del 


E 1 31 de mayo de 1908, por 


= 
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papel que desempeñaba en el dra- 
ma, o tenía sobrada confianza 
en el fallo abso.utorio de los 
jueces? Habriase dicho que es 
taba de acuerdo con los encar- 
gados de juzgarla. Había quie 
nes aseguraban que, en poses 
de un secreto harto importante 
y terrible, estaba convencida de 
su absoluta impunidad. 

Desde el primer instante, la 
opinión habíase sorprendido de 
la lentitud con que orocedían los 
encargados de formar el suma 
río, Se la había dejado en com- 
pleta libertad mientras éste se 
llevaba a cabo, y, aunque todas 
las presunciones habían estadc 
n su contra, madama Steiaheil 
abía disfrutado hasta de liber- 
tad de palabra, haci 
meticulosas y no siempre 


dén- 
tícas confidencias a los periodis- 
tas. Fué preciso que, bajo la 


amenaza de una interpelación en 
la cámara, se hiciera renunciar 
a su primer juez, Leydet, dema- 
do visiblemente sospechoso de 
debilidad para con ella. Y toda- 
vía el segundo no impartió or- 
den de detención sino cuando se 
hizo imperioso poner un freno 
a madama Steinheil, que, como 
está dicho, hablaba y decía lo 
que quería en los órganos de la 
prensa. 

Ante el trihunal se entregó a 
las explicaciones más incoheren- 
tes. Mentia con un descaro úni- 
co y desconcertante, sin que la 
embarazaran las múltiples con 
tradiciones en que constante 
mente caía, 

Hoy, al cabo de veinticinco 
años, madama Stemheil recono- 
ce que ha mentido a los magis- 
trados; pero, asegura ella, ha 
sido para salvar la memoria del 
difunto Faure. Ha aprovechado, 
pues, la oportunidad para pre- 
ciarse de haber sido la confi- 
dente y hasta la inspiradora del 
presidente francés. Habría así 
participado en la dirección de 
importantes negocios de estado. 
Habría conservado en su poder 
el carnet en el cual €l inscribi 
diariamente sus impresiones y 
proyectos, así como muchos pa= 
peles de naturaleza tal, que s 
divulgación hubiera constituído 
un escarnio para muchos legisla- 
dores y también puesto en peli- 
gro la seguridad “Je la nación. 

¿Fueron ese carnet y esos do- 
cumentos lo que los criminales 
buscaron en su casa y para lo 
cual no vacilaron en dar muer- 
te a Steinhcil y a su suegra? 
¿Quiénes? ¿Espías? ¿Ladrones 
pagados por aquellos políticos 
que podían salir perjudicados =n 
caso de dárseles a 'a publicidad? 
Madama Steimheii así lo deja 
sospechar. Habla de un israeli- 


CARAS Y CADETAS 


Una sotogralía de madama Stein= 
heíl en compañía de su esposo y 
hija, tomada pocas semanas 
del drama que tanta 
nancia adquirió y que tan trágica 
celebridad le otorgó. 


El presidente francés Felix Faure 
falleció, también 
en 1899. Momentos antes de su 
muerte, madara Sicinhsil estuvo 
en su despacho del Elíseo. Años 
después, para justificarse, ella ll 
gó 1» manifestar que él le hab 
entregado algunos importantes do- 
cumentos y que la substracción de 
los mismos fué lo que provocó la 
muerto de su esposo y de su madre. 


v 


ta alemán al que habría visto 
rondar su casa unos días antes 
del doble asesinato Se refiere, 
igualmente, a ciertos emisarios 
a sueldo del gobierno y de la 


policía, interesados en confiscar 
esos documentos, a los que cons: 
tantemente asigna ella una capi 
tal importancia. 

Hay muchos motivos para. su- 
poner que ese carnet y esos do- 
cumentos no han existido más 
que en la imaginación de mada- 
ma Steinheil, lo mismo que un 
fantástico collar de perlas va- 
luado en medio millón de fran 
cos oro, obsequio del presidente 
Félix Faure, y respecto del cual, 
días antes de su misteri 

te, él le habría ai 
muestres a nadie, Gi 
dadosamente. No hables de él a 
nadie, porque si alguna vez se 
llegara a saber que él ha pa: 
sado por mis manos, yo estaría 
remisiblemente perdido. Todas 
las cancillerías de Europa se 
arían y nada mi nadie podría 


evitar una guerra”. 
Pero todo esto no son sino 
invenciories por demás ingenuas, 


y la prucba más evidente de que 
imadama Steinheil no está muy 
convencida de su eficacia, es que, 
después de habernos expuesto 
estos móviles del crimen, busca 
otros. 

De tantas hipótesis, empero, 
no hay más que una que merez- 
ca consideración, y es la que se 
refiere a la posibilidad de que 
el crimen haya sido ' perpetrado 
por un hombre que la amaba y 
que, personalmente o instigan- 
do a alguien, decidió desemba- 
razarla de su esposo. Este es, al 
parecer, el único motivo del ase- 
sinato. El esposo de madama 
Steinheil, pintor de escaso re- 
nombre, carecía de fortuna, 
Ella quería recuperar su inds 
pendencia y su libertad; y, si su 
madre, — a la que había hecho 
acudir expresamente aquella no- 
che a la callejuela de. Ronsín, 
— fué también sacrificada, no 
hubo en ello sino el propósito 
de alejar toda sospecha. 

¿Es en la calidad y condición 
del asesino o del mstigador que 
hay que buscar el secreto de la 
impunidad de este doble cri- 
men?... Se ha hablado de un 
antiguo ministro, muerto, algo 
después, en un sanatorio de en 
fermos mentales... Se ha dicho 
toda una serie de cosas, a cual 
desconcertan'e y fantástica, 
Mas, es posible que esto también 
no sea más que un rumor incon- 
sistente que se agrega a los 
otros. Madame Steinheil ha de- 
bido conocer al o a los culpa- 
bles. Sus razones ha debido te- 
ner para no denunciarlos. Sea 
como fuere, es lo cierto que aun 
hoy, la muerte de su esposo y 
de su madre permanece envuel- 
ta por un velo impenetrable y 
trágico. 
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Festivales 
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Parte de la concu- 
rrencia al baile pro 
colecta para la com-= 
pra de armas para 
la Policía de la Ca= 
pital. efectuado ba= 
jo el patrocinio de 
la comisión de la 
seccional 399 


Núcleo de señoritas 
que participaron en 
el último baile ofre- 
cido por el Club 
Social Demócrito, 
de Villa Urquiza. 


Señoritas y jóvenes 
que actuaron en el 
festival realizado 
recientemente a be- 
neficio de la So- 
ciedad Cooperadora 
José Manuel Es- 
trada y que se lle- 
vó a cabo con todo 
éxito. 


Grupo de concu- 
rrentes a la reunión 
danzante efectuada 
en el Club Social y 
deportivo Audax, 
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de 


Formación 


vechamie 


plantar dos o tres, cuando menos, 
con objeto de constituir así un tra 
bajo permanente, El bosque, ya 
sea considerándolo aisiado como 

unidad o el conjunto de bos- 
ques de un país, siempre represen- 


ta un capital listo para aprove- 
charse en cualquier momento, ya 


ee>, 
ES 


PEA 


yA 
AS 


Todo gobierno debe 
un supremo deber, v 
conservación de los bh 


bién las venideras, p 
tor indispensable 
de su aspecto biol 
industrial 

En sus aspectos, íntimamente 
ligados con la agricultura, los bos- 
ques tienen una admirable y be- 
néfica influencia sobre la humedad 


Acuerdo perfecto. Sueños de 


felicidad conyugal. 


reguladores de 
de modo 


los te- 
cultivos 
ccrriles, 
ben desarrollar los 
esados un intensa campaña 
ación de árboles, que en 
un periodo de tiempo no mayor 
de ños, les devuelva con 
pequeñas cantidades 
se inviertan en la ión de 
ren: hasta impro- 


—Créame, señora. Tiene una 
que estar siempre pendiente de 
los hijos. ¡A este mío le corté 
el pelo el año pasado, y vea 
usted cómo está yal 


— DEBILES Y FAL 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el o 
IN equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 


<dad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias 


GRATIS 


y Droguer 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo, 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


PARA TEÑIR 
ANMNILINA 


Tiñe toda clase de telas y su uso es fácil 
hasta para la persona que tiñe por pri- 
mera vez, 


¡ES LA MEJOR DEL MUNDO! 


CAJA CHICA CAJA GRANDE 


0,20_0.80 


Perfecto P. Bustamante, 
Fundador. 


ESTA CASA NO TIENE SUCURSAL 


Yerbas 
Medicinales 


Pueyrredón 1371 
U.T.44, Juncal 6491 
Buenos Aires. 


CALLOS 2 


No corte sus callos, pues lánido expone a una 
infección. Apliqueles Zino-pads, el único tra 
tamiento científico que sín peligro alguno ali» 
via el dolor en un instante, suprime la causa 
dell mal y elimina el callo por absorción. 


Zino-pads del D: Scholl 


para comerciantes, viajan. 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 . Bs, Aires, 
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Golpes 


El golpe al estómago, tan em- 
pleado hoy día por los púgiles y 
designado con el nombre de golpe 
al plexo solar (solar punch, schif 
Punch), ha sido siempre cConoci- 
do. Boxeadores famosos como Su- 
livan, Jeftries, Fitzsimmons, ete. 
hicieron de él una verdadera es- 


Decialidad, lo que justifica, pues, 
que 


'e golpe, aunque bastante 
l de dar, es eficacísimo. 

, El golpe al estómago no es pre- 
cisamente en la parte en que resi- 
le ese órgano importamte de la 
digestión, donde el boxeador debe 
aplicarlo: toda la parte que va 
desde el limite inferior de los pec- 
torales, hasta el ombligo, y de de- 
recha 'a izquierda, a un lado y 
Otro, es muy sensible a los golpes 
que reducen a cero la defensa de 
Un hombre, 

punto más delicado de la 
parte indicada está situada en el 
triángulo que forma la unión de 
las líneas de los cartílagos costa- 
les con la punta del esternón (xi- 
Í0ide), y más particularmente a 
la parte izquierda de ese triángu- 
lo, donde se encuentra mayor sen- 
sibilidad. 

¿A qué se debe? Al plexo so- 
lar (solar plexus). 

La anatomía enseña que en el 
abdomen, contra la columna ver- 
tebral, se encuentran dos ganglios 
nerviosos, muy pequeños e impor- 
tantes, unidos a otros más peque- 
ños aun, por medio de filamen- 
tos nerviosos; el conjunto forma 


al 


un plexo que dirige sus ramas 
nerviosas a todos los órganos im- 
portantes del abdomen y del tórax. 

Estos ganglios nerviosos, que 
forman centros importantes. para 
la sensibilidad, para los movimien- 
tos y para la circulación, consti 
tuyen como un cerebro abdominal 
que, mediante fibras nerviosas, 
está en relación con los grandes 
nervios del corazón y de los pul- 


El cambalachero, — ¿Crisis? 
¡Jamás he trabajado tanto! 
(De Le Journal Amusant, París) 


estómago 


mones (nervio pneumogástrico), 
Por lo dicho, se comprenderá la 
importancia del plexo solar, y un 
golpe violento dado sobre ese ór- 
gano nervioso, acciona primero 
sobre la sensibilidad, con el dolor 
violento, luego sobre la respira- 
ción, después sobre el corazón, y 
de ahi el sincope. 

E] plexo solar es sacudido, pues, 
por los golpes dados a! estómago, 
por transmisión a través de los ór- 
ganos que se hallan entre aquél y 
Ja región golpeada. Todos los gol- 
pes que llegan con fuerza a cual- 

d del vientre, acaban 
por transmitir cierta vibración al 
plexo solar, pero solamente pro- 
duce efectos apreciables el golpe 
dado debajo de la región xifoidea 


Los golpes a las costillas, a la 
punta del esternón, a la punta de 
las costillas bajo los brazos, al 


hígado, al corazón, etc, no obran 
con frecuencia sobre el plexo so- 
lar, pero su efecto es debido a la 
suspensión de las funciones respi- 
ratorias, a consecuencia de la con- 
tracción y del espasmo de los 
músculos respiratorios, (los múscu- 
los respiratorios están ingeridos 
en las costillas y, especialmente, 
en la mitad inferior del tórax), y 
es alli precisamente donde se in- 
riere el gran músculo interno; el 
diafragma, músculo transversal 
que separa los órganos del abdo- 
men (estómago, higado, intestinos) 
de los del tórax (corazón y pul- 
mones) 


SIN LAVAJES 


U R 1 


N A R 


en hombres y mujeres, por antiguas y rebeldes que ellas sean. 


C ( y lo debemos a la incomparable bon- 
dad de nuestro producto, fruto de una concienzuda investi 


gación científica, que dió por resultado la fórmula para com- 
batir con una COMPLETA SEGURIDAD DE EXITO la 


LENORRAGILA 


» SIN INYECCIONES, 
SENCILLAMENTE Y SIN QUE NADIE SE ENTERE, y muchas otras afecciones de las vías 


SIN DOLOR 


.nA Ss 


Recibimos tantas cartas de agradecimiento de enfermos que han seguido nuestro tratamiento, que 
enda día estamos más empacitados para afirmar que 


LOS CACHETS COLLAZO 


años que prodigan salud. 


usando productos deficientes; si los enfermos agradecen la exce. 
de su resultado, ¡Y ESO 


hace 


No se nometa a ensayos peligrosos, y 
lencin de un remedio es, sencillamente, porque han quedado maravilla 


ES LO QUE CONSEGUIMOS SIEMPRE! 


Los Cachets Collazo se preparan en los modernos laboratorios del Dr. Colla 
las buenas farmacias. 


FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO 


y se venden en 


O Biblioteca Nacional de España 


“Caras Caretas” 
y 


en la provincia de Buenos Aires 
RAMALL o! 


Parte de la concurrencia que asistí 


le efectuado por el Club Atlético y Social Los Andes, con motivo 
de la inauguración de su nuevo local. 


ENSENADA PUNTA LARA 


bal 


Demostración ofrecida al señor Emilio Folino, oficial 
'a festejar el 4% as 


primero del Consejo Escolar de La Plata, con ma» 
tivo de su jubilación. 


fundación. 


CARLOS CASARES 


Conjunto coral dirigido por el señor Daniel Fittipaldi, que actuó eficazmente en una velada realizada recientes 
mente en la localidad. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


y 


ROSARIO 


Lunch ofrecido 
a los comcu- 
rrentes en la 
inauguración 
del hospital 
Santa Lucía, 
creado por el 
doctor Palleja 
y bendecido por 
monseñor Gre= 


SAN LUIS CORDOBA 


1, señor Eduardo Dara: 


, acom- La nueva comisión directiva de la Sociedad de Bene- 
pañado por los nuevos concejales y el presidente del — ficencia local, que tiene a su cargo el hospital Rawson, 
Concejo Deliberante señor Alberto Javier. y que fué obsequiada con un lunch al asumir sus 


RUFINO 


Niños que to- 


concurrió al ' 


primer acto re= 

ligioso oficiado 

en la capilla 
inaugurada, 


Capilla inaugurada en el establecimiento “San Miguel”, propiedad de la condesa doña Dolores Cobo de Macchi 
ellero.. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 
Historia de un famoso rubí 


_Entre las regias piedras pre-  quemin, maestro de orfebrería, pa- el cual le dió la forma de un dra- 
ciosas que atesoraba la vieja co- ra que le montara en el collar de  gón sosteniendo el Toisón en la 
rona de Francia se destacó un la Orden del Toisón de Oro. El boca. Luis XV y Luis XVI lleva- 
famoso rubi, que se le conocia 5 de noviembre de 1749 se confió ron la “Costa de Bretaña” en esta 
con la denominación de “Costa a Gay, famoso grabador de cama- forma. Fué tasada en 60.000 lib 


de Bretaña 
La historia de esta piedra no 
deja de ser accidentada. A su il 
greso en el tesoro estaba engar- 
zada en un adorno para el cuello, 


feos de Madame de Pompadour, y robada del tesoro en 1792, 


que tenía la forma de una A 
mana. Catalina de Médicis la 

zo montar de nuevo con once per- 
las y se tasó en 50.000 escudos. 


a fecha la suerte 


Br 


poles”. 

Durante las guerras de reli- 
gión, en 1569, se remitieron al 
ue de Florencia en prenda y 
antia de 100.000 escudos, y no 
volvieron al tesoro de la corona 
hasta 1571, 

Enrique TIT las empeñó otra 
vez en 1583 en manos de un se- 
ñor Legrand por la cantidad de 
347.000 libras que le prestó. Le- 
grand murió sin haberse reembol- 
sado, pero en 1670, en el reinado 
de Luis XIV, se indemnizó a sus 
herederos por un decreto del Con- 
sejo para que los tres rubíes se 


restituyeran al tesoro de la corona. RSE SUPE dE tac ota 
En el reinado de Luis XV de- viene papá A e e 


cidió el Consejo del rey entregar (De Vetcherinaia, Moscú) 


la “Costa de Bretaña” a M. Jae- == — = — 
PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


| de las mejores marcas y precios reducidos, consulto 


Pida folleto gr 
EPILEPSIA HS 
informe< del afamad> 
REMEDIO DE TRENH 
CURADA Eras 
enfermedades nerviosas. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 
Aparato completo CLAMOR" para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As. 


nuestro catálogo 
que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190, 
Buenos Aires. 


e Dinero ahorrado equivale a co- 
AMBITE)  modidad, abundancia, riqueza e 
independencia. 


EL QUE AHORRA 


prospera! ¡Guarde algo cada mes! ¡Deposite sus economías en el Banco 
“El Ahorro”: porque le abona el 8% de interés anual, y coloca 
todo su dinero en créditos sobre propiedades, bien garantizado! 


Opera desde hace 23 años a completa satisface: de sus clientes. 


COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 
LA 


= Con cuaquier Calentador 


FUNCIONA 

esto Calefón de Baño y sólo 2 cen! 

le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración. 

Visítenos o pida folleto explicativo. 

CASA PRIMUS 

SANTIAGO DEL ESTERO 143-Bs. Aires 


SOLICITEN CATALOGOS 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Buenos Aires. 
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Los 


He aquí una lista, bien incom- 
pleta por cierto, en la que se en- 
Cuentran los gustos gastronómicos 
de algunos grandes hombres, dada 
últimamente por una revista ex- 
tranjera, 

Augusto, que falleció el año 14 

le Jesucristo, gustaba con prefe- 
1 pan moreno, los peces 
pequeños, el queso de leche de va= 
ca y los higos frescos. No bebía 
en cada comida más que tres v 
ces, por donde se ve lo sencillo y 
lo sobrio que era en sus gustos, 
emperador Claudio, muerto 
el año 54 de Jesucristo, tenía 
gran predilección por las setas 
Sabido es que, gracias a la ternu- 
conyugal de su amante Agripi- 
na y al celo de su médico Xeno- 
fonte, este gusto le puso en menos 
de dos horas en la categoría de los 
dioses 

Carlo Magno, primer emperador 
de occidente, aunque muy frugal, 
gustaba mucho de la caza. Ordiz 
nariamente, dice Eginhnant, no se 
veían más que cuatro platos en su 
mesa, sin comprender una pieza de 
caza que los monteros le presenta- 
ban asada, porque sabían que este 
manjar era su favorito. 

Lutero, jefe de la Reforma, 
muerto en 1546, era gran bebedor, 
y prefería a todo la cerveza de 
Torgan y el vino del Rin. 

Enrique IV, rey de Fran 
muerto en 1610, era muy apasio- 
nado por los melones y las ostras, 


placeres 


de las que comía inmoderadamen- 
te. Parece que el vino de Arbois, 
del que hacía gran consumo le 
libró de las indigestiones, a las 
cuales le exponían tales alimentos. 

Federico el Grande, rey de Pru- 
sia, muerto en 1786, tenía por 
r predilecto la polenta, 


Perdonó a 
un desterrado que había descu- 
bierto el medio de enviarle de 
Tolosa cada semana uno de di- 
chos pasteles, cuya frescura na- 


preferidos 


da se alteraba con el viaje. 
Napoleón, muerto en Santa Ele- 
na en 1821, sólo daba preferencia 
al café; tomaba hasta veinte ta- 
zas al dia, y no estaba nunca en- 
fermo. Los demás placeres de la 
mesa le eran indiferentes, de mo- 
do que su secretario interino, mon= 
sieur de Cassy, gastrónomo muy 


celebrado, se ha quejado toda su 
vida de que faltase al emperador 
la afición por la mesa, lo que le 


En la pantalla, 


EL HEROE DEL CINE 


En su casa. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


a la Seneguina. 
M. Frío. 


La Seneguína es el viejo y eficaz remedio par 
A base de jugo do regaliz y extracto de poli 
garganta. Son ricas pastillas que deleitan a los niños. Se vendo en todas las farmaci 


ra la tos que todos conocemos desde la niñez. 
la Seneguina calma la tos y suaviza Ja 
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No 1 No 9 
Metátesis, por Miguel Zakroiski (Ciudad) Comprimido, por J. Loperena Vernet (Ciudad) 


1234567 Nombre musculino. 


A o] 100 


No 2 
Triángulo numérico, por “Témpora” (Ciudad) 


No 10 
Intercalación, por J. Loperena Vernet (Ciudad) 


Vo FL CIFRA or 


No 8 
Comprimido, por “La Nena” (Ciudad) 


NUALA A 


No 11 


Jeroglifico musical, (con intercalación), por “Kid”, 
Ascueninga (Córdoba) 


LO » DO DDDE; 
EA] 


Rebas criptográfico (frases), por “Rino” (Río San= 
tíago, -F. C. 8.) 


com»! 


>> 


>>> 
áÚ 


UNIVERSO 


Ne 13 
Monoverbo a frase, por “Rino”- (Río Santiago, F. O, 3.) 


Comprimido por Abel Vercosi (h.) (Bahía Blanca) DIOS DIABLO 
NOTA 
50 DIPTONGO 5 No 14 


Comprimido, por Julia Bordenave (Ciudad) 


No 7 
Frase comprimida, por R, Conte Lacoste (Ciudad) 


INFUSION 500 N 
ARTICULO 


No 8 : 
Intercalación, por Héctor J. Rimoldi (Ciudad) Concurso de junio. — Se reciben «soluciones hasta 
el 16 de julio próximo inclusivo. 


JUNIO DE 1933 
CUPON No 1811 


primer número de 
da mes (con premios). 


| Véanse las bases en el | CONCURSO DE PASATIEMPOS 
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BODAS DE ORO Y DE PLATA 


posos Costa - Beceyro re con sus hijos y mietos el día que festejaron sus bodas de oro. 


10 VARELA 


AMENABAR (F.C. C. A.) 


le plata de los esposos Chapman - Kenny, 
'sulense rodean sus hijos en la presente fotografia. 


El señor Juan B, Bidart y su señora Catalina A. de 
jidart, rodeados de sus famil s bodas de oro. 


ROSARIO 
Lunch ofrecido 
elacio= 
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Creencias 


Aun cuando ) 
trinas del cristia 
1. que han ejercido su 
dor influjo, destruyeron al 
tantas absurdas supersticiones, 
todavía entre nosotros mis- 
mos las inscripciones sepulera- 
les suelen decir que allí des- 
cansa el difunto, y no ha po- 
dido ser por completo desterrada 
del lenguaje, a pesar de su senti- 
do antieristiano, la fórmula roma- 
na de séale la ticrra ligera; ex- 
presiones una y otra gue respon 
den a la antiquísima idea de que 
el muerto seguía viviendo den 
de su tumba, 

Iba unida a tal ercencia la de 
que los difuntos, za de 
los espiritus o genios, podían 
fluir eficazmente sobre los des 
nos de los vivos, conservándoles 
la salud u originándoles enferme- 
dades, fertilizando o esterilizando 
sus campos, multiplicando o des- 
truyendo sus ganados y llevando, 
en fin, a sus ánimos la tranqui. 
lidad y la alegría o la inquietud 
y el terror. Con atribu 
semejante poder, llegaron a co: 
siderarios como dioses (dii manes 
les llamaban los romanos); y de 
ahí el profundo respeto y venera- 
ción que les tenían y las oblacio- 
nes, sacrificios y ceremonias ri- 
tuales con que los honraban, cons- 
títutivos de un culto especial, el 
de los muertos, que sólo podían 


CARAS Y CARETAS 


de los 
tributar a éstos sus pa es- 
tando rigurosamente la 
asistencia de toda persona ex- 


traña. 

Con este culto de los muertos 
tenía intima relación otro, pri 
tivo también de cada fa 
del fuego del hogar, día y 
encendido, cuya conservación de- 
bía procurarse con el más exqu 
sito esmero, y al cual consid 
ban ina especie de divini 


como 


Señora Teodora Pons de Bianco, 
cuyo fallecimiento, ocurrido en esta 


capital, dió lugar 
dolencias, 


sentidas con- 


arias 


dad viva y siempre presente, tute- 
lar de la familia y símbolo a la 
vez de ella, objeto en todas oca- 
siones de Sus reverencias y de 


sus más fervientes preces. 
Además de estos cultos priva- 
dos y aun secretos que se celebra- 


ban dentro del recinto doméstico, 
había el público que se tributaba 
los devas, no en el interior de 
edificios cerrados, sino al aire 
como estuvieron luego los 
tivos altares de los indios, 
los del fuego de los iranios, los 
más antiguos de los griegos y de 
los etruscos, los de los druidas 
célticos y los de los germanos 
mientras fueron idólatras, Pa 
ello escogían nuestros abuelos lu- 
gar a propósito sobre una altura 
fácilmente divisable de lejos, y 
allí separaban y demarcaban un 
recinto, probablemente circular, que, 
desde Juego, quedaba consagrado 
como templo: en su centro eri- 
jan un sencillo altar de césped o 
e piedra, y encima de él se ha- 
naba la leña necesaria, Cuando 
estaba ya todo dispuesto, produ- 
e el fuego, conforme a los ri- 
tos, por medio del rápido frota- 
miento de dos maderos muy secos, 
y sobre la llama de la sagrada ho: 
guera se derramaba el soma, be- 
bida fermentada que adquirió el 
carácter de brebaje divino, y se 
depositaban las ofrendas, manteca 
purificada, leche, tortas, etc, 


SUS 


AHORA ES CUANDO 
MAS NECESITA LA 


CREMA HINDS 
(DE MIEL Y ALMENDRAS) 


para conservarlas blancas, sua- 
ves y lisas ¡apesar del frio! 


e Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 


A 
N 
O 


APRENDA 


UNA 


PROFESION 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORREO; 


Dibujante 
Procurador 


Constructor 
Perito Agrícola 
Químico - Farmacia 
Corte y Confecc, masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de” Libros 
Mecánico Electricista de Autos 


Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 


El moderno 


tema de enseñanza 


técnica y práctica por_correo, per- 
mite aprender estas profesiones 


NOMBRE 
DIRECCIÓN 


NUEVO TAMAÑO —precio 70 centavos. 


LOCALIDAD 6 


Mande el cupón. + Escriba claro. 


ESCUELAS SUDAMEKICANAS 
1059-Lavalle-1059-—Buenos 
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CARAS Y CARETAS 


postal. Deberán tener el títul 
del autor. Cada mes se premi 
niños, Los sobres deben diri 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección Y 

Jos dibujos más interesantes con libros especiales para 

“Concurso Infantil de Caras y CarETA1, Chacabuco 151" 


342. — No sabe lo que le espera 343. — Maneco y su 344, — Manceo cobrador (y cobrá). 
Roberto De Buno Antonio F. Emilio M.. Coma 
ie nn 
345. — Una travesura infantil, — 346. — Mi hermano Juan, de policia. 347. — Cuando yo corra la M: 


Donaciano Sañudo 


eljín V. Acuña 


en 1945. — José M, A 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragía - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos 105. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DI 

lares de personas que la emplearo: 

Una autoridad módica, el doctor Georges Luya, de 
Pi e a los balsámicos, como se 


PRANO usted recordará, pu 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 
ida a emplearla, 


antes usted se de 


ilustrativo “Lo que 
, 1 quien lo solicite 


| Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. A. 
; Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. 
| Sírvanse remítirme GRATIS el folleto “Lo 
| que cada enfermo debo saber”. 

¡ Nombre 

| 

i 

¡ 

1 


Dirección . 


Ciudad o Pueblo. 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 
COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO. 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. 
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Consultorio médico 
de Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. 


Las res- 


y puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


itsche Triumph, Paraná. — El tratamiento 
stá bien orientado, en términos generales, pe- 
ro se necesita complementarlo con la dilatación 
del conducto. 


. 


T (loo Bertco, Gálees. — Lávese la cara y las 
partes donde aparezcan los granos a que se re- 
fiere usted, con jabón de Panamá y media palan- 
gana de agua caliente en la cual disolyerá wna cu- 
arada de postre de la solución siguiente: 

Bicarbonato de soda . . 30 gramos 

Borato de soda... o... . 30 » 

Con un algodón, pásese en seguida un poco de 
la solución siguiente: 


lr ar as a 2 gramos 
Resorcita «00... .< 0. 10. 
Alcoholaturo de melisa - + - 50 y, 
Alcohol a 600... .... 100 > 


Este tratamiento hay que mantenerlo. durante 
mucho tiempo. 
. 


no que le agradece, Santiago del Estero. — 
Como al anterior. 


. 


uscriptor afligido, Capital. — Como a los an- 
terjores, 
. 


» lector J. A. C. — Buenos Aires. — La ope- 
ración mecesaria para corregir el estrabismo 
no implica ningún peligro para el nervio óptico ni 


ra el ojo. 
ds . 


O ficinista 33, Rosario. — Trate de hacer algún 
ejercicio físico, si es posible al aire libre. Ali- 
mentación preferentemente vegetariana pero sin 
excluir la carne ni el pescado. Tres sellos por día 
iguales al siguient 
Fi ooo... .. + - + 0,40 gramos 
>... BIE 


e 


ubio africano. — No puedo darle desde aquí 
Roe epelda Aciede dea denia 
edad, si es un lector asiduo de esta página, podría 
haberse enterado. No hay como ignorar el mal pa- 
ra vivir tranquilo, y ésa es la ventaja de la inocen- 
cia. 
» 


S eñora preocupada. — Si las hemorroides le 
molestan constantemente, lo mejor es un tra= 
tamiento radical, ya sea quirúrgico, ya sea por me- 
dio de las inyecciones que se usan localmente y 
con tal objeto. 


+ 


12) reocupada, Bella Vista. — Hay muchas va: 
cunas antigripales en el comercio. 


y ncógnita, Capital. — El cretinismo depende 
generalmente de la insuficiencia de la secreción 
tiróidea y representa la escala más baja de la in- 
teligencia humana y hasta de la animal, ya que en 
algunas formas de cretinismo se pierde hasta el 
movimiento y el individuo confina con el reino ve- 
getal. El idiota es muy superior al cretino, más di- 
fundido y, si exageramos un poco, no hay persona 
que no sea un poco idiota en algún momento de su 
vida. Gracias a esto, podemos vivir los unos de 
los otros... 


. 


R. H., Buenos Aires. — La sarna del perro o del 
gato, cuando se transmite al hombre, es mu- 
cho más curable que la sarna humana porque el 
sacoptes que la produce no suele vivir en el hom- 
bre más allá de 24 horas. De modo que en su caso 
habría que rectificar el diagnóstico. 


. 


FF lor de Lapacho. — Tal como la describe us- 
ted, su afección no es específica. Muy proba- 
blemente en cambio se trate de uma onicomicosis, en 
cuya producción intervienen ciertos hongos. Su- 
merja las uñas en una solución concentrada de 
ácido bórico caliente dos o tres veces por día y por 
largo tiempo. Alterne este tratamiento con pince- 
laciones de tintura de yodo o solución yodo-yo= 
durada. 
+ 


A fígida viuda de militar. — Igual que al an- 
terior. Y, por lo visto, la inocencia no está en 
relación con la edad. 


» 


J oven enviciado. — Los vicios no se combaten 
con drogas sino con voluntad. No me venga 
pidiendo píldoras, cuando, en el supuesto que ellas 
fueran de eficacia infalible, las dejaría de tomar, 
para no privarse de sus gustos. Arrojar la cara 
importa... 


» 


arinoni, Capital. — Para curar las boqueras 
bastará tocarlas con tintura de yodo diluída 
o también con una solución de nitrato de plata al 
10 por ciento. Algunas boqueras rebeldes ceden 
finalmente a los toques con la solución siguiente: 


Agua destilada... .... $ gramos 
Acido crómico .... 0.0. 1, 
Sulfato de cinc... ... > 
o oo od pearl, de 


SS plso, C. Rivadavia. — Es imposible, mezclar 
los dos elementos que usted menciona. Lo 
más que, puede conseguirse, mediante un buen ba- 
tido, es una emulsión inestable, 


Doctor JUAN A. MASSA 
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“Caras y Caretas” 


en el interior de la República 
LA BANDA (Santiago del Estero) 


s a 


s 2 4 
estro a la educadora doña Clotilde Guillén de Rerzano 
por su actuación en el magisterio, 


Demostración ofrecida por el Centro Cultural de 
como exteriorización de sir 


MERCEDES (San Luis) 


Dos aspectos de la tradicional procesión del Señor de Renca: saliendo de la iglesía local y peregrinos que 
concurren todos los años en su visita a la venerada imagen. 


SAN JORGE (F.C.C.A) 


É “y 1 E y 
Fieles que fueron a recibír a monseñor Nicolás Fassolino, a su llegada a la localidad, acompañándolo hasta la 
iglesia parroquial. 
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Conocimientos 


Para limpiar los objetos de plata 


Cuando los objetos de plata se 
ennegrecen por efecto del uso, pue- 
den limpiarse fácilmente frotán- 
dolos con un paño cubierto de ho- 
llín empapado en vinagre, o bien 
con la mezcla finamente pulveri- 
zada y desleida en un poco de 
agua en dos partes de crémor tár- 
taro, una de alumbre y dos de 
albayalde, 


Para limpiar los hornillos de gas 


Se mezcla un poco de azúcar 
con dos cucharadas de vinagre y 


tar el objeto hasta el rojo, 
y una vez conseguido, frotarle con 
un trozo de jabón duro y después 
sumergirlo en agua fría 

Por este sencillo medio se evi- 
tará que se oxiden. 


Para pegar objetos de hierro 


Como los objetos de hierro tam- 
pueden romperse, especial- 
mente los de uso o adorno domés- 
tico, y soldarlos por el calor no 
siempre es posible sin que sufran 
algún deterioro si están pintados, 
es útil conocer cómo pueden pe- 


. S 1 
útiles 

miento al alcance de todos por su 

sencillez, 

Todo consiste en confeccionar 
una pasta mezclando Ís partes 
de azufre, seis de albayalde y una 
de bórax, todo desleído en ácido 

¡úrico concentrado en cantidad 
uficiente para que la pasta for- 
mada tenga la consistencia de be- 
tún de los vidrieros. 

Con esta pasta se unen los dos 
trozos que se quieran pegar, mo 
jando con ellas las respectivas ex- 
tremidades y oprimiéndolas fuerte- 
mente una con otra. 

Al cabo de cinco o seis días, la 
soldadura es tan fuerte que no 


una cantidad proporcional de 
plombagina, y en la pasta que se 
forma se moja un paño y con él 


garse en frio, por un procedi- 


podré desunirse, 


se frota en el hornillo, con lo que 
quedará — perfectamente — pulimen- 
tado, 

Si a la mezcla dicha se agrega 
un poco de almidón disuelto en 
agua y otro poco de cola, aun se 
obtendrá mejor resultado. 


Para evitar que se oxriden los 
objetos de acero 


El procedimiento es sencillo y 
sumamente útil para todos aque- 
Mos objetos de acero que necesi- 
tan un temple muy enérgico y 
mucha resistencia por su frecuen- 
te uso, como los cuchillos, tijeras 
y herramientas de diversa índole. 

No hay que hacer otra cosa q; 


PARECIDO ASOMBROSO 
(De Gutiérrez, Madrid) 


Este Nuevo Secreto 
da “más naturalidad” a su hermosura 


Evite que los hombres la critiquen por el aspecto 
artificial de sus labios “pintados”. Use Tangee. 

Es un nuevo proceso. Cambia de color al apli- 
carse, tornándose del tono que armoniza más natu- 
ralmente con el rostro: Tangee, además suaviza y 
protege. No mancha, ni se desvanece. Económico: 
dura el doble que otros lápices labiales ordinarios. 

Ensaye el Colorete Tangeo 
Cambia en las mejillas como el lápiz 


*Tangee en los labios. Realza la belleza, 
conservándole su aspecto natural. 


Aprobado por el Depto. Nacional de Higiene 
Córtificado No. 7316. Agentes Exclusivos: 


PALMER 4 CIA. Buenos Alres: Moreno 
BTA. Montevideo: Rio Branco 1390. AS-3 


ESTANSSS 


EL LAPIZ DE MAS FAMA' 


de la elegancia neo- 
 yorquina que hacen 
sus compras en la 
Quinta Avenida, la 
más famosa y exclu- 
siva del orbe por sus 
tiendas al detalle, 
prefieren esta nue- 

va y bella pluma 


EVERSHARP 
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En la gran guerra mundial se usaban 
canarios enjanlados para prevenirse de f 
dos ataques de gases asfixiantes. Antes 
de que los soldados pudiesen sentir los YA W))) 
gases, éstos afectaban a los tiernos pul- (A 
mones de los pajarillos y, avisadas, las 223 
tropas se ponían sus mascarillas. Aun 
cuando la muerte ronde cercana, “la 
Protección da seguridad”. 


Prepárese contra el traidor ataque de la FRICCION — 
proteja a su motor con “STANDARD"MOTOR OIL 


Lamentablemente no existe medio de 
predecir el traidor ataque de la fricción 
en el motor. El primer aviso llega de- 
masiado tarde — cuando el automóvil 
ya ha sufrido averías que cuestan mu- 
cho dinero. 


Pero Ud. puede impedir que la fricción 
comience a hacer de las suyas en su 
motor. Usando “Standard” Motor Oil 
exclusivamente y renovándolo con re- 
gularidad, se eliminará absolutamente 
todo peligro de esta fuerza destructora. 


Comience hoy mismo este hábito de 
economía, Cambie a “Standard” Motor 
Oil, Uselo con constancia y protegerá 
constantemente a su motor. 


UN PESO UN LITRO. 


Use Wico “Standard”-=es nafta Argentina 


“STANDARD” MOTOR OIL 
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De la lista del fondín callejero: 
“Mateo pasado por agua”, 0.20 


Por 


SCENARIO: Alrededores de la estación Re- 
E tiro C. A,, sobre avenida Alem. 
El “cana”. — Fieraza se está poniendo la 
mañana, nublao por lujo, y palpito quel 
aguacero me vagarrar antes que dentre el tercio 
del relevo. 


El mateo. — Dios Yoiga, agente... S 
El changador, — ¡No sta pájaru de mal ajue- 
ro, aparceiru! 


se abren toda la canilla de lo 
San Die con el charque que se 


canillita. — 
tanque del cielo, 
quedamo de lo diario, San Die! 

El mateo. — Nosotros, los mateo, 
mo los patos que en cuantito caen las primeras 
gotas, ya mueven la cola en señal de alegría. 

El canillita. — Y nosotro, eso a quiene le dicen 
lo del cuarto poder, nosotro, lo canilla, e: 


somos co- 


cam- 


bio, se broncamo, se, cuando llueve, sobre todo en 
invierno, que lo marchante vejarano no salen de 
su casa para comprar lo diario, por el jabete de 


que una pulmo se lo lleve a la Chacarita, se lo 
lleve, 

El changador. — Prasandu de cierta edade, hay 
que ser conservadore, sin jrupu. ¿No es cierta, 
aguente? 


El “cana”. — ¡Cha, que había sido politiquero, 
don Compostela!" 
El changador. — Conservadore pra el pellegu, 


¿eh?, no pra a política y pra os políticus. 
El “cana”. — ¡Ah! 
El “canilla”. — ¡Eh! ¿Qué hace, qué? 

El mateo, — Levanto el delantal de adentro, y 
aflojo el correaje del de- 
lantal del pescante. 

El changado A Sejuru, 
ni aquí ni alá, o levan prei- 
su. ¿No es ciertu, aguente? 


FELIX" "LIMA 


El changador. — A.Sejuru, ni aquí ni alá, o 
levan preisu. ¿No es ciertu, aguente? 

El “cana”. — Ya está chispeando. 

El mateo. — Si yo fuera pueta, le cantaría al 
agua que cae de arriba, 

El changador. — Pues eu al viño. 

El canillita. — ¡Qué craque, San Dié! 

El mateo. — La Muvia es nuestra: aliada, la que 


nos levanta el espíritu cuando andamus Secos... 
de bolsillo. 


El mateo. — También, che; pero ahora, con la 
crisis, no hay programa para huelguear. 

“cana”. — Gotea, Gotuzzo 

1 changador. — Y de as jordas, 

1 canillita. — ¡San Die, cómo tamborilean en 
lo parche de lo paragua! 

El mateo. a levantar presión, como 
dicen los marinantes. 

El changador.—Y eu, a juarecerme en a recova, 

El Mateo. — Voy a tiro hecho. En cuantito mi 
flete trotee unas cuadras, agarro viaje 

El changador. — A eterna parega de enamo- 
radus. 

El mateo. — Son mis mejores clientes los días 
de lluvia, Detrás del biombo del delantal de aden- 
tro, se dicen muchas cosas... Algunos me hacen 
trotear por la costanera del Balneario, desierta, 
mientras yo me voy pasando por agua. La costar 
nera no es indiscreta... A las veces, suelo calar= 
me hasta los*huesos, y de tanto en tanto... el es- 
tampido... 


El canillita, — ¡Aracal 
¿De un bufoso? 

El mateo. — De un 
beso... 
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Concurrentes al festival organizado por el Club Social y Deportivo Cu 


Los 


Hoy se puede ir desde París 

'a Egipto sin bajarse del auto 

acaban de terminar 

en el desierto de Tih y a través 

del Monte Sinai, un camino, un 

verdadero camino que une dircc- 
tamente Jerusalén y El Cairo. 


atraviesa el Canal de 
una especie de ferryboat. 


Hermosas-Perlectas-Durables 
Desde cualquier punto del paí: 


PIDANOS CATALOGOS 
Nuestros precios módicos com-= 
pensan con creces los gastos 
del flote 
También con facilidades do 
en cuotas mensuales, 


SARTORE « Hijo: 


Sin neconidad de gastar dinero, puede 
usted estudiar en su cams, en mo- 
mentos libres, un curso que enseñan 
las ESCUELAS LATINO-AMERICA- 
NAS por Correo. 

CURSOS: Comercinles, Técnicos, Fa 
macín, Química, Industrial lodi 
mo, Dibujo, Idiomas, Ma ueltas 
Envíenos su nombre y dirección con 
10 centavos para franqueo, y a vuel 
ta de correo recibirá usted el folleto 
“SU PORVENIR ASEGURADO” con 
lodos los detalles para ESTUDIAR 
GRATIS, 


ESCUELAS 
LATINO - AMERICANAS 
Avda. de Mayo, 945 - Ba, As. 


de su fundación, 


ya desde hace algunos a 
de transformar la pista 
julos que a través del Monte 
lleva de Pale. 

magnífica 


ruta 
móviles, 


si los 
su resolu 
túnel bajo 


COLCHON 


LANA 2 PI 


En com rióntaDo 


ma isoLicireLos? css 482 


FUNCIONA 
A KEROSEME 


SIN HUMO 
SIN OLOR 
SIN RUIDO 


PioaLa 
EN TODAS PARTES, 


Unicos Concesionarios : 


TALCAHUANO 
20 PORTON 


¡ 
| Sáenz 


ARETZ2C? Bcicrano46021472-0 1 


, 


ta, celebrando el primer aniversario 


el Sinaí 


altar, el continente africano 
ser uno de los más agra- 
y cómodos campos para el 
utomovilistico. 

avanas, los camellos, los 


podr 
dabl 
turismo. 


1 replegando en los cues 
s as mil y una noches”! 
El automóvil triunfa mundial- 
mente, 


490 


Muestrario práctic 
y CATALOGO ilustrado GRATIS 
FABRICA C. DUFOUR 

Peña, 277 - Buenos Aires. 


DIVORCIO 


Absoluto tramito en Mé- 
xico, domicilio voluntario. 
Informes: 
Corrientes 435, esc. 10-Bs. As, | 
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TOS 


de los NINOS 


aun en los de más 


tierna edad 


Un jarabe agradabilísimo, 
preparado con los mejores 
elementos que la ciencia 
conoce, sin drogas nocivas, 
de eficacia indiscutible y a 
un precio módico; esto es 
lo que se consigue con 


esotil 


contra la tos 


el jarabe estudiado especial- 
mente para ser tolerado sin 
inconvenientes por los niños. 


[ocu En las farmacias 


Un caso de melodía natural pro- 
ducida por el viento 


Una nota publicada por R. A. $. Pa- 
(Devonshire Terrace) refiere sus observa- 
s respecto de 1 


a una tarde de octubre, en que el viento 


ba con fuerza y embocaba el tubo del 
aliviador del baño, llegando al rosetón que ce- 
rraba su boca y que tenía 6 orificios de 9mm. 
de diámetro dispuestos circularmente. 

La melodía que producía, análoga a la de un 
flautón, se desarrollaba y con cinco semitonos 
notas correspondían en tono de mi mayor 
imadamente a las frecuencias 1.290, 1.448, 
1824 y 192 


ba de velocidad con las rá- 
fagas; pero, contra lo que suele ocurrir, el so- 
nido producido no ululaba subiendo y bajando 
de tono sin solución de continuidad, sino que 
saltaba netamente de una frecuencia a otra, 
sin pasar por las intermedias. Daba de tal modo 
la sensación de que la melodía era producida 
por un artista humano, que llegó el observa 
a abrir la ana, con el fin de conv 
que no existía, en realidad, una intervención 
humana que diese origen al fenómeno. 
aminado el tubo en cuestión con deteni- 
miento, se vió que tenía unos 3 cm, de diáme- 
tro y unos 104 cm. de longitud; su forma era 
de S y la rama inferior salía a lexterior atra 
vesando la pared y abriendo simplemente allí 
su boca de salida. 

La frecuencia natural del tubo, cuando se 
soplaba en él por su desembocadura, era de 
181, es decir: la nota clave de la escala mencio- 
nada, y situada 3 octavas más abajo. 
evidente que el viento producía los armó- 
nicos 7%, 89, 9, 10%, y 119 del sonido propio del 
tubo y que la melodía era producida por las 
rápidas fluctuaciones de la presión del viento. 

Seguramente, este cfecto debe haberse pro- 
ducido en muchas otras ocasiones y es probable 
que haya llamado la atención de otros obser- 


|. —sácate los dedos de la nariz, chanchito. 
lo que es un chanchito? 


—8í; el hijo de un chancho viejo, 


¿Sabes 


(De Le Journal Amusant, París) 
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DNA DE 


Fetiches de la venganza 


Una de últimas adquisiciones del Museo 
de la Universidad de delfia, consiste en una 
curiosa estatua erizada de numerosos clavos y 
Otros agudos fragmentos de metal. 

Se trata de uno de los fetiches más corrien- 
tes en el Africa Occidental. 

_Es frecuente allí la creencia de malos espí- 
Fitus que toman la posesión de una persona 
Y por su medio causan la muerte de otra, 

Son muy frecuentes los idolillos, pero de 
ordinario su poder de “hechizo” depende de 
la “n ' que se les aplique. 

Así por ejemplo el idolillo de madera del 
Norte, de los bambala, no tiene valor ninguno 
si no se les embadurna con la greda mágica. 

En el fetiche de la referencia cada clavo o 
punta metálica representa una imprecación con- 
Igún enemigo de la tribu, del cual se an- 
tomar venganza. 

Para construir el fetiche un erdote, se- 
guido de un grupo de fieles, penetra en un bos- 
que, y en el grueso tronco de un árbol, sin cor- 
tarlo, se talla por manos expertas la figura del 
ídolo, y una vez terminada ya puede despren- 
de: del resto del árbol. 

Mientras el artífice labra la madera, los cir» 
cunstantes pronuncian los nombres de las per- 
sonas cuya muerte desean y cuyos espíritus 
habrán de ser moradores de la estatua, según 
la creencia de aquellos salvajes. 

Después, luego de sometido el fetiche a deter- 
Mminadas ceremonias religosas, ya está en condi 
ciones de hacer justicia, y a pedírsela va siem- 
Pre en aquel sentido vindicatorio cuantos guar- 
necen con algún aguzado trozo de metal, el 
cuerpo del idolo, 


LA CRISIS DE LA CONFIANZA 


— ¿El señor ha pedido champaña? 
—sí 
—El gerente quisiera una garantía antes de ser- 


vilo... 
París) 


(De Le Rire, 


CATIGORIA 


“Lar 


ANODILAJL 1955 
KCALIDAD “NIC 
PLUS ULIRA, xx 
PRICIO DL ACTUA 
LIDAD. TENGA SE 
EN NUISTRA SIN 
CRIDAD. OA 


EN GUIA ANETAL NEGRO. 
ODECOLOR CON 2E8U, 


EN GUIA /ATAL MEGRO 
OCOLORTACO RODADO: 
MAEROS DELSOALAS. 


LA EXPLOSION 


UN NUIVO CRIDO IN LA INDUSTRIA DIL CALA! 


FLORIDA 26/ 
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sta vez me le he adelantado, y cuando 

E Lerchundi ha entrado en el café, ya me 
encuentra finiquitando el habitual con- 
dumio. 

— Perdona — le digo — que no te haya es- 
perado. Pero tenía tal apetito... 

—¿Y eso? — me interroga mi amigo, sabe- 
dor de mi recalcitrante inapetencia, — ¿Cuál 
ha sido el aperitivo milagroso? 

— La risa, por lo visto. Estuve en el Maipo, 
viendo “Maria, la Famosa”. 

—¿Y tanto te has divertido? 

— Como si hubiera pagado la entrada — le 
respondo. —- Entré en la sala, consciente de 
mi rol de crítico, displicente el gesto y el aire 
desvaído. “Vamos a ver qué es esto”... Y al 
cuarto de hora comencé a reírme desaforada- 
mente, y no he cerrado la espita de las carca- 
jadas en toda la noche, pues hasta en los inter- 
valos, mientras fumaba en el vestíbulo con al- 
gún colega, no he cesado en mi regocijo, re- 
cordando las felices ocurrencias de la comedia. 


CON LA SONRISA 


CHARLAS 


Por AGUSTIN 


GRACIA ANDALUZA 


ERCHUN 
ta su 


, ante mis palabras, manilies- 


tención de ir al M 


po al día si 


guiente, Quiere solazargc «el hombre. 
¡Ahí es nada! ¡Encontrar ocasión de 
en estos tiempos, y sobre todo en el 
lira — me advierte, — No me cuentes lo 

que pasa cn “María, la Famosa”. 
— Descuida -— le contesto, — No te referí 
el argumento. Y no por rebajar tu interés 


de espectador, sino porque, si te cuento la tra- 
ma de la obra, no vas a verla mañana, 

— ¿En dónde está su poderoso atractivo, en- 
tonces? 

—En lo pintoresco de los tipos, y especial- 
mente en su logo chispeante, en la auténti 
gracia andaluza de que rebosa 

Sorprendo en mi amigo un vago gesto de 
desilusionada insatisfacción, y, antes de que 
ésta gane por entero su ánimo, y desista de ver 
la comedia, me explayo, un poco atropellada- 
mente, sobre sus méritos. 

Y le hablo de la “trouvaille” que representa 
un personaje episódico en la melodramática 
contextura de “María, la Famosa”. “Pepe Lám- 
para” se llama, y es un individuo badulaque y 
tumbón, enemistado con el trabajo y con el 
aseo. Robusto y grasiento — por dentro y por 
fuera — el hombre encuentra el modo de sacar 
provecho de su saludable constitución física. 
Y se brinda, con celoso taxímetro, a los mé- 
dicos y sanatorios sevillanos, para procurar a 
los enfermos transfusiones de su espesa y abun- 
dante sangre... 

— ¡Sí que es un tipo original! — comenta 
Lerchundi. 

— Original y jocundo — le digo. — Porque 
el sinvergiienza benefactor no se cansa de ex- 
poner el jovial aspecto de su altruísta indus- 
tría, que controla y administra su propia es- 
posa. Tan es así, que narra el hombre: 

—El otro día, afeitándome, me hice un pe- 
queño rasguño, y me salió un poquito de san- 
gre. ¡Muy poca! ¡Nada! Por valor de diez 
céntimos Pero mi mujer me gritó furiosa: 
“¿Qué estás haciendo? ¡Derrochador!” Y uno 
de los que escuchan al individuo, le propone: 

— Ya que tienes tanta sangre, y de tan bue- 
na calidad ¿por qué no la vendes en botellas? 

Rie mi amigo, y yo aprovecho para seguir 
contándole: 

—El sanguíneo personaje tiene, además, una 
cabeza tan enorme, que se piensa en su cruel 
martirio el día que llegue a dolerle toda... Y 
sobre su fenomenal zona craneana llueven mul- 
titud de chistes, casi.todos muy buenos. “Tie= 
nes una cabeza, que si te la ve García Sanchiz, 
da una charla”, le asegura uno de los perso. 
najes. Y otro le dice: “Si fueses rey, la menor 
de las monedas que se hicieran con tu cabeza, 
tendría que valer diez duros”. 

—iJa, ja, jal ¡Muy ocurrente la andaluzada! 

— Pues como ésa, las hay por docenas. A 
otro personaje que usa un bigotazo enhiesto, le 
dicen que lleva la nariz en cabestrillo, Y cuan- 
do se lo afeita, no falta quien exclame: “¡Al 
fin va a darle el sol a su nariz! ¡Vamos: 
presénteme ese labio, que no lo conozco!” 
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EN LOS LABIOS 


TEATRALES 
RE M O NM 


—En fin — le digo. — Quintero y Guillén 
han escrito una pieza de menos valor construc- 
tivo que su admirable saincte “Los caballeros”, 
pero de su misma irresistible eficacia cómica, 
que no reside en las situaciones, sino en los 
aciertos verbales. Ahí va el último: Uno de 
los personajes ve a cierta poco agraciada tu: 
ta inglesa, que lleva hombrunos zapatos y la 
piropea: “¡Olé los pares de Inglaterra!” 

— ¿Buena la interpretación? 

— Magnífica, illament le asevero. — 
Lola Membrives imprime dignidad y donosura 
a un personaje, cuya barata calidad no se ad- 
vierte mayormente debido al trabajo de la gran 
triz. Como pez en el agua actúa Ricardo [ 
ga, en su tipo de contrabandista sentimental, 
con arrestos flamencos, dentro de un empaque 
de andaluz señorío, inidad Carrasco, la bella 
dama joven, demuestra su progresiva posesión 
de atrayentes medios interpretativos, comple- 
tándose el cuadro de excelentes comediantes 
con Alejandro Maximino, actor cómico de ca- 
tegoría, Ana de Siria y Francisco Hernández. 


MASOQUISMO TEATRAL 


vÉ me dices — me interpela Lerchun- 

di — del último estreno del Monu- 

mental? 

— ¿Te digo algo nuevo, o puedo repe- 
tirte lo mismo que pensé cuando, las dos ante- 
riores veces, se “estrenó” el estulto sainctón 
que ahora se titula “Dos ilustres inventores em 
el gremio de aviadores”? 

— ¡Ah! ¿De modo que además de mala, la 
obreja es un “refrito”? 

—Es un refrito recalentado, que conserva 
sus cualidades primigenías: la de no interesar 
los espectadores menos exigentes, a los que 
piden un poco, aunque sea muy poco, a los 
espectáculos teatrales. 

— ¡Pero estos señores Parravicini y Schae- 
ffer Gallo! 

—El de ellos es un caso de masoquismo escé- 
nico, al afrontar la irritación del público y la 
crítica, estrenado por tercera vez lo que ya 
fué repudiado las dos primeras 

—En un parecido desafío han incurrido Ba- 
yón Herrera y Romero, Su última revista “El 
pelado está enigmático”, en el Sarmiento... 

—No es exactamente. lo mismo — arguyo. 
— Cierto que esc trabajo, como el enclenque 
y defectuoso niño de aquella vieja zarzuela es- 
pañola, parece hecho “con los retazos de otras 
criaturas”. Pero los aplaudidos revisteros, no 
baten un récord de desaprensión teatral, como 
sus colegas precitados. 

— Yo creo — continuó — que Romero y Ba- 


yón Herrera pasan, como autores, por una 
“panne” peligrosa. ¿Cansancio? ¿Desilusión? 
¿Agotamiento? 


COMO ARNICHES 


sto me dice mi amigo, respecto al 
E estreno del Apolo, ¡“Cuidado con el 
amor”. 

—En efecto — digo yo. — El autor 
español, como los dos argentinos, va ya dando 
demasiados golpes en la herradura, “Cuidado 
con el amor” parece un mal chiste de Arniches, 


vvv 


él que ha hecho tantos y tan buenos... 

—¿Y qué me dices de la interpretación de la 
compañía García León - Perales? 

La pregunta me parece un tanto superflua. 

— Cuando las producciones le digo — no 
tienen teatralidad, o calidad intelectual, todos 
los intérpretes se nos antojan deleznables. Más 
fácil es que un artista mediocre parezca bueno 
si representa una obra notable, que un gran 
artista resulte pasable cuando pone su talento 
al servicio de un trabajo escénico sin ninguna 
categoría ni interés, Acontece con estos intér- 
pretes lo que con los cuadros: si falta luz pa- 
ra apreciarlos, nada valdrán a nuestros ojos, 
por muchos que sean sus méritos... 
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Pozos de 1 


Los pozos de aire son también barquinazos de calor pu 
conocidos por los aviadores, que den ser resultados de pequeños re- 
en Inglaterra ha sido ideada u lieves del suelo. As 
escala numérica para registrar has- — thly Weather Review": Los ca- 
ta que punto prevalece en la at- minos, los ferrocarriles, las orillas 
mósfera en cualquier lugar y a tierras aradas o de los bos- 


a 800 ó 900 pies de 
los días tranquilos 
o 3.000 - pies 


mazos producidos so- 
ninos de macadam y otras 


cualquier hora, ques, los sitios limpios de vegeta- superficies guardadoras de calor 

La escala reza así: 0 — nin- ción, los techos de los galpones o no se sienten exactamente sobre 
gún pozo; 1 — pequeños pozos hangares, orillas de pantanos y 1 las, sino a una distancia que de- 
2 — algunos pozos; 3 — hay po- costas, todo esto produce bar: pende de la velocidad del viento y 
zos; 4 — muchos pozos; 5 — zos, los cual la altura del aeroplano.” — R, 
cantidad excepcionalmente grande 


de pozo 

Dice Charles Fitzhugh Talman 
en su artículo de divulgación cien- 
tífica de la revista Why Weather. 
(Washington) : 

“Los pozos se deben a veces a 
corrientes verticales producidas por 
el calentamiento irregular de la 
superficie de la tierra, tales como 
el contraste entre una pradera ver- 
de y un trecho de tierra pelada 
recalentada por el sol, 

"Algunas veces es debido a las 
ondas y otras a irregularidades 
causadas en el curso horizontal del 
por las colinas y montañas. 
Finalmente algunas veces pue- 
den ser causados por un chapa- 
srón con viento o una tormenta de 
truenos, sin relación a la configu- 
ración del terreno. El barquinazo 
experimentado por: los Avigses en 
una atmósfera con pozos de aire, 
cuando es debido al recalentamieo: LA COMODIDAD ANTE TODO 
to irregular de la tierra, a veces es 
lMamado “barqirinazo de calor”. 


(De Passing Show, Londres) 


LA PRENSA ¡ - . 
CINE" EN CASA 
AL ALCANCE 

DE TODOS 


Todos los chicos saben 
el placer que signi 
poder dar cine en casa, 
s - ser UNO MISMO el ope- 
Miles de personas sin preparación buscan rador, el EMPRESARIO 
inútilm ii ari 4 que arma los programas 
ente en los avisos de diarios un empleo. COMODO a 


“ACADEMIAS PITMAN So, la vez... pero los os. 


pectadores son los ami- 


preparan sus alumnos en tal forma que los patro» Eno 
nes los solicitan, porque saben apreciar perfecta- l Mar: 
mente sus conocimientos prágticos en el comercio, El cine ahora es barato: 
cuRsos | 20000 EX-ALUMNOS | raid la 
“que se ensrnan YA BIEN EMPLEADOS otros pocos se alqui- 
POR CORREO ESTUDIANDO POR CORREO lan:.0, qn Eee las. 
ESCRITORA, A MAQUINA bajo la dirección de un pro- se 
Teto De Liens. fesorado A cio: Bell LADO e 
CONTABILIDAD EsplciaL ss y ejercicios prácticos, magia del cine en el 
A explicaciones claras, usted hogar” y la lista de los 
ASEGURA SU PORVENIR. y films de la Cineteca 
A América. Si desea, le et 
Ln Vísremos también mue 
. 3; tro plan de 


ACADEMIAS PITMAN 
INGLES - FRANCES Diag. R. Sáenz Peña 570 Bs. As. 


DIBUJO Sírvanse remitir la 
Guía para Carreras Comerciales, 


CUOTAS 
ELY MENSUALES 


(ASA A MIENIZ 


OTo. CINE - FOTO > 
AA AMI IV 
AVENIDA DE Mayo 9599 A Bs AIRES 


Dirección 


Curso que interesa 
cs 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


urso Infantil de “CARAS Y CARETA 
1 -155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien 
niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No 18 
Nombre y apellido. ,.... ELA AE CASPA SEA AA 
Domicilios ¿a ojary den e A e anio ad la e 
Poblición . ¿ce CATA A a 4 lia costado 


e IRENE 2 Re 
y 2 2 LA 
» OS do e % AR O 
sa” p e e *s 
2% AICA AAA ACA 


PTS AZAR TRA 
: 


Z A eS ss 
1 


cuando los órganos y ingre no renccionan más a los medicamentos, brinda 

el Aparato “ENERGO' ento alemán, el único reme 

Resultados sorprendentes en: reu 

diabetes, estrefiímiento, várices, asma, dolenc losas, jaqueca, 

tenia, agotamiento, debilidad sexual, "etc, Pida GRATIS “folleto “NUEVOS 
CAMINOS HACIA LA SALUD". 


JUENOS AIRES . .. MON 
a Unico Introductor: ARTURO MÚTZE MONTEVIDEO 
Entro Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1363. 


SABANONES visenoz 
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JUNIO 3 


BUENOS AIRES. — La Bolsa de Comercio tri- 
butó un gran homenaje al Presidente y al Vicepre- 
sidente de la República. — Firmóse el tratado co- 
mercial argentino-chileno. 

LA PAZ. — El gobierno recibió la nota de pro- 
testa argentina por el bombardeo de Puerto Casado. 
WASHINGTON, — El Senado aprobó el proyecto 
sobre abandono del patrón oro. — Siete estados 
votaron contra el prohibicionismo. 

MUKDEN. — Varios generales chinos se adhie- 
ren al estado manchú. 

CIUDAD DEL VATICANO. — Pio XI excomul- 
gó al gobierno español por la ley de las congre- 
gaciones religiosas. 

BERLIN. — En Passou inauguróse el congreso 
pangermanista. 


JUNIO 4 


ASUNCION. — Entre Platanillos y Herrera con- 
tinúan las tropas paraguayas desbandando a las 
bolivianas. 
PARIS. — Cerca de Nantes descarriló un tren 
expreso. Los muertos ascienden a 14 y los heridos 
E ete por su ac- 
ción en la política extranjera y fiscal. 
VIENA. — Fué prorrogada la clausura de la 
Universidad hasta el 10 del corriente. 
BUCAREST. — Reunióse la conferencia de los 
estados agrícolas. 
BUENOS AIRES. — Llegó el escritor español 
Ramón Gómez de la Serva. — Inauguróse la expo- 
sición de aves y porcinos. 


JUNIO 5 


WASHINGTON. — Los delegados norteamerica- 
nos a la Conferencia Económica Mundial propi- 
cian la rebaja de los aranceles. 
MOSCU. — El aviador Mattern, después de des- 
cender en Oslo, llegó a ésta, de donde partió en 
dirección a Omsk. 
MONTEVIDEO. — Fué modificada la ley de 
elecciones. 
ROMA. — Consideróse el pacto de las 4 potencias. 
PARIS. — No prospera en Francia la acción par- 
lamentaria fascista. 
BERLIN. — En Rottenburg un incendio destruyó 
gran parte de la población. 

N PED] 


SA RO, — Inauguróse un muelle y un ele- 
vador terminal. 
JUNIO 6 


GINEBRA. — Fué servido un banquete de despe- 
dida a sir Eric Drummond, que se retira de la 
secretaría de la Sociedad de las Naciones. 

LA PAZ, — Bolivia publicó la respuesta a la nota 
de reclamación de la Argentina, 

ROMA. — Italia, Francia y Gran Bretaña apro- 
baron la última versión del pacto de las cuatro 
potencias. 

GINEBRA, — Reanudó su labor la conferencia 
del desarme. 

SANTO DOMINGO. — Llegó el buque-escueta 
argentino “Presidente Sarmiento”. 

BERLIN, — Un estudiante asesinó al ministro de 


Afganistán. 
ATENAS. — Venizelos fué objeto de un atentado. 
Su esposa fué herida de dos tiros de revólver. 
TUCUMAN. — El P. E, anuló la convocatoria pa- 
ra la elección provincial, 


sábado 


ROMA. — Firmóse el pacto de las cuatro po- 
tencias. 

GINEBRA. — Entrará en receso la Conferencia 
del Desarme. 

BUENOS AIRES. — La Argentina explicó có- 
mo aplicará la neutralidad en el comercio con 


olivia. 
FILADELFIA. — Falleció Cyres H. Curtis, fun- 
dador y director del “New York Evening Post”, 
del “Saturday Evening Post” y de Otros peri 
dicos. 

NOVOSIBIRSK (Siberia). — Aterrizó en Pro- 
kopievsk el aviador Mattern. 

MADRID. — A raiz de la actitud radical-socialis- 
ta, quedó conjurado el peligro de crisis. 
LONDRES. — Festejóse el aniversario del Impe- 
rio Británico. 

SANTA FE. — Aprobóse la creación de una fá- 
brica mixta de electricidad. 


JUNIO 7 


JUNIO 8 


GINEBRA. — El Japón no acepta la abolición del 
bombardeo aéreo. 

BUENOS AIRES. — El P, E. pidió acuerdo al 
Senado para nombrar al embajador doctor Cárea- 
no y trasladar a los doctores J. M. Cantilo, J. L. 
Villegas y A. Mora y Araujo. — Aprobóse en Di- 
putados la ley de elevadores. 

MADRID. — Presentó su renuncia el gabinete 
Azaña. Alcazá Zamora dió comienzo a las consultas 
para formar el muevo. 

BERLIN. — Decretóse la moratoria de los erédi- 
tos alemanes. 

RIO DE JANEIRO. — Firmóse un plan para eli- 
minar el bloqueo de los fondos comerciales. 
NUEVA YORK. — Por K. O. técnico, el norte- 
americano Baer venció al alemán Scbmeling, ex 
campeón mundial de box. 


JUNIO 9 


GINEBRA. — Estudióse la proposición boliviana 
gue pide el arbitraje como solución del: pleito 
chaqueño. 

SANTIAGO (CHILE). — Se han declarado mu- 
merosos casos de tifoidea en esta capital, y de vi- 
ruela en la provincia de Coquimbo. 

BUENOS AIRES, — Llegó míster Ronald Fra- 
ser, delegado británico para el acuerdo sobre tarifas. 
MONTEVIDEO. — Descubrióse que se preparaba 
en Buenos Aires una incursión aérea sobre Mon- 
tevideo. Varios militares han sido detenidos, 
ROMA. — Los representantes de Italia y la Ar- 
gentina realizaron una sesión plenaria, 


JUNIO 10 


PARANA, — Fijóse el día 21 para tratar en la 
Convención Constituyente el proyecto de voto fe= 
menino. 

MOSCU. —-El aviador Mattern continúa su vuelo 
alrededor del mundo, 

MADRID. — La erisis ministerial sigue preocu= 
pando a la opinión pública. 

MONTEVIDEO. — Se han hecho varias deten- 
ciones acerca del complot descubierto por una acu- 
sación del teniente Gámez, 
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INDISCUTIBLEMENTE..! 


MARCHAMOS A LA VANGUARDIA 


ENTANAS CASILLAS, 
, MADERAS y TINGLADOS, 
GARAGES, 
GALPONES Y 
GALLINEROS. 


En Pino 1% En Pino 1% pulgadas, En Pino 1% 
pulgadas, 2.00X1.00, 2.20X1.10 y pulgadas 
1.80% 0.70 


2.00% 0.70 
2.20X0.70 
$ 6.00 


3 
No 71050R 
No 71051 R = , 
pulg, con marco ventana de 1 % No 62120 Ventana de 1% 
y Horrajes colo- pulg. con marco y Ganas Ventana de Cedro Pulg», (con, mar 
Gicoxo.do $ a1.ar herrajes coloca- ventana “de Cedro en 2 CM Dulgadas, con iooados, de: 


A Sea locados, de: 

0:80x0.65 ,. 12.87 J0%; des, pulgadas, con marco y he= Marco y herrajes 0070794 18.30 
4ÓX0.75 $ 24.03 Bo > colocados, de: 

1.000,60 ,, 13.28 rrajes colocados, de: ad 1.20x0.75 ,, 19.24 
1-60:<0-18.» 2697  2.00%0.80 $ 60.34 1:40:0.00 20.50 1:40x0.76 ,, 20.26 

1.80X 0.76 2050.80. Cl 1.60%0.80 ,, 27.83 —1+19x0.15 . 205 


MON OBO. CC e 1:80%0.80 -, 28.73 


CASILLA No 600 
GARAGE No 08 


PAGA De una pieza de 4X4 y 
De mt». 3.00X 5.00, cons=  |U R s 
truído con chapa canaleta 


gnlvanizada y armazón de 


ta galvanizada y madera 
pino t Colocado, 


de pino tea. Colocada, al 
contado: NETO $ 712.50 


CASILLA No 609 


Compuesta de; 2 piezas de 
. 4X4, cocina y baño do 22 
| ñ y galería de 2X4. Construida 
| <on chapa canaleta galvani- 
4 zada y madera de pino t 
' 'olocada, al contado: 
NETO... . . $ 1567.50 


Le invitamos a visitar A los intoresados del in= 
RA | TORTOSA Hnos. | 
ai! Ea Establecimientos Maderero-Metalúrgico: gos ilustrados, les 
Pd rem! Exposición y Ventas: Administración y Talleres: Apr e 
Frio Les pos CHARCAS, 2950. Avda. CHICLANA, 3341. peana! 

alpones en nuestro CA artículo q ue necesiten, 
local Charcas 2950, 
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conducta 


¿Cómo, 
sabiduria? ¿Ci 


mundo? ¿Cuál es aquella vi 
que siempre es fructifera? 

es aquello que si se dirige bien, 
no conduce al remordimiento? 
¿Quiénes son aquellos con quie- 
nes no se puede romper una 


sericordia ? 
do sencillez ? 


artarse de todos los actos 


¡oh, rey! 


¿Qué es lo que con: 
¿ad 


d e 1 a vi d a 
¿Qué enemigo es invencible? 
¿Qué es lo que constituye una en 
se define l: dad incurable para el hom: 


clase de hombres se 
y cuáles son los 


qu 
“ados, 


enemigo invencible es la ira. 


alianza ? La ra sabiduria, es la de — La avaricia constituye una enfer 
deber más alto, es abstenerse — la Divinidad. La verd tran- medad incurable honrado el 

de injuríar, Los ritos ordenados en — quilidad, corazón, La mise- que desea el bien de todas las 

los tres Vedas siempre producen — ricordia, le en hacer felices — criaturas, y es picaro el que no 

fruto. La mente, si se gobierna a todos. Y sencillez, es serenidad — tiene misericori 

bien, no conduce al remordimien- — de ánimo, ¿Qué, ¡oh, rey] es ignoranci 


to. Y la alianza con los buenos 
jamás se puede romper. 

¿Qué es aquello que s 
za lo hace a uno agradable? ¿Qué 
es aquello que si se rechaza no 
conduce al remordimiento? ¿Qué 
es aquello que si se rechaza hace 
a uno feliz? 

El orgullo, si se rechaza, hn 
a uno agradable, La cólera, si se 
rechaza, no conduce al remordi- 
miento, El deseo, si se rechaza, 
hace a uno rico. Y la avaricia, si 
se rechaza, hace a uno feliz, 

¿Qué se ha dicho que es el 
signo del ascetismo? ¿Cuál es 
el verdadero freno? ¿Qué cons- 
tituye el perdón? ¿Y qué es la 
vergúienza ? 

El perseverar en su religión, es 
ascetismo. El freno de la mente es 
de todos los frenos el único ver- 
dadero. El perdón consiste en so- 
portar la enemistad. Y la vergúen- 


se recha- 


cimiento, 


Señor Emilio Cabeza: 


¿Y qué es orgullo? ¿Qué se en- 
tiende por pereza? ¿Y a qué se ha 
llamado aflicción ? 

La verdadera ignorancia consis- 
te en uno conocer los deberes de 


sí mismo. El orgullo, el con- 
vencimiento que tiene uno de que 
es un actor o un paciente en la 
vida. La pereza consiste en no 
cumplir los deberes. E ignorancia 
es aflicción. 

¿Cómo se ha definido la cons- 
tancia? ¿Y cómo la paciencia? 


¿Qué es también un verdadero 
baño? ¿Y qué es caridad? 

La constancia consiste en perse- 
verar en su propia religión. La 
verdadera paciencia consiste en 
saber subyugar los sentidos, Un 
verdadero baño consiste en lavar 
la mente y limpiarla de todas las 
impurezas. Y la caridad consis- 
te en proteger a todas las ería- 
turas. 


cuyo 


CAZADORES E 


Escopeta 1 tiro 16.. 
Escopeta 2 tiros 16.... » GQ — 
Cartuchos Reforzados 16 yy 10 — 
Composturas de cualquier clase a satisfac- Y 
ción. Catálogo gratis. Armería Alemana. 


PEDRO WORNS 
Sarmiento 377 Buenos Aires 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE, 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NINOS. 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este libro se vende. Tra- 
tamiento completo, netamente natura- 
lista, maravilloso, sín emplear cama 
ni yerbas, electricidad, m 
etc, y permite trabajar. Ga: 
So abona después de curad 
U-T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, 
ta y sin la menor 
olvide que engordar es 
Vea lo que dice el 
médico doctor Ca: 
“Señores M. Figal 
Teto LA plader 4: eUciigarian 
que he usado el Té del profesor Densmore, de New 
York, en un enfermo que sufría de Obesidad, cons. 
tipación rebelde y trastornos hepáticos y renales, y 
ha conseguido después de un mes de tratamiento 
disminuir 3 kilos de peso, regularizando su cons- 
tipación y mejorando seriamente sue trastornos 
hepáticos y renales. — Saludo atentamente: Doctor 
CASIMIRO LIAUDAT". 
Por instrucciones y dirigirse a los 
unicos introductores: M. FIGALLO y Cía 
Bartolomé Mitre, 1033 - Buenos Alr 


MATE LAS RATAS 


Y DEMAS ROEDORES 
“Rough on Rats" 


EL VENENO MAS BARATO Y EFICAZ 
Lo venden todas las Far- 
macias y Droguerías, a $us 


Unicos pesosimaeios ROQUES Y DUCOMBS nonounas 2707 0:4 


distinguido 


precios, 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI. 
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Literatura alemana de guerra 


Qué precioso tesoro pa' 
mania con las del 
de soldados de L. 
poesía patriótica de Geibe 
Wildenbrueh, con las grandes 
ciones de W de Hebbel, 
comprobóse e en agosto 
de 1914, a de la 
que “todos d muer- 
ta, entró, con gra o, en el 
risueño país esti Entonces 
acudióse de nuevo a los Llama 
mientos del heraldo de Geibel, y 
formóse (1915) la soberbia reco 
ildenbruch ¡Alema: 
1 benemérito Adolfo 


lírica, artística y popular en los 
tres volúmenes Una fortaleza es 
nuestro Dios y Pueblo y Patri 
(1916-17), Entre las célebres es 
ad del buen cama 


rad 
nuevas del e 


rgo tiempo 3 


o Luis Bauer 


1n generosos de 
os poetas vivientes, a ex- 
cepción de un reducido número 
de “estetas”, todos contribuyeron 
con su óbolo a la poesía de gue- 
rra, cuyo fué engrosando 
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tud jamás — batalla del Skager Walter 
» de todas Flex, en la de Oesel — sumáron- 

- se espontáneos de todas las 
sociales, jóvenes y 
poesias de todos los géneros o por 
lo menos con versos bien ncio- 
nados. El recuerdo de lo: gehar- 
nischte Sonolte, de los “sonetos 
en arnés” de Rúckert, revivió en 
rbitrariedad — numerosas series de poesías de 
magiar. A los poetas profesiona- este género. Los nuevos medios 
les, tantos de los cuales, como de combate bajo las o en el 
Dehmel, Bloem, Eulenber imperio de los aires, las granadas 
zogen, Rodolfo de gases y de mano, las largas 
empuñaron las permanencias en las trincheras y 
el fuego ensordecedor, dieron nue- 
vos temas al poeta así como al 
pintor de guerra 


emanas, de 
mubio y de los / 
desde hacía largo tiem- 
firme baluarte 


el odio eslavo y k 


MAX KOCH 


Es curioso: cuando está borracho no quiere casarse... 
—SÍ... es un caso muy raro de lucidez alcohólica 


(De Le Journal Amusant, París) 


PRODUCTOS 


AAL 


Duplique el valor alimenticio 


del desayuno... 


El chocolate está considerado como el desayuno 
más completo, por el alto valor alimenticio de 
sus componentes. Desde hace más de medio 
siglo, la Casa Bassi € Cía., fabrica el 


CHOCOLATE 


GODET 


empleando los más finos y seleccionados cacaos 
y el azúcar más puro y refinado, de ahí que 
resulte un alimento tan magnífico como deli- 
cioso. Los niños que estudian, los hombres 
activos y las madres que crían encontrarán en 
el Chocolate Godet un precioso reconstitu- 
yente eficaz y agradable. 


TOME CHOCOLATE PERO QUE SEA GODET 


DANIEL BASSI £ Cía. Soc. An. - BARTOLOME MITRE, 2538-54 . Buenos Aires, 
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L valle es dilatado. Al 

fondo lo cierra un mit 

rallón de colinas abrup- 
tas. Higueras, olivos, cactos, 
manchan la tierra parda. 

Crusan por el camino 
mulas cargadas de ramas; 
obedecen a la vos del arrie- 
ro que marcha a la vera. La 
cabeza del conductor se 
agobia bajo un capuchón 
franciscano, y dos mangas 
wacías se agitan al viento. 
Los brazos desaparecen ba- 
jo el pectoral del hábito 
monjil. Trajinan, soñolien- 
tos, los descendientes de 
aquellos árabes que, ceñi- 
dos al potro, fueron cen- 
tauros del desierto. A ve- 
ces veis una pareja de be- 
duínos: ella con su crío en 
un asno y él a pic. El apun- 
te sugiere de inmediato la 
visión evangélica. 

El horisonte se engram 
dece: llénase de historia, es 
decir, de espíritu. Estos 
muros, que apenas sobresa- 
len del oquedal de árboles, 
protegieron un día a la 
ciudad de Volúbilis. El 
águila romana oteó, desde 
aquí, el horizonte incierto. 
(“Oriente”, por Jorge Max 
Rohde), 


v 


omo sucede com mu: 

chas reputaciones, la 

de Marjorie recibía 
más de lo que merecía. Si 
uno profesa el credo de la 
tolerancia, será tolerado 
por los crédulos. En reali- 
dad, la muchacha había to- 
nido solamente dos aventu- 
ras amorosas; había enfer- 
mado una sola ves a con- 
secuencia de fumar opio y 
había aspirado cocaína úni- 
camente para conocer una 
sensación nueva. Jugaba 
con discreción, principal- 
mente en las carreras de 
caballos; bebía con estric- 
ta moderación y tenía la 


INDICE SEMANAL DE 


LIBROS ARGENTINOS v 


Oriente, por Jorge Max Robde. — Un escritor argentino, con tanta 
dilección como detenimiento, ha recorrido las remotas tierras orientales. 
Con indudable elegancia formal, una vez en la patria, ha evocado luego 
parajes, hombres y cosas para colmar con ellas un atrayente volumen. 

Los enfermos de las sierras, por Juan Carlos Fernández, — Páginas 
breves, pero en las que está sintetizado todo el dolor de aquellos hasta los 
cuales no siempre lega a tiempo el alivio del médico y la ayuda de la 
sociedad. 

Mientras los hombres pasan, por Cecilia Martín. — Poesías que ponen 
de relieve el corazón de una mujer que quiere sobreponerse a la vulgaridad, 


=que no quiere caer en el pecado de la incomprensión, 


Los japoneses en la Manchuria, por Emilio A. Daul. — Un militar 
argentino ha traducido y comentado ampliamente el libro del coronel 
Cordonnier, en el que la actuación de los nipones en la Manchuria la 
sido comparada con la invasion de Napoleón a Rusia. 

Sarmiento de Gamboa, por Ernesto Morales, — Una vida andariega y 
arriesgada; las hazañas de un marino español del siglo XVI se presentan 
en forma atrayente y en la que no falta un noble atisbo poético. 
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Vida y desventuras de Cervantes, por Mariano Tomas. — Una exis- 
tencia como la del manco inmortal fácilmente alcanza el que diríamos 
punto novelesco. Esta que se acaba de publicar, a la rigurosa veracidad 
histórica agrega la de ese atractivo, imprescindible para llegar a la gran 
masa de lectores, 

La ternura infinita, por J. Aguilar Catena. — Una novela en la, que 
los grandes conflictos espirituales no constituyen un motivo de inquietud 
para el lector, pero a la que no falta una comunicativa emoción y una 
amable pintura de caracteres. Dentro del género apropiado para las damas, 
una obra tan atrayente como bien lograda. 

El cardenal Cisneros, por Luis Santa Marina. — La personalidad del 
grande y sagaz político, presentada en una serie de capítulos en los que 
abundan los detalles anecdóticos asi como los oportunos ejemplos de ese 
siempre dificil arte de gobernar. 

Comunismo, por Antonio de Hoyos y Vinent. — El novelista no expone 
doctrinas mi se arriesga a discutir problemas sociales. Experimentado obser- 
vador de la vida de los barrios bajos de Madrid, en esta época de revueltas 
e inquietudes, se ha dedicado a seguir algunos tipos extraordinarios, que 
son los que aparecen en las páginas de este su reciente trabajo. 

La mujer ante las urnas, por Victoria Priego. — La república espa- 
ñola ha concedido el voto a las mujeres y, así, una mujer inteligente y 
versada, en un libro ameno e informado, se apresura a adiestrar a sus con- 
ciudadanas en la delicada obligación de elegir a los representantes del pueblo. 

Manuel Azaña, por Giménez Caballero, — Un escritor de la joven 
generación, extraño a a política, presenta al actual estadista que, hasta hace 
pocos años, fué tranquilo y hasta si se quiere poco ambicioso escritor. 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO v 


La cuchara de plata, por John Galsworthy. — Un modismo inglés 
que, traducido, equivale al titulo de esta novela, se aplica a aquellos que 
se han criado en la abundancia y el esplendor, El ilustre novelista presen- 
ta un héroe de esta laya, mas, también, expone, cruda y magistralmente 
su aguda tragedia moral. 

Los engaños de la gran ciudad, por W. Macleod Raine. — Amores y 
Juchas, crímenes oscuros y dramas que pronto se olvidan. La vida de una 
gran ciudad novelada por un escritor que sabe extraer de sus múltiples 
aspectos variadas y conmovedoras notas de color. 

Deuda saldada, por Edgar Wallace. — La accidentada y apasionante 
captura de una banda de monederos falsos ha inspirado al popular novelista, 
no hace mucho desaparecido, una de sus habituales novelas de aventuras, 
en las que, junto a la crónica policiaca, dejó deslizar siempre unas gotas 
de humorismo. 

Los hijastros de Francia, por P. C. Wren. — El autor de Beau Geste 
vuelve a aprovecharse ventajosamente de su conocimiento de las cosas 
africanas y de la vida de la legión extranjera. 
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Disordine, por Marise Ferro. — Una novela con tres protagonistas fe- 
meninos: una madre y dos hijas. Una 
de ellas, menuda, meticulosa, dramá- 
ticamente, también, narra la existen- 
cia de todas y sabe conmover al lec- 
tor con sólo esos elementos casi diría» 
mos insubstanciales de la vida diaria. 
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Le moworie, por Carlo Goldoni. — A cargo de un erudito como R. 
Guastalla ha estado la edición de las memorias del ilustre escritor al que 
tanto debe ei teatro contemporáneo. 

La conversione di Alesandro Man: 
de ideología en un escritor ¡lustre 
1 no siempre comprensivas críticas. 
y perspicaz comentador. 

Larcipelayo violetto, por Curio Mortari, — Una visión rápida € intensa 
de Dinamarca y sus costas. Literatura moderna, verdadero acicate para el 
muy moderno anhelo de recorrer tierras extr 

La vita di Gabricle D'Annunsio, por Mario Gastaldi. — El gran pocta 
de Italia cuenta con varias biografías a enal más apasionada, A la serie se 

compañada por una abundante 
leyendas que sobre el origen 


mi, por P. Fossi. — Todo cambio 
presta a múltiples consideraciones y 
1 caso Manzoni ha encontrado su justo 


agrega ahora ésta que tiene el mérito de ir 
ir 


información genealógica, como para ab: 
del escritor se echaron a rodar hace añ 

Il Duce, por Roberto Mandel. — La vida inquieta y deslumbrante del 
político así como el comentario de sus actos y palabras. Un libro interesante 
para aquellos que se complacen en llegar a la intimidad de las grandes 
figuras contemporáneas, 


NW LIBROS FRANCESES 


Les fous satisfails, por Paul Mondain. — Un médico, un sabio que ha 
estado en contacto directo con los locos llega casi a demostrarnos que en la 
temible enfermedad hay una placentera tranquilidad. Dejando a un lado la 
teoría, figuran en la obra páginas de interesante y también conmovedora 
«documentación. 

L'expression de la vie dans Vart, por Charles Lalo. — Una falsa evi- 
dencia — según el autor — €s la unidad del arte y de la vida. Una serie 
de meticulosas observaciones sobre el arte y sus puntos de contacto con la 
vida; algunas notas, también, sobre la crítica de ciertos críticos. 

Clemenceau, por Georges Suárez. — Toda la historía de la tercera 
república con su principal animador, con el más grande de los estadistas 
franceses: el temible e inigualado “Tigre 

Paui Doumer parle, por Adam de Villiers. — El autor de estas páginas 
ha vivido en la intimidad del presidente cuando era gobernador general de la 
Indochina. Nos lo presenta como un hombre sencillo, práctico, enemigo de 
toda retórica, contrario a toda rutina, 

Sinmamary, por Edmond Savaria. — El oro, la cadena, la lepra, los 
mosquitos: todo el drama de ¡os desterrados a la Guayana; una dantesca 
visión de los condenados a las infernales galeras, de las que no escapan 
ni las mujeres. 

Jchanne D'Are et ses juges, por A. Billard. — El proceso de ia santa 
doncella siempre ha apasionado « los historiadores, quienes, hay que confe- 
sarlo, cada vez con mayores argumentos, han demostrado la injusticia que 
con ella se perpetró. Este es un aporte más a la ya abundante bibliografía 
y no es de los menos interesantes y dignos de ser conocidos, 

Vies et ouvres d'ecrivains, por Louis Chaigne, — Desde la condesa de 
Noailles hasta Francois Mauriac, pasando por André Gide, Valéry, Proust 
y Maurois. Miografias y comentarios sobre sus obras. Una verdadera guía 
para los estudiosos de las modernas letras francesas, 
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Anna Livica Plurabella, por James Joyce, — El gran escritor irlandés 
ha publicado una reducida edición de esta que es una de sus últimas y más 
características obras. 

Stanley, por A. J. A. Symons. — La vida ancedótica dei gran explo- 
vador. Un ejemplar libro de viajes y aventuras que es también un canto a 
la firmeza de carácter y a la voluntad puesta en la realización de Jas más 
duras empresas. 

Jeremiah and tre princess, por E. Phillips Oppenbeim, — En un reino 
ficticio, un héroe moderno llega a enamorar y arrebatar a la vida palaciega 
a una bella princesa. Una novela fantástica; un film convencional; un libro 
que con sus novelescas irrealidades compensa un tanto las durezas de la 
realidad actual. 

Amon Gongo pigmies, por Paul Schebesta. — Los pigmeos del Congo 
han llamado, Haman y llamarán aún por mucho tiempo la atención de los ex- 

ploradores. Una obra llena de ilustra- 
ciones harto interesantes y sugestivas 
P así como de curiosas descripciones so- 
bre la vida y costumbres de aqueHos 
salvajes, es cosa siempre atrayente 
y que se lee con verdadero interés. 
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cabeza firmo; fumaba, na- 
turalmente, pero siempre los 
cigarrillos más puros que 
podía encontrar y siempre 
con boquilla, Había apren- 
dido la más sugestiva ma: 
nera de bailar y así baila 
ba, pero solamente una vez 
entre mil. Para saber, leía, 
desde lucgo. Había volado 
solamente hasta París, 
Conducía bien su automó: 
vil, pero nunca ponía en pe- 
ligro su vida y rara ves la 
del público. Tenía una es- 
pléndida salud, y, en la in- 
timidad, se cuidaba. A los 
dies minutos de acostarse 
solía dormirse y cuando 
permanecía sin dormir has- 
la media noche, se quedaba 
en la cama la mitad del día. 


LOS 
INMIGRANTES 
PROSPEROS 


Por FRANCISCO 
GRANDMONTAGNE 


Amenos relatos de 


la pampa argen- 
tina con la emo- 
ción de sus esforza- 
dos conquistadores. 


VOLUMEN DE 
288 PAGINAS 


En todas las librerias 


$ 2.50 
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Composición química del agua dulce 


Las aguas corrientemente la- 
madas dulces, a las cuales perte- 
necen la mayor parte de las te- 
rrestres, no difieren solamente de 
las marinas por el hecho de tener 
menor residuo fijo, sino que ade- 
más ofrecen diferencias peculiares 
de composición quimica, desde lue- 
go mucho más variada en canti: 
dad y calidad de materiales, Pero, 
sin entrar en el aná 
casos especiales por contener pro- 
porciones relativamente grandes 
de determinados elementos, y limi- 
tándonos a los más generalizados, 
podemos decir que la caracteriza 
la pobreza de cloruros y bromu- 
ros y la abundancia de carbonato 
cálcico, sulfato cálcico y magné- 
sico, así como de sílice, óxidos y 
substancias orgánicas. Es también 
mayor la cantidad de oxigeno y 
anhídrido carbónico disueltos que 
puede contener, y es bien sabido 
que es a beneficio del carbónico 
disuelto, a lo que es debida la ri- 
queza en carbonato cálcico de es- 
tas aguas que a las llamadas cru 
das o duras las hace incrustantes, 
A pesar de esto, los seres fluyiá- 
tiles no poseen esqueletos caliz 
muy mineralizados, cosa que no 
debe extrañarnos, ya que los seres 
marinos sacan el carbonato cálci- 
co del sulfato cálcico y el carbo- 
nato amónico que hacen reaccio- 
nar. Es por esto por lo que aun 
los grupos de esqueleto calizo bien 
desarrollado que existen en las 


aguas, le ofrecen con un desarro: 
llo mediocre, como ocurre a los 
moluscos prosobranquios fluv 
que jamás alcanzan el des- 
arrollo de la concha que se ve en 


—Es raro, querida, pero ten- 
go la impresión de que no me 
crees cuando te digo que soy 


muy fuertecito.. 
(De Le Journal Amusant, París) 


los marinos, y solamente en los 
lagos llamados reliquias, por con- 
servar restos de fauna marina, se 
hallan moluscos de concha fuerte 
y comparable a la de los marinos. 

s indudable que los moluscos y 
crustáceos prefieren las aguas que 
corren sobre terrenos calizos para 
la calcificación de su caparazón 
que las de los suelos graníticos 
casi puras, 

Estas, en cambio, son preferi- 
das por las esponjas y diatomeas 
que necesitan sílice, Cuando son 
frescas y de suelos accidentados 
que las airean, son preferidas por 
los animales que en ciertas épocas 
de su vida al menos presentan 
un oxitropismo muy pronunciado, 
como los salmónidos, algunos de 
los cuales vienen desde el mar en 
busca del oxígeno. Cada día toma 
más interés el estudio de la com- 
posición química de las aguas, pues 
de su condición cualitativa y € 
titativa depende la formación de 
los pequeños seres flotantes (nan- 
noplacton) que son la base ali- 
menticia de toda la restante vida 
de un lago. Gran importancia bio- 
lógica tiene la reacción del agua, 
que se expresa por el logaritmo 
negativo de su concentración en 
jones hidrógeno, siendo neutra pa- 
ra un valor de 7, alcalina si es 
mayor, y ácida si menor de 7, y 
que varía no solamente de unas 
aguas a otras, sino en el mismo 
lago según las épocas. 


Api 
doctor Hassencamps. 
calmante sí 


Florida 248. — 
En MONTEVIDEO: 


'MEDICATUS' 


NOMBRE 


del Sabio Alemán 
'MEDICATUS" 
curativo, 
Venta: Buenas farmacias y droguerías y en 
U. T. 85, Libertad 4273. 
Uruguay, 


— Florida 248. — Bs. Aires, U 
Sírvase enviarme prospecto explicativo, 
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Con motivo de haber subido a 
la presidencia de la República el 
jefe del partido Demócrata, Fran- 
klín D, Roosevelt, se ha recorda- 
do en los Estados Unidos que es 
uno de los privilegiados mortales 
que ha podido proporcionar a su 
madre, señora James Roosevelt, 
esta inmensa alegría. 

. Un curioso cronista dado a la 
investigación, ha anotado el nú 
mero de madres que lograron fel 
citar en tan alto puesto a sus 
hijos en la República del nort 

He aquí la interesante 

“La madre de Jorge Wás- 
hington vivió hasta cuatro meses 
después de la toma de posesión 
de su ilustre hijo. Tenía 82 años 
Cuando murió. 

"Mrs, Susanna Adams, murió a 
la edad de 83 años, seis semanas 
después de haber llegado su hijo 
Jolin, a ser el segundo presidente 
de los Estados Unidos. 

Mrs. Nuny Madison, a la que 
faltaban, cuando murió, tan sólo 
dos años para ser centenaria, vi- 
vió 20 años después que su hijo 
James, fué electo. 

»Mrs. Jane Polk, no solamente 
vió a su hijo James llegar a ser 
presidente, sino que lo sobrevivió. 

%Mrs. Harriet Grant vivió du- 
rante 14 años después de haber 
abandonado su hijo la Casa Blan- 
ca y falleció dos años antes de 
que él muriese, 


madres 
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de los 


"Cuando James A. Garfield, to- 
mó posesión de la presidencia, sus- 
pendió la ceremonia para abrazar 
a su anciana madre que estaba 
junto a él en la plataforma. 


ROMANTICISMO 1933 
El flechazo. 
(De Sherls, Viena) 


presidentes 


"Una de las fotografías más 
preciadas en los museos históricos 
es la de Mrs. Nancy Mac Kinley 
sentada bajo un parasol en la 
toma de posesión de su hijo 
William. 

"Muchos de los presidentes de- 
jaron para la posteridad tribu- 
tos radiantes para sus madres. 
¿l más celebrado es el de 
coln: “Todo lo que soy o espero 
llegar a ser, se lo debo a mi ange- 
lical madre”. 

"Buchanan escribió que: “To- 
das las pequeñas distinciones que 
yo pueda haber adquirido” fue- 
ron el resultado de la influencia 
de mi madre, 

Pero, en general, la historia 
ha prestado muy poca atención a 
esas mujeres cuyos hijos, durante 
164 años, han guiado a la nación. 
Solamente se las menciona en 
unas cuantas biografías. 

"En el caso de la madre del 
presidente Andrew Johnson, los 
historiadores no convienen en 
cuanto a la fecha de su muerte, 
Se casó en segundas nupcias an- 
tes de que su hijo llegase a ser 
presidente y desapareció de los 
archivos. 

"Se han preservado, sín embar- 
go, biografias completas de los pa- 
dres de los presidentes, Solamente 
cuatro han vivido para ver a sus 
hijos recibir el más alto 
que puede otorgar la nación”. 


Para cualquier forma 


de cuerpo 


Tanto para las damas delgadas 
como para las de formas abundan: 
tos, los corsós y las fajas de la 
CASA PORTA para la moda 
actual, realizan el ajuste del cuer- 
po con absoluta comodidad debido 
a su corte esencialmente anató- 
mico y esmerada confección. 


Aumente usted, señora, la elegan- 
cía de su porte, ajustando su 
cuerpo con un corsé o una faja 
de CORTE_ANATOMICO que la 
Casa Porta confecciona exclusiva- 
mente sobre medida desde 


$ 28.- 


Solicite el catálogo de corsés 
y fajas de última creación. 


Antigua CASA PORTA 


Calle VICTORIA, 755. Bs. As. 
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Mascotas, cifras y apodos 


ANDUVE por muchas pistas y 

tes del mundo, y uno de los 
detalles que más me interesaban 
eran los números, las mascotas 0 
el nombre que cada uno elegía 
para diferenciarse de su ser, es de- 
cir, para contar también con su 
doble. personalidad. 

Me refiero desde luego a los 
corredores de automóvil, a sus co. 
ches, a sus modales y a la formu 
de ser o no supersticiosos. 

En Francia, por ejemplo, se va 
en caravana hasta Lourdes, y allí 
los automovilistas, una vez por 
año, reciben la bendición para do- 
ce meses y están a salvo de los 
accidentes... (ésta es la creen- 
cía)... En Halia, especialmente 
en Piamonte, se sube una cuesta 
muy dura, se llega a un santuario, 
el de Oropa, se pasan cinco días, 
andando a pie por las montañas 
y se deja el coche al aire libre... 
Se está, “in mente”, a salvo de 
muchos percances... No sé dónde 
se va a San Cristóbal, que es el 
protector de los motoristas, y me 
aseguran que en uno de los tan- 
tos imperios de los rajaes de las 
Indias, se quema un perrito... to- 
dos los años, para salvación del 
automovilista. 

Será lo que se quiera, pero el 
hecho es que todas estas fiestas 
resultan interesantes, simpáticas, 
alegres, y dan motivo a bellas 
reuniones que a veces llegan a su- 
mar a miles y miles de automo- 
vilistas. 

En el mismo campo, pero más 
allá aun, llegamos al de las su- 
persticiones o por lo menos al de 
la creencia. Así he visto corredo- 
res de automóviles colocar uno, 
dos o tres santos en el tablero de 
su coche, otros atarse la muñeca 
con veinte medallitas, otros inscri- 
bir sin más permiso el nombre de 
una virgen — las preferidas son 
las de Pompeya o de Luján — en 
el capot del ruidoso “racer”. 

Existe otra categoría de auto- 
movilistas de carrera que buscan 
los nombres más raros, sino los 
más fantásticos para dedicarlos a 
sus propios “racer”. 

Tenemos en las “500 millas de 

laná Cabeza de León”, 
'Ojo de Tigre” y hasta existe 
allí un “Gato Montés”, Nosotros 
no vamos en zaga con los yanquis, 
porque además de la “Insignia de 
Oro” de Gaudino, tuvimos en otros 
tiempos el “Ranita”, el “Pampe- 
ro” y “Juan Moreira”, y hoy se 
nos presentan máquinas que se 
llaman “Suzy”, el “Barrero” y co- 
sas parecidas, . 

Los ingleses nos ganan en ele- 
gancia. Ellos tienen la “Flecha de 
Oro" y el “Pájaro Azul”, nom- 
bres más en consonancia con lo 
que debe representar el vehiculo, 
en este gran siglo de la velocidad 
en tierra y en el aire, 


Me llegan de Indianápolis algu- 
nos datos sobre mascotas. Hay 
allí una perrita de cara simpática, 
pelosa, ojos medio cerrados... 
que es nada menos que la mascota 
del coche de Williams Cunmings, 
quien estableció el récord con 194 
kilómetros de promedio en las 
pruebas eliminatorias de la clásica 
carrera. Hasta alli nosotros no 
hemos llegado, 

En pista, el domingo pasado — 
un marco magnífico con unas 
18.000 personas, un día espléndido 
de primavera — no he visto nada 
parecido, Nosotros nos conforma- 
mos por ahora con medallitas 
santos colocados en el tablero, Tu- 
vimos — mientras vivió Bossola 
el corredor que se llevaba en el 
respaldo del asiento una patita de 
conejo. 

Ernesto Blanco, el ganador del 
Premio Otoño, de 1933, es re- 
belde a estas cosas, pero como en 
pista había que “serruchar” en las 
curvas algo así como 1700 veces 
— eran 405 kilómctros y hay que 
entrar dos veces y salir otras tan- 
tas por cada vuelta de pista — 
Blanco, que no tenía guantes, los 
buscó para la última serie y al 
ofrecérsele tres O cuatro pares 
eligió uno de cuero de chancho. 
Sonrió — al observár: 


Fiel a las tradiciones de 
alta calidad y eleganci 


Presenta los mode- 
los 1933 de 6 y 8 
cilindro: 


EHLERT-NASH-MOTORS 
BOLIVAR y CASEROS 


Av. R. SAENZ PEÑA 559 


BUENOS AIRES 


PEDRO FIORE 


confianza lo mismo le daba que 
fueran de otro animal 

Pero quedó en todos el conven- 
cimiento de que aquellos guantes 
han de ser elegidos para otro gran 
triunfo, Ya sabe el lector que 
Blanco ganó aquella clásica carre- 
ya del Automóvil Club Argentino 
<on un promedio de casi 141 ki- 
lómetros por hora, Sabe también 
el lector que no pasó nada, que 
aquello fué el mejor espectáculo 
automovilístico de la temporada. 


De los coches pequeños 


E tratado este tema que es 
hoy de absoluta actualidad, 
y €s necesario comenzar a 


citar algunos datos interesantes de 
estos pequeños coches. Antes de 


llegar a la parte mecánica — 
chasis, motor, rodajes, frenos, Cte. 
— hablaré de las carrocerias, por- 


que, “prima facie”, es lo que into. 
resa al que ve estas máquinas por 
muestras calles. 

La primera expresión es poco 
alentadora, ya que se dice poco 
más o menos esto: “¿Y cómo es- 
tán sentados alli?”... 

Muy cómodamente podría con- 
testar y lo demuestro en seguida, 
tomando el Willys 77, como ejem- 
plo. Este coche — el mayor entre 
los pequeños, el primero gue se 
fabricó en los Estados Unidos de 
este tipo moderno aerodinámico — 
tiene 1 metro y 11 centímetros de 
ancho en los asientos delanteros. 
Hagamos ahora las siguientes com- 
paraciones: El Ford 8, tiene 1 me- 
tro 10 centimetros; el Essex, 1 
metro; el Chevrolet, 1.06 metro 
el De Soto Six, 1.06 metro... El 
Willys 77, tiene de ancho en los 
asientos traseros 1 metro 7 J4 cen- 
tímetros; el Essex, 1 metro 13 
centimetros; el Ford, 1.12 metro; 
el Pontiac, 1.10 metro, El espacio 
del Willys 77, entre el asiento 
delantero y trasero es de 42 cen- 
timetros; el Ford 8, tiene 33% 
centimetros; el Chevrolet, 44 cen- 
tímetros. El Willys 77, tiene 94 
centímetros de alto entre el asien- 
to delantero y el techo de la carro- 
cería en el tipo sedan, y el Dodge, 
por ejemplo, tiene 90 centímetros 
el Plymouth, tiene 87 centímetros 
el Nash, 94 centímetros, Final- 
mente diré que el Willys 11 tiene, 
entre el volante de dirección y el 
asiento delantero, 19 centimetros, 
lo mismo tienen el Ford y Pontiac, 
y tienen menos espacio el Ply- 
mouth, el De Soto y el Dodge. 

Ya ve el lector que estos peque- 
ños coches que corren unos 200 
kilómetros con 20 litros de nafla 
no han de resultar tan incómodos 
para el turista, Más: podría de- 
cirse que son tan cómodos como 
sus hermanos mayores, 
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El aparato del intrépido aviador Mattern. 


LA ESTUPENDA 
HAZAÑA DE 
MATTERN 


El “Century of Progress” y el 
vuelo alrededor del mundo 


v v 


vANDo los diarios del mundo anuncia: 

ron el temor de que Mattern se hub 

extraviado, se pensó que aun estaría 

lejano el día en que el récord de los 
aviadores Post y Gatty fuese batido, pero, pocas 
horas más tarde, al saberse que el audaz 
del “Century of Progress” había aterrizado en 
la isla Jomfraland, cerca de Oslo, volvió a ri 
nacer la confianza en el hombre que superó a 
todos a partir del raid Nueva York- Moscú. 
La empresa de Mattern es magnífica. De no 
¿se comentaría en esta época historia- 
da por hazañas aéreas que asombraron a la hu- 
manidad entera? Cuando escribimos estas líneas 
se espera que el ave mecánica del intrépido nor= 
teamericano, retornando al punto de partida, 
confirmará las esperanzas que los contempo- 
ráneos del nuevo viajero solitario del aire pi 
sieron en ella. Y no es el de Mattern empeño 
de fácil realización, Nieblas y tormentas le aco- 
saron, sobre el Atlántico, sobre las ásperas pla- 
yas noruegas y sobre las vastas estepas sibe- 
rianas, pero su voluntad es de las que se edu- 
caron para el éxito y esperamos que para él 

reverdecerán los laureles del triunfo. 


El héroe del “Century of Pro= 
vv gress”, James Mattern. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
AZUL 


Piazza, dest 
cado industrial 
que fué conde- 
corado con la 
insignia de ca- 
ballero de la 
corona de Ita- 
lia. En la foto 
aparece con su 
esposa, señora 
Rosa Monti y 
con el canciller 
del consulado 
italiano, señor 
Mandolini, el 
día del acto. 


Familíares y 
tades del 


meñor Lorenza 
Piazza que lo 


plir 80 años de 
edad; circuns= 
tancia ésta que 
dió lugar a una 
lucida reunión 
social en su 
domicilio. 


Otra vez vendió la GRANDE la muy acreditada y afortunada CASA VACCARO, 
con el Ns 14580, del sorteo del 2 de junio, con el premio mayor de $ 100.000. 
255 son ahora las grandes vendidas a sus favorecedores por esta casa de suerte 
sin igual. Próximos sorteos: Junio 16, 23 y 30, de $ 100.000, el billete entero 
vale $ 23.— y el décimo $ 2.30, más $ 1.— para gastos de envío asegurado 
y extracto oficial. - CASA VACCARO - Av. de Mayo, 638 - Buenos Aires, 


Para el cambío general de monedas, giros, títulos de renta y acciones, es la casa más recomendada 
de la República. 


$ 100.000 
JORTEAN LOS DIAS.23 y 30 DE JUNIO 
BILLETE ENTERO $ 22,.— DECIMO $ 2,20 


“IDEAL SURAMERICANO” 


AVENIDA DE MAYO 980 - BUENOS AIRES 

Sorteo del 23 Billete $ 22— 

$30 de Junto. $ 100.000 Bécimo? “220 
EXTRAORDINARIA 


Casa J MAYORAL Sorteo del Billete $ 43— 
A || is $200.000 Bicis 230 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de GIROS A PUENTE E HIJOS 


envío y remisión de extracto oficial. A revendedores 
precios muy convenientes, 


$100.000 


Sortean los días 23 y 30 de Junio. 
BILLETE ENTERO $ 22.— DECIMO $ 2.20 


stos de envío y 
y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijo 


CHACABUCO, 131 Buenos Airos. 


CASO NOTABLE Jn 00os as 
LOTERIA DE MONTEVIDEO 


0.00 SORTEO del 21 de Junio. 
. ENTERO $ 20.— m/n. arg 
ORO URUGUAYO DECIMO ,, 2.—m/n.arg 
Agréguese $ 1.— argentino para gastos de envío y 


extracto, Aceptamos cheques y giros bancarios y 
postales sobre Buenos Aires, Giros y órdenos a: 


ANDRES VIVES A4YENDA 18 pE 


MONTEVIDEO (R. O. del Uruguay) 
ASA DE SUERTE uv 
mes $ 100.000 322 

gréguece, $ 1 para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


; KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 Zixrs 
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La radio en las regiones polares 


_Es bien sabido que la transmi- 
sión de señales por la radio se ve- 
rífica, gracias a la existencia de 
dos capas reflejantes, a cien y 
doscientos diez kilómetros de al- 
titud, aproximadamente, La más 
baja, conocida por capa Heavisi- 
de, es impenetrable a las ondas 
cuya longitud excede de cien me- 
tros, mientras que la otra, llama: 
da capa Appleton, refleja las on- 
das de corta longitud que pasan 
A través de la primera. En las re- 
giones polares, se hace difícilmen- 
te la trasmisión de señales de ra- 
dio y se cree que esa dificultad 
estriba en la constitución eléctrica 
de la alta atmósfera en esas regio- 
nes, Una comisión, de la que for- 
1a parte el profesor Appleton, se 
dirigirá, si no ha sa 
Tromsoe, en Noruega, 
efectuar una investigación com- 
pleta de la alta atmósfera en la 
región polar próxima, mientras 
que otras comisiones de los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, Ho- 
landa, Francia y Alemania inves- 


tigarán otras regiones polares, Se 
espera que, de este modo, se ob- 
tendrá alguna luz con respecto a 
si la estructura eléctrica de la alta 
atmósfera es la misma en las re- 
giones árticas que en las templa- 
das, o si existe relación entre las 
auroras boreales y la capa Heavi- 
side, y si la recarga eléctrica en 
las dos capas, que se verifica du- 
rante el día por la radiación so- 
lar, es debida, como ha apuntado 
profesor Chapman, a la luz ul 
traviolada en la capa Appleton y 
a partí de gran velocidad en 
la capa Heaviside. 

Los experimentos consistirán en 
la medición de la densidad elec- 
trónica por centímetro cúbico a 
estas alturas, determinando cuál 
es la longitud de onda más corta 
que en el momento de la prueba 
haya retornado a la tierra, Esto 
se efectuará enviando una. señal 
de un emisor, recibiendo a la vez 
los rayos que han sido emitidos a 
ras del suelo y los que hayan sido 
reflejados una o más veces desde 


una u otra de las regiones joniza- 
das, respectivamente, Midiendo los 
tiempos invertidos por ambos gru- 
pos de señales hasta su llegada 
al receptor, se determinará la dis 
tancia que alcanzan los rayos y 1 
altura de las capas reflejantes. 
El emisor empleado para esto es- 
tará instalado en Simavik, a 20 
kilómetros de Tromsoe, y consis- 
tirá en una válvula de tres kilo- 
watios, regulada por un oscilógra. 
fo. La velocidad de transmisión 
estará regulada por un relevador 
or de mercurio y una imp 

de tal manera que só 


ión se- 
milésima de segundo, 
lamente, seguidas por un 
intervalo de descanso que durará 
de un vigésimo a un décimo de 
segundo. El receptor principal es- 

á instalado en el Observatorio 
Aurora] de Tromsoe y será del ti- 
po_ superheterodino, en el cual la 
señal recibida y amplificada pasa- 
rá después a un oscilógrafo de ra- 
yos catódicos. 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yEnsaladas 


¿ES Ud. TIMIDO, VACILANTE, DESMEMORIADO, SIN ENERGIA, ABATIDO, CANSADO? 


¿Le cuesta conservar la calma aun en circunstancias ordinarias? Lo que usted necesita es 
FUERZA NERVIOSA. Es el poder motriz del organismo del cual depende la sana manifestación 


de la vida; fuerza mental, física y sexual; esto es: 


ELECTRICIDAD. 


HAGANOS UNA VISITA O ESCRIBANOS 


Investigue el sistema “SANDEN”. Nada le costará. 

Envíenos su nombre y dirección y a vuelta de correo recibirá los libritos “Salud y Vigor”, 

que le darán amplias y satisfactorias explicaciones de la FAJA ELECTRICA. 

Av. DE MAYO 1156, ler. Piso Buenos Aires 
CONSULTA MEDICA GRATUITA DE 17 a 18 HORAS (días hábiles 


BOTAS para hombre, 
Del 38 al 45,2 $ 10.90 
VAQUETA PATRÍA, 
En Oscaria, a 
peros, - 16.50 7 
1 En Oscaria 6x= 
Para subscripcion y ejemplares de E] tranjera, $ 25. Foco? ¿Coral ¿Mort 
“Caras y Caretas”, dirigirse al Sr. Eduardo E? CeoriDiS CALIDAD sE 
“aero «d Cabritilla, Charol y Os- 
caria, a $ 7.90 


Humphrey - Cojutepeque - El Salvador. E 
s Ur 


“CARAS Y CARETAS” 2.52 


en El Salvador (Centro América). 


En “cuero norte- 
mericano, pe 


s + IB 
En dabriciía 
francesa, $ 36 
$ 0.80 enco- 
mienda po 
tal, el par. 
Catálogo 
GRATIS 


CASA BERNACCHI 


Cangallo, 1351 - Bs, As. 


“CARAS Y CARETAS” 
en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dir 

Sr. PEDRO CARBON, Av. del Br enti 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hot: 


1, $ 4.90. Cabritilla 
negra, color y blanca, 
$ 5.90. Gamuza negra, 
blanca y gri 
Cabrit.Charolada, $ 7.90. 

, con regalo, $ 0.75, 


NO HAGAN PRUEBAS DUDOSAS. COMPREN 
INCUBADORAS Y CRIADORAS ““CHANTECLAIR”' 


y tendrán el éxito asegurado, tenemos Aves de las 
mejores razas, huevos para incubar y todo lo relacio- 
nado para instalar un Criadero productivo, Pidan Catá- 
logo No 20, Criadero CHANTECLAIR, Cangallo 731. 
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El humilde retiro de 


En su casita de Colegiales, vive “el caballero Frank 


poeta y su perro “Jim” 


NA emoción profunda nos embarga al en- 
| caminarnos a la pequeña casita de Cole- 

giales donde vive Frank Brown. La ma- 

no parece introducirse en el fondo mis- 
mo de la distancia, para buscar en la enorme caja 
de los recuerdos familiares, un cómico retrato de 
los tiempos de la señorita Gramondo, cuando asis- 
tíamos a clase en traje de marinero. 

¿Qué será de Frank Brown, aquel que supo 
“lo trágico de un paso de payaso”, como dij 
río? Desde hace diez años, el silencio más abso- 
luto rodea la existencia del insigne caricaturista 
de Hamlet... ¡Levanta las cortinas!, parecíanos 
escuchar, Y en el intenso centelleo de las luces 
surgía la silueta del clown como de un viejo 
cuento de hadas, esmaltado por la divina palabra 
de Andersen, mientras Rosita de la Plata — la 
famosa “ecuyére” — pasaba por el aro de papel 


de nuestra imaginación. 
H en los espectáculos del Mandiey, en un 

aprendizaje rudo de acrobacia. Fué en el 
año 1884 que llegó a Buenos Aires, debutando 
en el Politeama, donde obtuvo gran éxito y pudo 
conocer a Carlos Gutiérrez, quien le prestó su 
apoyo y escribió aquel célebre artículo sobre el 
hombre que había leído como pocos “en el gran 
libro de la miseria”. Poco tiempo después — en 
su beneficio — saltaba sobre treinta soldados con 
bayoneta calada, distribuídos junto a una viga de 
doce metros de largo. Y en el 87, repite en el 
San Martín su arriesgado juego, dando un doble 
salto mortal sobre doce caballos y una pirámide 
humana compuesta por cinco hombres. 

El payaso ambuló luego por el mundo en pro- 
cura de chiquillos y de corazones ingenuos, pero 
la mala suerte que le acompañó en la India vino 
con él a su regreso a Buenos Aires... Un largo 
pleito, la obligada bohemia, las noches en el café 
con Rubén Darío, Roberto Payró y Charles de 
Soussens, que fueron buenos con el caballero en 
desgracia. 

Después de múltiples alternativas; de horas bri- 
llantes y angustiosos momentos, forma una com: 
pañía, que debuta el año 1924 en la destartaláda 
construcción de Carlos Pellegrini y Corrientes, 
donde su labor, como de tiempo atrás, se reducía 
al jubiloso reparto de chocolatines. Era una tarde 
de “grandiosa matiné”. La murga — disfrazada 
de “jazz-band” — gemía marchas centenarias en 
sus cobres resfriados. Nos apretaba el corazón la 
pena de advertir completamente vacío el cofre de 
nuestras antiguas ilusiones, al contemplar crueles 
y burdos los hilos bien perceptibles de la farsa y 
la parálisis de la vida en los miembros de un ar- 
caico volatinero. Un chiquitín aproximóse al pa- 
: ¡A mí, Fan Bon!, gritó, levantando las ma- 
... Y mientras acariciaba la 
cabecita y acordaba su ofrenda, en los ojos del 


EL ULTIMO PAYASO 


110 de Henry Brown — bufón agudo a 
la manera de Shakespeare, — se inició 


- En el cincuentenario 
Por RICARDO 


caballero inglés — acróbata y payaso — brilló algo 
así como una lágrima, Y no le vimos más, y aun 
tenemos a la vista el programa que dice en ese 
19 de enero de 1924: Al pueblo argentino; después 
de divertiros durante cuarenta años (“Y wish 
you all... A happy new year”). Y al hundirse en 
la injusta sombra, el gran maestro de la alegría 
se alejó por el sendero del olvido, mientras abría 
sus puertas el cinematógrafo a las almas infan- 
tiles con el ratón Mickey y también con las ejem- 
plares actitudes de Greta Garbo. 


EN LA CASITA DEL CLOWN 


LLí, frente a él, se renovó nuestra ter- 
Xx nura. La faz trabajada por el tiempo man- 

tiene toda su nobleza. Sentado, frente al 

escritorio, semejaba el retrato de un an- 
ciano lord británico, evocado por Lawrence, Sobre 
los muros desarrollábase toda la intensa historia 
de una vida, que era, al propio tiempo, la del pica- 
dero criollo. Cerato... Tachuela... toda nuestra 
infancia que tornaba para abrigarse en la sonrisa 
de ese “caballero Frank Brown que tiene cara de 
Byron”, como dijo el poeta del “coloquio de los 
centauros”. Aparece Rosita de la Plata, menuda, 
ágil, los ojos vivaces... Son dos recuerdos que se 
complementan y que sacuden nuestro espíritu con 
el aire bueno de un viejo abanico saturado de un 
suave períume de añoranza. 


LA MUERTE DEL CIRCO 


L maestro conversa; se anima; y ante 
nuestra pregunta de si no tiene en pro- 
yecto volver al escenario de su gloria, con- 
testa: 

— ¡Dios me libre! Tendría que traer algo muy 
bueno, y si bien mi salud mo permite volver a 
ciertas actividades, integrar una “troupe” digna de 
mi reputación es imposible, El circo se ha formado 
por familias de artistas. Yo comencé a los 12 
años, Rosita a los 8. Ahora, antes de los 15 no 
se autoriza el aprendizaje, y después de esa edad 
no es fácil poseer la elasticidad necesaria para 
ser un hombre de circo, completo, que debe apren- 
der de todo: equitación, volteo, equilibrio, danza, 
salto o trapecio. La guerra, por otra parte, arrasó 


a la juventud circense y destruyó sus elementos - 


mejores. Hoy el espectáculo — bajo el “camou- 
flage” de los efectos de luz, que engañan al pú- 
blico, pero no a un técnico — se reduce a tra= 
bajos de fuerza, juegos malabares, etc, que pue- 
den practicarse a wna edad mayor. En Londres, 
en el Olimpia, se buscan hoy elementos de todas 
partes. La farándula homogénea y hereditaria ha 
desaparecido. El circo ha muerto... Después de 
tanta gloria, dice Rosita, estamos aquí, pero es 


la felicidad. 
EA ces ds 


y y 
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CARAS Y CARETAS 


un payaso glorioso 


Brown, que tiene cara de Byron”. - 


El payaso 


de su “debut”, Buenos Aúres le debe un homenaje. 


GUTIERREZ 


EL BUEN SERVICIO 


í — agrega el payaso. — Barriga llena, 
S glés contento. No tenemos sirvientes, porque 

nosotros somos los mejores. Cuando Rosita 

cocina, es para darle gusto a Frank Brow 
cuando Frank Brown cepilla traje, es para que 
queda limpia. De noche vamos cinematógrafo. 
De día conversamos y campanilla calle nos fasti- 
día, (Entonces nos revela un curioso dispositivo. 
trata de un enchufe por el cual se conecta o 
conecta la llamada del visitante). Luego agreg: 
-— Tengo gran amigo... el mejor ahora; mi pe- 
rro Jim, sangre pura de airedale, 


EL PAYASO POETA 


N perro — explica — vale generalmente 
| mucho más que un hombre, Jim es lo 

mejor de la casa. A veces toca puerta de 

dormitorio. “Hágame el favor de dejarme 
entrar”, quiere decir, y yo deje que entra, porque 
no puede resistir. (El clown busca entre sus pape- 
les y extrae una hoja con fotografías de Jim y 
un poema en el que describe el llamado de su 
amigo, y que así comienza: “We love our dear 
old Jim”). Se interrumpe y murmura con seri 
dad: — No es Shakespeare, pero es bueno... — 
Se le cae el libro de recortes que mantiene sobre 
las rodillas. Las páginas se dispersan por el suelo. 
Frank Brown las reúne, mientras rezonga: — 
¡ Descangallado; como yo! 


¡RIE, PAYASO! 


más puro acento británico, cuarenta y nue- 

ve años de circo, de evolución social, de 

literatura y de política argentinas. Y al 
preguntarle cuáles son los momentos de su acci- 
dentada existencia que recuerda con mayor cla- 
ridad, sonríe, diciendo: “¡Son muchos! Pero le 
narraré uno trágico y el otro muy agradable”, 

Sobre su fisonomía pasa como una débil sombra, 

—El más trágico — expresa — me ocurrió en 
La Plata, cuando la ciudad cra una diminuta al- 
dea. Mi primera mujer — “ecuyere” — trabajaba 
esa noche haciendo ejercicios de equitación, pero 
cayó del caballo, fracturándose un brazo y sue 
friendo contusiones que determinaron su falleci- 
miento, Me tuve que presentar, no obstante, en 
cinco números... 

Mientras el circo rugía exigiendo su presencia, 
se renovó la vieja historia, como lo mencionara 
Dickens, en el contraste increíble para los espíri- 
tus vulgares. El público, ajeno a los dramas Ín- 
timos de la farándula, ignoró este episodio termi- 
nado con un sollozo, y así fué que el payaso enha- 


V AN desfilando en la expresión “clara del 


- 


v v 


rinado, sin perturbar el programa, hizo su chiste 
espantoso y saltó en verdaderos accesos de locura 
mientras tronaban los aplausos. 


EL DIVINO MOMENTO 


RANK Brown contempla un instante a Ko- 
PF sita de la Plata con profunda tenor 

— Alguien me salvó — dice — con la ma 

ravilla de su afecto... Pero me había ol- 
vidado; el momento más agradable, “el divino m>- 
mento”, me lo dieron las matinés infantiles. Cuan- 
do distribuía los chocolatines, muchas veces, pero 
muchas, lloré de felicidad. Por allí una mano 
menuda; por allá los ojazos azules de una chiquilla 
rubia o la mirada ansiosa de un muchachito, ¡ To: 
dos para mí! ¡Fan Bon! ¡A mí, Fan Bon! Jl 
aplauso del público, premiando la embriaguez de 
mis limpios ejercicios; la muchedumbre apiñada 
en las taquillas y hormigueando luego en la sala 
bajo el intenso brillo de las lámparas... nada me 
produjo una sensación de felicidad más absoluta, 
que la que hacía vibrar aquella reunión de pájaros, 
verdaderamente estupenda. ¡Ver a la madre que 
un día sonrió ante mis chistes, trayéndome a sus 
hijos! Y a ella misma, más tarde, ofreciéndome 
entre los brazos a un nieto... Por allá volaba un 
chocolatín, ¿a dónde? Y la algarabía llenaba de 
cantos esta vieja jaula de mi corazón. Luego, ¡los 
huérfanos! Sobre el gris o el grave azul de los 
uniformes, arrojaba yo entonces a manos llenas 
toda mi estruendosa “alegría. Pequeñitos, sin ma- 
dre, que entraban y salían en líneas paralelas. Pa- 
ralelas que pasaban junto a los hogares, para tor- 
nar al asilo. Paralelas, que sólo se unen en el 
infinito cuando llegan en la muerte hasta Je- 
sús niño... 

El payaso calla. Con un blanco pañuelo enjuga 
su frente, como si deseara apartar la emoción de 
aquellas tardes infantiles, que fueron “únicamente 
suyas” y que dejaron, hasta hoy, en el lírico cas- 
tillo de su alma hermosa, la sensación de perdu- 
rar en “el divino moment 


LA DEUDA IMPAGA 


hicieron hombres y los hombres enveje- 

cieron. Pronto se cumplirá el cincuente- 

nario de la llegada de Frank Brown y 
aun se levantan los muros del Politeama, donde 
lesde 1884 — los pequeños escucharon la rego- 
jante palabra del caballero “que tiene cara de 
Byron”; donde los huérfanos argentinos desple- 
garon los labios, como wna sonrisa en flor, sobre 
la prematura gravedad de sus caritas. 

La Sociedad de Beneficencia y Buenos Aires 
entero le deben un homenaje grandioso al viejo 
señor de la alegría. Hay que pagar esa deuda de 
infancia con una ceremonia en que todos los niños 
vayan, uno a uno, a colocar sus caricias sobre el 
rostro del ilustre payaso, dejando sus corazones, 
en el suyo, como un inmenso ramillete de lirios. 


EF AN Bon! ¡A mí, Fan Bon! Los niños se 
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NECROLOGIA 


Señora Catalina Libo- Señor Horacio 1. Ipar, 


nati de Marottoli, fa- contador del Barco Córdoba, 
Rafacla, cuyo fallec 
miento causó pesa 


llecida en la ciudad de de la Nación, fa le 
Rosario de Santa Fe. — do en Navarro. 


Señor José María Señor Javier Fran- Señorita Noel 
vecino de cisco Perrier, que fa- 


Torres, 
cuyo deceso prematuro, 
ocurrido en Campana, 
fué muy lamentado. 


Neció en la localidad 
de San Carlos Centro. 


CULTURA ARIA trinas religiosas de qu turales; aplicaban para la curación 
cho mérito, os de las en 'medades ciertos reme- 
No hubo entre los arias un cuer- raza otras ideas mora- dios empíricos, mezclados con su- 


po especial de sacerdotes, inter- 
mediarios, de los mortales para 
con los inmortales o encargados 
de dirigir las ceremonias y sol 
nidades del culto: en el privado — pudiendo afi 
del hogar y de los muertos des- de Jubainvil 
empeñaba tales funciones, por de- las q 
recho propio e inseparable de su Muy infe 
condición y omnimoda autoridad, — grado qu 
el padre o patriarca de cada fa — intelectual. 
milia, y en el público, también por 
propio derecho inherente a su po- 
der, el jefe de la tribu o agrupa- 
ción correspondiente, dos, 
Además de las implícitamente 
contenidas en las creencias y doc- 


lo dan a entender 


su idioma ori 


que pose 


or sin duda fué 
anzaron de e 
lo que a cienc 
refiere, poseyeron 
decimal, nacida probablemente de — y la 
la costumbre de contar por los de- 
alcanzando en ella hasta las 
centenas; conocieron la manera de 
producirse algunos fenómenos na- 


fórmulas y conjuros 
lividian el año en tres 
ones y doce meses, siendo 
s invierno, primavera y es- 
s que, según ya indiqué, 
arcan en la reg; 
> cuna, y 
duración que evolu- 
ltura — ciones lunares de las les los 
s<e tomaron, en términos que un solo 
la numeración — nombre designaba a la vez el mes 
luna. 

Tocante a la esfera del arte, pa- 
rece que hubieron de limitarse a 
la poética composición y canto de 
sus himnos religiosos. 


persticiones, 
mágicos, y 
est 
ete, aqu 
D'Arbois to, 
n todas mm 
les sirvió 
el tos igua 


A A | B. de Irigoyen, 430 

BUENOS AIRES 
BANDONEON alemán de 71 teclas, 142 voces 
acero, como el modelo, con estuche, método para 
aprender sin maestro y hesaralto para los Lera 
AA LS AS Ca TÍPICO, 


a pesos 


115.- 


Otras mar- 


Flete poe 


semi-nuevas q 
para cosery bordar, desde 

$ 35.-, 40. 

50.-, 80.- 


hasta $ 160.— 

“Singer”, “Nau 
mann”, “Mundlos”, 
y otras. Todas ga- 
fantidas. Catálogo 


gratis. Agujas. Re- 
puestos. Ventas por ma- 
yor y menor. Compo 

turas, Embalaje gratis, 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol 
33, Rue Mazarine - Paz 


Aumentando de peso 
mejoró también su semblante 


Satisfecha de haber recuperado su vitalidad 
con las pastillas McCOY de Aceite de Hígado 
de Bacalao. — Eficaces y agradables, 


de Concordia 
calle Salta 209, 
alumna de 3er, año de la 
Escuela Superior de Co- 

¡o — dice — “Después 
ber tomado una serie de 
tónicos y medicamentos sir 
resultado, empecé a tomar 
las Pastillas MeCOY y me 
alegré mucho de haberlo 
hecho porque en muy poco 
tiempo aumenté 2 kilos de 
peso y mejoró mi semblante”, dándole esa expresión 
de vitalidad que tanto hermosea; “esto me decidió 
inmediatamente a hacérselas tomar también a una her- 
manita mía. Además, hoy día, hay muchas otras per- 
sonas que por mi consejo se libran de la debilidad y 
sensación de cansancio con las agradables Pastillas 
McCOY de aceite de Higado de Bacalao porque real- 
mente contienen el tónico natural del organismo”. 
Lo mismo que en el caso de la Srta, Salladarré — y 
en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para que se publiquen miles y miles de cartas 
que vienen de todas partes —de personas que obtie 
nen los mismos sorprendentes resultados con las 
Pastillas MCCOY de Aceite de Higado de Bacalao. 
Es asombroso que estas pastillitas rosadas tan peque- 
fas contengan todas las vitaminas del aceite más 
puro de hígado de bacalao, sin sabor ni olor; y pue- 
den tomarse en cualquier época del año, sin que 
produzcan náuseas. Cómprelas en las farmacias, Su 
precio es módico y pronto será Vd, también uno de 
sus beneficiados. 
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CARAS Y CARETAS 


As serpientes son 
unos seres lejanos 
que se ven a través 


de un cristal y que 
no responden a nuestros lla- 
mados por más que demos 
golpes con los nudillos en su 
ventana. » 


RAMOMNoiI 

COSAS DE LAS 

SERPIENTES 
Por 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


(Especial para “Caras y Careta 


sMmo 


de) 


pesos terribles que levanta, 


La serpiente tiene un a: 
pecto de inválida atroz. 
pudiese pedir limosna en las 
plazoletas de los caminos, 
podría lucir el cartel con- 

e movedor de “Pobre coja y 
manca”. 


Su vida es indiferente y par- 
simoniosa además de innoble. 

Mi versión de la serpiente es que es la oruga 
sentenciada a ser oruga siempre por haber ac- 
tuado de celestina en el Paraíso. 

Iba a ser la mariposa más espléndida de la 
creación; estaba destinada a vestirse del más 
satinado amarillo y del más puro terciopelo ne- 
gro, cuando cometió el error del susurro ten- 
tador y perdió la posibilidad de ser crisálida. 

¡Qué magnífica mariposa hubiera sido en el 
cielo, como vitral de una claraboya flotante del 
azul! 

Pero ése será su castigo: ser oruga eterna y 
sin evolución, arrastrarse perennemente por la 
tierra, no poder volar sino, a lo más, subirse 
lentamente a los árboles, como no pudiendo su- 
bir, cual baba viscosa del árbol, rechazada por 
las flores que se suelen cerrar al sentir que 
ella es la enredadera tenebrosa y húmeda que 
escala los troncos. 

Las serpientes han sido observadas por el fal- 
so naturalista que yo soy y he podido observar 
en ellas momentos caricaturescos y graciosos. 

He visto serpientes que parecían un cinturón 
caído, serpientes que se habían armado un lío 
y no sabían desenredarse, serpientes con hipo, 
serpientes que querían ser el metro justo del 
tendero de las cosas vivas, serpientes que ha= 
blaban por señas dibujando lentamente letras 
de sábana, etc. etc. 

Un día sorprendí a una 


Y Fa Let 
gado un adoquín y tenía la 6) 


DIRUJOS DEL ESCRITOR 


panza poliédrica. ¡Qué es- 
fuerzos hacía para digerir el 
preduzco! 

Otro día he visto la ser- 
piente cruzada de brazos con 
algo de gimnasta en esa mis- 
ma actitud mientras el di- 
rector de la pista lee su hi 
torial, lo que pesa, las me- 
dallas que ha ganado, los 


[DIO 


La serpiente sirve para 
que en las ferias se la 
ponga de boa la mujer que doma las serpien- 
tes y sirve también para salir de la canasta 
del encantador de serpientes como un brazo 
de bailarina que sale de la tierra y comen- 
zar a hacer gestos con aire danzante y so- 
nambúlico. 

Las serpientes están siendo descartadas del 
mundo porque casi todas dan su vida para que 
los farmacéuticos puedan hacer el suero contra 
su picadura. Gracias a eso desaparecerán todas, 
mártires de la ciencia, víctimas del miedo de 
los humanos, a los que picaron muy pocas 
veces. ¡Sólo por el por si acaso las extirparán! 
Los sueros han de ser frescos y recién hechos. 

Sólo quedarán un día Jas de los serpenti- 
riums convirtiéndose en tinteros silenciosos de 
los que emerge su cabeza como una pluma vi- 
perina o imitando pequeños laberintos en sus 
vitrinas de cristal. 

Nos asomaremos a su sueño fastuoso y vere- 
mos que toman el sol como perros en embrión. 

Parecen una primera infancia del mundo, 
cuando el mundo no sabía andar ni volar, y que- 
rramos adivinar siempre lo que piensan con sus 
ojillos rasgados, en su sueño largo y lento, tre- 
pando siempre como por acantilados del pasado, 
acordándose de aquel tiempo en que eran dueñas 
del mundo y eran las sanguijuelas voraces de 

una naturaleza pletórica, 

Pero su pensamiento ob- 
sedante, su pensar y volver 
a pensar constante, es la po- 
sibilidad de mariposas que 
ha quedado esterilizada en 
ellas por la maldición de 
Dios, que no fué sólo la de 
que se arrastrasen, ¡Qué más 
les hubiera dado arrastrarse 
si hubieran tenido la espe- 
ranza de ser aladas como la 
tiene toda oruga que se arras- 
tra feliz porque piensa eso! 


2] SOLAS 
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Las fiestas patrias en los Territorios 


POSADAS (Misiones) 


El gobernador del Territorio, doctor Acuña, pronunciando un discurso patriótico, poco antes de realizarse el des= 
file de los escolares, 


Interesante as- 
pecto que ofre. 
cían los alum- 
nos de las dís. 
ás 'scuelas 
¡do fren- 
te a la Casa 
de Gobierno, 


DÁ 


Público que ca el o Mleros de la sociedad local, en un aparto 
el teatro Ar , de gal zado en los salones del 
greso. 


El director de 
la cárcel y au= 
toridades loca= 
les, acompa-= 
a las fa- 


ci ma la 
fiesta realizada 
por los presos 
el 25 de Mayo. 


v 
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DICHO Y HECHO por Caballé 


En el Senado 


—Sánchez So- 
rondo es hábil. 
Cuando él habla, no 
se oye ni el zumbi- 
do de una mosca. 

—No sea exage- 
rado. ¿Quiere us- 
ted dar a entender 
que hasta las mos- 
cas le tienen miedo? 


No la olvida 


— Guardo recuerdos imborrables del 
banquete al Vicepresidente, 
—¿Le gustó la comida? 
— Me restrié después de comer, 


Una verdadera novedad 


— Pensamos fundar un partido, 

— ¿Otro más? 

Él muestro es una verdadera 
novedad: el partido de los oposito- 
res incondicionales, 


Como en casa del dentista 


Roca. — ¿Qué efecto suelen produ- 
cirle las interpelaciones ? 

Hueyo. — El mismo que cuando voy 
a casa del dentista, Se pasa un mal 
rato; ¡pero qué bienestar se siente 
cuando ha terminado la operación | 


Es De once varas 


muy seguro 
de ello 


—La contestación 
de Melo al Concejo 
Deliberante viene a 
decir en resumen que 
los concejales no des 
ben meterse en cami- 
sa de once varas. * 

—Me parece muy 
bien, salvo las dimen- 
siones de la camisa. 


— ¿Está seguro de 
que el convenio con 
Inglaterra mejorará la 
situación económi 


he pedido ya un ade- 
lanto en la oficina, 
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La fiesta patria en el interior de la República 


E, F > , 2 > E. CATAMARCA 


El gobernador 
de la Provin- 
cia, doctor Ra= 
dolfo Acuña, 
con las autori- 
dades eclesián= 

ta. 


la bandera y el 

desfile desdo la 

Casa de Go- 
bierno. 


El abanderado del regimiento 170 de Infantería, desfi- Monseñor Peira en compañía de las autoridades de 
lando frente a las autoridades. Provincia y delegaciones escolares, durante el desfile. 


MERCEDES (San Luis) 


Público que asistió al acto efectuado en la escue 
E 


vt L al 
ALLENDE | 
(Córdoba) 


a la que fué f 
donada, por l: 
cooperadora es 
volar, una ban= 
dera, cuya ben= 
dición se efec- 
tuó el 25 de 
Mayo. 


y 
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L profesor Challenger es- 

taba del peor humor posi- 

ble, Mientras permanecía 
a la puerta de su estudio, con 
la mano sobre el pomo dispo- 
niéndome a penetrar, escuché 
un monólogo poco más o me- 
nos como sigue, estallando las 
palabras cual bombas de 400 
libras: 

—Sí, ya le dije que ésta es 
la segunda llamada equivocada 
en una mañana. ¿Se imagina 
usted que un hombre de cien- 
cia debe ser distraído de su tra- 
bajo esencial por la constante 
interferencia de un idiota que 
se encuentra al otro lado del 
alambre telefónico? No lo con- 
sentiré. Envíe inmediatamente 
por el administrador. 

”¡Oh!, usted es el adminis- 
trador... Bien, ¿y por qué no 
administra y pone orden? Sí, 
lo único que se le ocurre es 
distraerme de mi importante 
trabajo que su mente es inca- 
paz de comprender. Necesito 
hablar con el superintendente. 

»¿No está? Ya me lo imagi- 
naba. Le voy a llevar ante el 
juez si esto ocurre otra vez. 
Ya los cantos de los gallos han 
sido puestos al margen de la 
ley, Una vez logré orden judi- 
cial contra ellos. ¿Si los gallos 
molestan por qué no también 
los timbres? El caso es claro. 
¿Una satisfacción por escrito? 
Bien, la consideraré, Buenos 
días' 

Fué en ese instante que me 
aventuré a penetrar, Cierta- 
mente escogía un momento 
desgraciado. Lo comprobé 
cuando volvía del teléfono... 
Un león enjaulado. Su hermo- 
sa barba erizada, su pecho se 
agitaba violentamente, con in- 
dignación y sus arrogantes ojos 
grises me recorrían de pies a 
cabeza como si fuera a descar- 
gar toda su cólera sobre mí. 

— ¡Infernales vagos, ladro- 
nes de sueldos! — rugió al fin. 
— Les podía oír riéndose 
mientras daba mis quejas. 
Esto es una conspiración para 
aniquilarme. Y ahora, joven 


CARAS Y CARETAS 


L HOMBRE 


QUE PODIA 


DESTRUIR Y 


EL MUNDO y 


Por SIR ARTHUR 


Malone, llega usted para com- 
pletar una mañana desastrosa. 
¿Está aquí — preguntó — por 
su propio impulso o viene cc 
misionado para obtener una 
entrevista? Como amigo, bien 


venido... como periodista, e: 
tá de más aquí. 
Cazaba nerviosamente por 


mis bolsillos la carta que me 
había dado MacArdle, cuando 
algo, súbitamente, apareció en 
mi memoria. Sus manos t 
blaban y rebuscaban entre los 
papeles que había sobre el es- 
critorio y sacó un recorte de 
periódico. 

—Ha sido usted basta 
bueno para aludirme en una 
de sus lucubraciones — dijo 
agitando violentamente el pa- 
pel ante mi cara. — Fué en el 
curso de sus un tanto fastuo- 
sos comentarios recientes «l 
hallazgo de unos esqueletos de 
saurios descubiertos en Soli- 
hofen. Comienza usted un pá- 
rrafo con estas palabras: “El 
profesor G.. E. Challenger, 
uno de nuestros más grandes 
científicos. 

— ¿Bien, 
gunté, 

—¿Por qué esas insidiosas 
limitaciones y calificaciones? 
Tal vez pueda usted nombrar 
a esos otros a quienes supone 
iguales o posiblemente supe- 
riores a mí 

—Ha sido un error. Delbí 
haber dicho: “Nuestro más 
grande científico” — adm 
— En realidad ése fué mi pen- 
samiento, pero ya sabe usted 
la precipitación con que tra- 
bajamos en los periódicos. 

—Mi querido y joven am 
go, no se imagine usted q 
soy un fatuo, pero es que co- 
mo estoy rodeado de titula- 
dos sabios y colegas, me veo 


yu” 


señor? — pre- 


obligado a exigir mi puesto. 
¡Venga! ¡Siéntesel ¿Cuál es 
el motivo de su visita? 

Tenía que jr con cuidado, 
pues sabía lo fácil que resmi- 
taba encolerizar al león. Abrí 
la carta de MacArdle, el 
editor. 

— Ya recuerdo al hombre... 
no es del todo una especie 
mala de la clase, 

—Siente, por Jo menos 
una gran admiración por us- 
ted. Siempre se ha dirigido a 
usted cuando necesitó alguna 
investigación de elevado va- 
lor científico. Y ése es el caso 
ahora. 

—¿Qué desea? — y Challen- 
ger se infló como un pavo ba- 
jo la influencia del elogio. 

Tomó asiento, con los codos 
sobre el escritorio, sus manos 
de gorila enlazadas por los 
dedos, su barba saliente y sus 
grandes ojos grises, medio 
entornados, fijos sobre mí. 

—Le voy a leer esta nota 
que me dirigieron, Dice así: 
“Haga el favor de visitar a 
nuestro estimado amigo cl 
profesor Challenger y pída- 
le su cooperación bajo las s 
guientes - circunstancias: hay 
un caballero nombrado Theo- 
dore Nemor que vive en Whi- 
te Friars Mansions, Hamps- 
tead, que dice haber inventa" 
do una. máquina del más ex- 
traordinario carácter, capaz 
de desintegrar cualquier ob- 
jeto colocado dentro de la es- 
fera de su influenci 

“La materia se disuelve y 
vuelve a su condición atómica 
o molecular. Invirtiendo el 
proceso, se puede volver a 
unir y tomar su forma primi- 
tiva. Su afirmación parece ser 
la más extravagante, pero hay 
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pruebas sólidas de que existe 
una base para ello y que el 
hombre ha dado con algún 
descubrimiento extraordinario. 

“No necesito hacer hincapié 
sobre el carácter revoluciona- 
rio de tal intervención, o de su 
extrema importancia como ar- 
ma de guerra, Una fuerza que 
pueda desintegrar un acoraza- 
do, o hacer desaparecer un ba- 
tallón, aun cuando fuera sólo 
por un tiempo, convirtiéndolos 
en átomos, dominaría el mun- 
do. Por razones políticas y 
sociales no se debe perder un 
instante en llegar al fondo de 
todo ese asunto, 

“El hombre busca publicidad 
para vender su invento, de mo- 
do que no habrá dificultad en 
acercársele, La tarjeta adjunta 
abrirá las puertas de su casa. 
Deseo que usted y el profesor 
Challenger le visiten, ins; 
cionen su invento y escriba 
para el periódico un artículo 
considerable sobre el valor del 
descubrimiento, Espero tener 
noticias suyas esta noche. — 
R. MacArdle”. 

—Esas son mis instruccio- 
nes, profesor — agregué, 
mientras doblaba y guardaba 
la carta. — Espero sincera- 
mente que venga conmigo, 
porque, ¿cómo puede mi limi- 
tada capacidad actuar en esa 
materia? 

— Cierto, Malone! — res- 
pondió el hombre. — Aun 
cuando no carece usted de in- 
teligencia, estoy de acuerdo 
en que este asunto resulta un 
poco fuerte para usted. Esos 
imbéciles del teléfono me han 
arruinado la mañana, de modo 
que poco más podría hacer. 
Estoy enfrascado en la: prepa 
ración de mi respuesta a ese 
bufón italiano, Mazotti, cuyos 
puntos de vista sobre el des- 
arrollo de la larva de las hor- 
migas tropicales han excitado 
mi burla y menosprecio, pero 
voy a dejar el trabajo de des- 
cubrir al impostor para esta 
tarde. Mientras tanto, estoy a 
su disposición, 

Y así fué cómo aquella ma- 
fana del mes de octubre me 
encontré con el profesor, mar- 
chando a toda velocidad hacia 
el norte de Londres, para pa- 
sar por la que fué una de las 
más singulares experiencias 
de mi vida, 

Antes de abandonar a Ens- 
more Gardens me aseguré, 
por el tan abusado teléfono, 
que nuestro hombre estaba en 
su casa y le anuncié nuestra 
visita, Vivía en un cómodo 
piso en Hampstead, y nos 
tuvo esperando por espacio de 
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buena media hora en su ante- 
sala, mientras sostenía una 
animada conversación con un 
grupo de visitantes. 

Les eché una mirada por la 
entreabierta puerta y obtuve 
una pasajera impresión de 
hombres inteligentes, con cue- 
llos de astracán en sus abri- 
gos, sombreros de reluciente 
copa y toda la apariencia de 
personas de alto rango y bien 
saneada posición, La puerta 
del “hall” se cerró tras ellos e 
inmediatamente penetró Theo- 
dore Nemor en nuestro depar- 
tamento, Podía verle perfec= 
tamente al caer el sol de pla- 
no sobre su persona, frotán- 
dose las manos y mostrando 
una amplia sonrisa y unos as- 
tutos ojos amarillosos. 

Era un hombre de poca es- 
tatura, delgado, con ciertas su- 
gestiones de deformidad en su 
cuerpo, si bien era dificil decir 
con precisión dónde se encon- 
traban tales deformidades. 
Cualquiera podía decir que 
era un jorobado, sin joroba. Su 
cara era grande, blanda, cual 
hecha de pasta, del mismo co- 
lor y consistencia que la ar- 
cilla empleada por los escul- 
tores para modelar, con los 
lunares y cicatrices que la 
adornaban destacándose agre- 
sivamente sobre el pálido fon- 
do. Sus ojos semejaban los del 
gato, y de gatos eran los la- 
cios, largos y erizados bigotes, 
sobre su boca enorme. 

Era un tipo bajo y repulsi- 
wo, hasta tropezar con el nivel 
de sus pobladas cejas. De 
aquí, hacia arriba, un esplén- 
dido arco craneano, como ra- 
ras veces he visto. Hasta Chi 
llenger debió fijarse y admi 
rarlo. Uno podía tomar a 
Theodore Nemor, de las ce- 
jas abajo como un vil, cotiza- 
ble conspirador de baja esto- 
fa, pero de cejas arriba podia 
compararse con los pensado- 
res y filósofos más notables 
de todo el mundo. 

— Bien caballeros — dijo 
con aterciopelada voz, sin el 
más leve acento extranjero. — 
han venido ustedes, seg 
comprendí por nuestra breve 
conversación: telefónica, para 
conocer algo más sobre el 
Desintegrador Nemor. ¿No es 
así? 

— Exactamente. 


O 


— Puedo saber si represen 
tan ustedes al gobierno bri 
tánico? 

—No, señor, Soy periodis- 
ta y éste es el profesor Cha- 


lenger. 
— Un nombre honorable... 
un nombre europeo. — Sus 


ojos amarillosos brillaban en 
obsequiosa amabilidad. — Iba 
a decirles que el gobierno bri- 
tánico ha perdido su oportu- 
nidad. ¿Cuánto más ha perdi- 
do?, es cosa que veremos más 
tarde. Tal vez su imperio, Es- 
taba preparado para venderle 
mi invento al primer gobierno 
que me lo pagara y ahora ha 
caído en manos que tal vez 
desaprobarán, pero sólo a us- 
tedes deben culpar, 

— «¿Ha vendido usted su se- 
creto? 

—Al precio que fijé. 

— ¿Crec usted que el com- 
prador tendrá un monopolio? 

— Indudablemente, sí. 

— Pero otros conocen el se- 
creto tan bien como usted. 

—No, señor — se tocó su 
enorme frente. — Esta es la 
caja de seguridad donde se 
guarda el secreto... una caja 
mejor que cualquiera de acero 
y asegurada por algo superior 
a una cerradura. Algunos pue- 
den conocer parte del asunto. 
Otros pueden saber distintos 
detalles. Nadie en el mundo 
conoce todo el secreto más 
que yo. 

—¿Y esos caballeros a quie- 
nes les ha vendido el invento? 

—No, señor, no soy tan 
tonto que entregue mi secreto 
antes de recibir el dinero, Des- 
pués de todo, a mí es a quien 
compran, y se llevarán esta ca- 
ja — señaló otra vez su fren- 
te — con todo lo que contiene 
al sitio donde deseen, Mi par- 
te del trabajo se realizará en- 
tonces... honradamente, sin 
reservas, 

Se frotó las manos y la 
sonrisa estereotipada que ador- 
naba su rostro, le daba más 
que nunca un aspecto de ser- 
piente. 

—Usted me excusará, se- 
for — tronó Challenger, que 
permanecía sentado en silen= 
cio, pero cuya expresiva faz 
mostraba la mayor desapro- 
bación contra Theodore Ne- 
mor. — Debemos aclarar, an- 
tes de discutir, para conven- 
cernos de que hay algo que 
verdaderamente merece la pe- 
na de ser discutido. No he- 
mos olvidado el caso reciente 
de un italiano que prometía 
hacer estallar minas a distan- 
cia y que luego de ciertas in- 
vestigaciones se probó era un 


O Biblioteca Nacional de España . 


A A II II 


impostor. La historia puede 
repetirse. 

” Usted comprenderá, señor 
— continuó Challenger, — 
que yo tengo una reputación 
que mantener como hombre 
de ciencia... una reputación 
que ha sido usted bondadoso 
en describir como europea, aun 
cuando tengo suficientes razo- 
nes para creer que no es me- 
nos conspicua en América, La 
cautela es un atributo cientí- 
fico y deberá usted mostrarme 
sus pruebas antes de que po- 
damos seriamente atender a 
sus afirmaciones. 

Nemor dirigió una mirada 
maligna hacia mi compañero, 
pero su eterna sonrisa de afec- 
tada amabilidad la ocultó in- 
mediatamente. 

— Se hará honor a su repu- 
tación, profesor. Siempre he 
oído decir que era usted el úl- 
timo hombre en el mundo a 
quien podía engañarse, Estoy 
preparado para darles a uste- 
des una demostración que no 
dejará de convencerlos, pero 
antes de proceder a ella debo 
decir unas cuantas palabras 
sobre el principio general, 

”Comprenderán ustedes 
que la planta experimentadora 
que he construído aquí en mi 
laboratorio es un mero mode- 
lo, aun cuando dentro de sus 
límites actúa de modo muy 
admirable. No habrá dificul- 
tad posible, por ejemplo, en 
desintegrarle a usted y re- 
construirle, pero no es para tal 
propósito que un gran gobier- 
no está preparado a pagar un 
precio que' llega a millones. 
Mi modelo es simplemente un 
juguete científico, Será sólo 
cuando la misma fuerza sea 
utilizada en una gran escala 
que se lograrán enormes efec- 
tos prácticos. 

— ¿Podemos ver ese mo- 
delo? 

— No solamente lo verá us- 
ted, profesor Challenger, sino 
que también tendrá la más 
concluyente demostración po- 
sible sobre su propia persona, 
si tiene el valor suficiente pa- 
ra someterse a ella. 

— ¡Sil — comenzó a rugir 
el león, 

— Su “sí”, señor, es la ofen- 
sa más grande que se puede 
hacer, 

— Bien, bien. No he tenido 
intención de discutir su valor. 
Quise decir solamente que iba 
a darle una oportunidad de 
probarlo. 

—Pero deseo pronunciar 
primero unas palabras sobre 
las leyes que gobiernan mi in- 
vento. 
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” Cuando ciertos cristales, 
sal, por ejemplo, o azúcar, son 
echados en agua, se disuelven 
y desaparecen. Nadic puede 
saber si antes estuvieron allí. 
Entonces, por evaporación, o 
en otra forma, reduciendo la 
cantidad de agua... ¡zas!, te- 
nemos ahí los cristales, visi 
bles una vez más y lo mismo 
que antes. ¿Puede concebir 
un proceso por el cual usted, 
un cuerpo orgánico, sea di- 
suelto en el cosmos y luego, 
por una inversión de condi- 
ciones, reconstruído una vez 
más? 

— ¡La analogía es falsa! — 
gritó Challenger. — Aun cuan- 
do hiciera una tan monstruo- 
sa admisión como la de que 
nuestras moléculas pueden ser 
persadas por algún poder 
incomparable, ¿porque, razo- 
nablemente, iban a colocarse 
de nuevo en la misma posi- 
ción que tenían? 

—La objeción resulta ton- 
ta y sólo puedo responderle 
que vuelven a reconstruirse los 
cuerpos y acomodarse hasta 
el último átomo de la estruc- 
tura. Hay una invisible arma- 
dura y cada ladrillo del edifi- 
cio vuela hasta colocarse en 
su debido puesto. Puede usted 
sonreír, profesor, pero su son- 
risa y su incredulidad serán 
pronto reemplazadas por otra 
emoción. 

Challenger encogióse de 
hombros. 

— Estoy listo a someterme 
a la prueba — dijo, 

— Hay otro caso que puede 
impresionarles, caballeros, y 
ayudarles a comprender la 
idea, Ustedes deben de haber 
oído hablar en la magia orien- 
tal y el ocultismo occidental 
del fenómeno del “transpor- 
te”, cuando algún objeto es 
súbitamente llevado desde un 
sitio y aparece en otro muy 
distante. ¿Cómo puede hacer- 
se tal cosa salvo por la pérdi- 
da de las moléculas, su con- 
ducción sobre una ola etéi 
ca y su reconstrucción exac- 
tamente cada una en su pro- 
pio sitio, realizado todo por 
alguna ley irresistible? 

—No puede usted explicar 
una cosa increíble, poniendo 
ejemplos de otras cosas i 
creíbles — dijo Challenger. — 
No creo en su fenómeno de 
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“transporte”, míster Nenior, 
ni tampoco creo en su má- 
quina. 

” Mi tiempo es valiosísimo 
y si tiene usted alguna de- 
mostración, le suplico la ¡le- 
ve a cabo inmediatamente. 

— Quedarán encantados de 
seguirme — dijo el inventor. 

Nos condujo por la escalera 
hasta el piso bajo y luego 
atravesamos un pequeño jar- 
dín que había en el fondo de 
la casa. Nos encontramos con 
una construcción, indepen- 
diente de la casa, cuya puerta 
abrió y penetramos allí. 

Dentro hallamos una gran 
habitación pintada de blanco 
con innumerables alambres de 
cobre colgando desde el te- 
cho y un enorme magneto ba- 
lanceando sobre un pedestal. 
Frente a esto había algo que 
parecía un prisma de cristal; 
de unos tres pies de largo por 
uno de diámetro. A la derecha, 
una silla que descansaba sobre 
una plataforma de cinc que 
tenía una cubierta de cobre 
barnizado, suspendida sobre 
ella. Tanto la cubierta como 
la silla tenían fuertes alambres 
conectados y a un lado una 
especie de cuadrante con pun- 
tos numerados y una palanca 
cubierta de goma colocada so- 
bre el cero en ese momento. 

—El desintegrador de Ne- 
mor — dijo el extraño hom- 
bre, señalando con el indice 
la máquina. — Este es el mo- 
delo destinado a hacerse fa-= 
moso, alternando el balance de 
poder entre las naciones. 
¡Quien lo posea gobernará el 
mundo! Ahora, profesor Cha- 
Menger, usted, si es que puedo 
decirlo, me ha tratado con un 
poco de descortesía y falta de 
consideración al tratar sobre 
esto. ¿Quiere us 
esa silla y perm 
trarle sobre su propio cuerpo 
las posibilidades de la nueva 
fuerza? 

Challenger se lanzó sobre la 
máquina, pero le agarré por un 
brazo y le hice retroceder. 

—No puede usted ir — le 
dije. — Su vida es muy valiosa. 
Esto es mostruoso. ¿Qué ga- 
rantía posible de seguridad 
hay para usted? 

—Mi garantía de seguridad 
— respondió Challenger — es 
su presencia aquí como testi- 
go y que esta persona podrá 
ser detenida y acusada de ho- 
micidio, por lo menos, si algo 
me ocurre, 

—Eso sería un pobre con- 
suelo para el mundo científico, 
al que deja trabajos sin ter- 
minar y que nadie, sino usted, 
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podrá acabar. Déjeme, por lo 
menos, ir primero y entonces, 
cuando la experiencia pruebe 
que no hay peligro, podrá us- 
ted seguirme, 

El peligro personal nunca 
hubiese detenido a Challenger, 
pero la idea de que su trabajo 


científico podía quedar sin - 


terminar resultaba un poco 
dura. Dudó y antes de que 
pudiera pensar, había saltado 
yo a la silla, 

Vi al inventor colocar la 
mano sobre la palanca, Sentí 
un débil “click”. Luego, por 
un instante, una sensación de 
confusión y una nube ante mis 
ojos. Cuando todo se aclaró, 
el inventor, con su odiosa son- 
risa se hallaba ante mí, y Cha- 
llenger, de mejillas siempre 
rojas como manzanas, pare- 
cía ahora sin gota de sangre 
y miraba asombrado por enci- 
ma de sus hombros. 

Nunca había yisto a mi ami- 
go tan extraordinariamente 
sorprendido. Sus nervios de 
acero le habían fallado por 
completo. Me agarró nervio- 
samente por un brazo. 

— ¡Dios mío, Malone, es 
cierto! — dijo. — Se esfumó 
usted. Hubo una disolución 
en el aire, por llamarla de al- 
gún modo, un polvillo tenue... 
y luego nada. 

—¿Cuánto tiempo estuve 
fuera? 

—Dos o tres minutos. Es- 
taba, lo confieso, horrorizado. 
No me imaginaba que pudie- 
ra usted regresar. Luego mo- 
vió la palanca, si eso es una 
palanca, pasándola a un nue- 
vo punto graduado y apareció 
usted sobre la silla, mirando 
un poco asombrado, pero na- 
da más — terminó secándose 
gruesas gotas de sudor que le 
corrían por la frente, 

— Ahora, señor, usted... 
— dijo el inventor. — O tal 
vez sus nervios le han fallado... 

Challenger, visiblemente, 
hacía esfuerzos por dominar- 
se. Luego, empujándome a un 
lado, y desoyendo mis protes- 
tas, tomó asiento en la silla. 
La palanca saltó al número 
tres. Se había ido. 

—Es un proceso interesan- 
te ¿verdad? — indicó Nemor. 
— Cuando uno considera la 
tremenda individualidad del 
profesor se hace difícil pensar 
que al presente es sólo una 
nube molecular suspendida en 
alguna parte de esta habita- 
ción. Está ahora, comprénda- 
lo, por completo a mi mer- 
ced. Si quisiera dejarlo en 
suspensión, nada ni nadie en 
la tierra podría impedírmelo. 
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— Yo encontraría en segui- 
da modo de impedirlo. 

Su sonrisa le asemejó, una 
vez más, a la serpiente. 

—No puede usted pensar 
que tal idea haya tomado cuer- 
po en mente, ¡Cielos! Pien- 
se en la disolución permanente 
del gran profesor Challenger. 
¡Terrible! Aun cuando en re: 
lidad no estuvo muy cort 
conmigo. ¿No cree usted que 
una pequeña lección?... 

—No, no lo creo. 

— Bien, podríamos llamarla 
una curiosa demostración. Al- 
go que constituyera un inte- 
rensante párrafo para su pe- 
riódico. Por ejemplo, he des- 
cubierto que los cabellos y 
vellos del cuerpo, responden 
a una onda vibratoria entera: 
mente diferente a la de la piel, 
huesos y carnes y que pueden 
ser incluídos o excluídos a vo- 
luntad del operador de la má- 
«quina. Sería interesante ver 
al león sin sus pelambres, 
¡Veamos! 

Sonó otra vez el “click” de 
la palanca. Un instante des- 
pués, Challenger aparecía sen- 
tado en la silla. ¡Pero qué 
Challenger! ¡Un león sin me- 
lena! Furioso como estaba, 
por la jugarreta hecha a mi 
amigo, pero también sorpren- 
dido, por su aspecto ridículo, 
no sabía si protestar o reír. 

Su enorme cabeza estaba 
tan pelada como la de un re- 
cién nacido, y su barbilla apa- 
recía suave y lisa como la de 
una señorita. En vez de ex- 
hibir su gloriosa y negra bar- 
ba, la parte inferior de su ros- 
tro tenía el aspecto de un 
hermoso jamón, mientras toda 
su apariencia era de un anti- 
guo gladiador, con quijadas 
de “bulldog” sobre su impo- 
nente barbilla. 

“Tal vez sorprendió alguna 
mirada o algún gesto en nues- 
tros rostros — supongo que 
la endemoniada sonrisa del 
inventor se había ampliado a 
su vista — pero fuera lo que 
fuese, la mano de Challenger 
voló hasta su cabeza y notó 
su estado. Un segundo des- 
pués había saltado de la silla 
y agarrado al inventor por el 
cuello, lanzándolo al suelo, —. 

— ¡Por Dios, tenga cuida- 
do! ¡Si lo mata nunca podre- 
mos volver las cosas a su pri- 


mitivo estado! — le gritél 

Este argumento le conven- 
ció. Aun en sus momentos de 
mayor cólera, Challenger 
siempre escuchaba razones. Se 
enderezó y levantándolo en 
peso, puso de pie al inventor. 

—Le doy cinco minutos — 
rugió. 

—Si dentro de cinco minu- 
tos no soy el mismo de antes, 
le sacaré el último soplo de 
vida de sus asqueroso cuerpo. 

Challenger, furioso, no era 
un hombre con quien se pu- 
diera discutir. El hombre más 
valiente se hubiera amilanado 
ante él, y el inventor no pare- 
cía ser un valiente. 

— Realmente, profesor — 
balbuceó con la mano en la 
garganta — esas violencias 
me parecen de todo punto in- 
necesarias, Creo que una bro- 
ma bien puede pasar entre 
amigos. Mi deseo era tan sólo 
demostrar el poder de la má- 
quina. Me figuré que desca- 
ba usted una demostración 
completa. ¡No era mi ánimo 
ofenderle, por nada del mundo 
profesor! 

Por respuesta, Challenger 
se limitó a saltar sobre la silla. 

—No quite la vista de mi 
persona, Malone. No permita 
más libertades. 

— Tendré cuidado, señor. 

— Ahora, arregle las cosas 
o aténgase a las consecuencias. 

El aterrorizado inventor se 
acercó a su+máquina. El po- 
der reconstructor trabajó y el 
viejo león reapareció con su 
encrespada melena. Se pasó las 
manos nerviosamente por las 
barbazas y las pasó sobre ci 
cráneo para convencerse de la 
completa restauración. Luego 
descendió solemnemente de 
su trono. 

—Se ha tomado usted. cier 
tas libertades, señor, que hu- 
bieran podido tener serias 
consecuencias. Sin embargo, 
acepto sus explicaciones de 
que su único propósito fué 
ofrecer una demostración. Y 
ahora le dirigiré unas cuantas 
preguntas sobre este nuevo y 
notabilísimo invento. 

— Estoy dispuesto a respon= 
der a todas, menos revelar 
cuál es el origen de la fuerza, 
Ese es mi secreto, 

—¿Y seriamente nos infor- 
ma usted que nadie más en el 
mundo conoce esto? 

— Nadie. 

—¿No tiene auxiliares? 

—No, señor. Trabajo solo. 

— ¡Bendito Dios! He que- 
dado satisfecho sobre la ver- 
dad de su invento, pero no veo 
los resultados prácticos. 
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—Ya expliqué, señor, que 
esto es un modelo. Pero será 
muy fácil erigir una planta 
en gran escala. Habrá notado 
usted que ésta trabaja verti- 
calmente. Ciertas corrientes, 
debajo de usted, actúan y rea- 
lizan la desintegración. Pero 
el proceso debe ser lateral. 
Si así se hiciera, cubriría un 
espacio de acuerdo con la fuer= 
za de las corrientes. 

— Dénos un ejemplo. 

— Supongamos que un polo 
está colocado en una embarca- 
ción pequeña, y el otro en 
otro barco a regular distancia; 
un acorazado que cruzara por 
entre las dos embarcaciones 
pequeñas quedaría desintegra: 
do, convertido en moléculas. 
Lo mismo podría hacerse con 
un ejército. 

— ¿Y ha vendido usted este 
secreto como un monopolio a 
una sola potencia europea? 

—Sí, señor, lo he vendido. 
Cuando me paguen, tendrá un 
poder como ninguna otra na- 
ción puede poseer, ¡Imagíne- 
se a una parte de Londres, en 
que se haya colocado una de 


sas máquinas hecha en gran 
escala, imagínese — continuó 
riendo — al valle del Táme- 


sis barrido, sin dejar un hom- 
bre, una mujer, un niño! 

Sus palabras me llenaron de 
horror, y mucho más el aire 
de maldad con que fueron pro= 
nunciadas, Parecieron, sin em- 
bargo, producir un efecto dis 
tinto sobre mi compañero. 
Ante mi sorpresa, rompió en 
una afable sonrisa y adelantó 
su diestra al inventor. 

— Bien, Mr. Nemor, tene- 
mos que felicitarle — dijo. — 
No hay duda de que ha logra 
do usted apoderarse de un se- 
creto de la Naturaleza y po- 
nerlo en manos del hombre, 
Que su uso tenga sólo resul- 
tados destructivos es depiora- 
ble, pero la ciencia no puede 
hecer distinciones. Aparte de 
su desco de guardar el secreto 
del origen de la fuerza, creo 


que no habrá inconveniente 
en que yo examine su má- 
quina, 


— Ninguno. La máquina es 
simplemente el cuerpo. Es 
el alma, el principio animado, 
el que no podrá usted nunca 
capturar. 

— Exactamente, Pero el me- 
canismo parece ser un mode- 
lo de ingenio. 

Durante unos minutos dió 
vueltas alrededor de él y se- 
ñaló, preguntando, sus diver- 
sas partes. Luego subió a la 
plataforma y se acomodó en 
la silla, 
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— ¿Desea otra excursión al 

cosmos? — preguntó el in- 
ventor. 
Más tarde, tal vez. 
¡más tarde! Pero ahora, ob- 
servo, como seguramente ha- 
brá notado usted, cierto es- 
cape de electricidad. Distingo 
perfectamente la corriente pa- 
sando por mi cuerpo. 

— Imposible. Está todo muy 
aislado. 

—Pues yo le aseguro lo 
contrario — y diciendo esto 
abandonó la silla. 

El inventor tomó su puesto. 

—Nada siento. 

—¿No siente un cosquilleo 
por la espina dorsal? 

— No, señor, no puedo ob- 
servarla. 

Sonó un cortante “clicl 
el hombre desapareció. Miré 
asombrado a Challenger. 


— ¡Cielos! ¿Tocó usted la 
máquina? 

Sonrió benignamente, con 
un aire de inocente sorpresa. 


— ¡Amigo mío, ha sido sin 
querer! Tal vez he tocado 
inadvertidamente la palanca 


— dijo. — muy fácil tener 
estos lamentables accidentes 
con modelos no perfecciona- 
dos. Esta palanca debió estar 
protegida... Este es el pun- 
to número tres. Es el que 
causa la desintegración. 

— Así observé cuando le hi- 
zo desaparecer a usted. Pero 
estaba tan excitado cuando le 
reintegró que no pude obser- 
var cuál era el número utili- 
zado para tal propósito. ¿Lo 
vió usted? 

— Tal vez lo noté, querido 
Malone, pero no me gusta cár- 
gar mi mente con tan peque- 
ños detalles. Hay muchos p:n+ 
tos y no conocemos para qué 
sirven. Tal vez sea mejor de- 
jar las cosas como están. 

—¿Y dejará usted. 

— Exactamente, La intere- 
sante personalidad de Mr. 
“Theodore Nemor se ha ido a 
través del cosmos, su máqui- 
na no tiene valor y un gohier= 
no extranjero ha sido privado 
de un conocimiento que 
vez sólo daños y horrores hu- 
biera producido, No se ha per- 
dido la mañana, joven Malo- 
ne. Su periódico no se verá 
privado de un sensacional e 
interesante artículo sobre la 
inexplicable desaparición de 
un inventor, poco después de 
la visita de su redactor envia- 
do especialmente para entre- 
vistarle, 

—He gozado de la expe- 
riencia. Estos son los peque- 
ños momentos apreciables que 
nos sacan de la rutina dia- 
ria del estudio, Pero la vi- 
da tiene sus obligaciones al 
igual que sus placeres y aho- 
ra vuelvo sobre el italiano 
Mazotti y su desarrollo de las 
larvas de las hormigas tro- 
picales. 

Al mirar hacia atrás, me 
pareció notar aún una ligerí- 
sima nube oleaginosa suspen- 
dida sobre la silla, 

—¿Pero, seguramente 
— volví a preguntar. 

—La primera obligación de 
todo ciudadano consciente y 
respetuoso de las leyes es pre- 
venir los asesinatos — dijo «l 
profesor Challenger. — Así 
lo he hecho. Hemcs hablado 
bastante, Malone. El tema no 
debe seguirse discutiendo. Ya 
he distraído mi mente dema- 
siado tiempo le otros asuntos 
más importantes. 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
juguetes para los pequeños lectores de 


“Caras ya Caretas. 


En combinación con la importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, desde el presente número 
los ejemplares de “Caras y Caretas” llevarán, 
en la última página, un cupón numerado, 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de la última página completa de 
“Caras y Caretas” que contenga el cupón pre- 
miado, en la casa central del “Bazar Dos 
Mundos, Carlos Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, 
o en cualquiera de sus casas situadas en: 


Corrientes, 3102. Laprida, 201 (Lomas, 
Rivadavia, 3200. Fic-5): 
San Juan, 1099. _ José C. Paz, 200 (Lanús 


Carlos Pellegrini, 270/72. 9) 


Carlos Pellegrini, 302, es=  T'iunvirato, 4400. 


quina Sarmiento. Rivadavia, 308 (Quilmes, 
Almirante Brown, 1246. F.C-S.). 
Independencia, 3601. Carlos Pellegrini, 163, 
Cabildo, 2000. San Lorenzo, esq. Mitre 
Av. San Martín, 1771. (San Martín, F.C.C.A.). 
Belgrano, 2399. Entre Ríos, 1199. 
Cánning, 299. Ay. Mitre, 702 (Avella- 


Constitución, esq. 9 de "am F-C.S). 
Julio (San Fernando, San Martín, esq. Francia 
F.C.C.A.). (Luján, F. C. O.). 

25 de Mayo, 755-65 (Mo- Administración: Salta, 
rón, F.C.O.). 1451. 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor. 


Siendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 

superior a los 42 millares que intervienen en la 

Lotería Nacional, repetiremos la numeración 
tantas veces como sea necesario. 
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CARAS Y CARETAS 


UN RESFRIADO 
MAL CUIDADO 


es una puerta abierta 
A todas las ENFERMEDADES de la 
GARGANTA, do las BRONQUIOS 
y de los PULMONES 
1 NO DEScUIAS V. JAMAS UN ACUTGURDO: 


UEDE V. CUIDAR 
EN Pocos a Y A POCO COSTO 
con el empleo de las 


PASTILLAS VALDA 


Pero, sobre todo, no emplee V. sino las 


VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


las que se venden solo 
EN CAJAS 
col el nombre VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra manera 


_ CARASYCARETAS 


P(ABETA) REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
A DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


A US 151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirccci 
Sección Avisos: 4082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Riva 


8081 (Rivadavia). 
ia). l 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIGR 


"Trimestre 
Semestre - 


Vrimestre . . . $ 010 2, — 


Sen ¿ 


A 


CUPON Serie A. 
Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “Caras y Caretas”. 
Sorteo de la Lotería de Bene 
ficencia Nacional del 23 de 
EL ADMINISTRADOR Junio de 1933. 
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Farisienses porteña 


UN VALOR 
NATURAL 


ln acecte nuevo LA NEGRITA” El comestolla sepoemas 


(Divisa Punzó) 

ATISFACIENDO las exigencias de los argentinos habitués en París que 

desean comer con una clase de aceite como el de allí, hemos traído los 

elementos complementarios para producirlo en la Argentina y desde la 

fecha iniciamos la venta general de este SUPER ACEITE NUEVO Y UNICO 
EN LA ARGENTINA. 


Una muestra gratis la enviaremos a domicilio para persuasión de que aquel 
aceite y éste permiten obtener idénticos resultados aquí que en la rive gauche (1). 


(1) Como casi sic 
Argentina los 
IDivisa Punzó 
de dichos congéneres. 


re que se resuelve una cosa a 
dos han sido sorprendentes; * 
una calidad de aceite más delicado aún que la 


cola on la 
RITA 


El nombre y marca patentada de este aceite nuevo es 
“LA NEGRITA" ;- pidase así porque “LA NEGRITA” 


Divisa (Divisa. Celeste) 


y “LA.N GRITA” son las clases que le siguen, 


(Divisa Blanca) 


FREIXAS y Co. — Concesionarios para Argentina, 
Uruguay y Brasil. 


PIDASE ASI:"LA NEGRITA” 
(DIVISA PUNZO) 


AÑo XXXVL — N? 1811 TALLERES GRÁFICOS 
17 DE JUNIO DE 1933 6 DE CARAS Y CARETAS 
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